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enemigo azerritno de la reformada: era atrebi-
do i emprendedor, i no le fué difizil á su amo el 
persuadirle : «Yo estoi pronto, le dijo Jáure-
gui, á azer lo que el reí tanto desea: despre-
zio así la recompensa que se me ofreze como el 
peligro á que me espondré por merezerla. Sé que 
bol á perezer j i lo único que de bos esijo es que 
rogueis á Dios por mí, i al rei que socorra á mi 
padre en su bejéz.»» 

Nadie mas á propósito que este jóben audaz 
para dar cabo á una empresa como la que toma­
ba á su cargo : ablaba el alemán con mucha fa-
zilidad , i por este medio le era fázil no ser co-
nozido como español. No contribuyó poco á afir­
marle en su resoluzion un sazerdote llamado 
Timmerman: le confesó, le absolbió i le asegu­
ró que el matar al prínzipe seria ante Dios una 
aczion meritoria que le aseguraría Ja bida eter­
na. Animado de esta esperanza base Jáuregui al 
castillo: mézclase con los criados, i se pone zer-
ca de la puerta de la pieza en que el prínzipe 
abia comido. Sale este de ella, dirijese ázia don­
de estaba Jáuregui, quien le tiró á quema ropa 
un pistoletazo con un cachorrillo, cuya bala le 
entró por bajo de la oreja derecha, pasó por en­
tre el paladar i los dientes, i salió por el lado 
izquierdo de la cabeza. Quedó el prínzipe sin 
sentido por un instante , i lo primero que izo 
buelto en si fué recomendar á sus domésticos que 
conserbasen la bida á su asesino ̂  mas era ya 
tarde: sus guardias le abian despedazado. La 
mucha sangre que perdía el prínzipe izo temer 
ai prinzipio que la erida era mortal: no podia 
ablar , i los espectadores creían que solo le que­
daban momentos de bida. Apénas se supo en la 
ziudad cuando todos, grandes i pequeños, opri­
midos del mas profundo dolor se agolparon al 
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castillo á saber las plrtícülaíidades de tan fu­
nesto suzeso: la consternazíoti pintada en todos 
les semblantes era jeneral: todo era llantos, todo 
jemidüs j como si cada uno ubiera perdido á su 
padre, perdiendo al que todos miraban como 
padre común del estado. 

Sumerjidos en el mayor abatimiento espar-
zese la boz de que los franzeses eran los autores 
del asesinato , cometido por quitar al duque las 
trabas que á su autoridad se abian puesto. £1 
pueblo naturalmente crédulo, con fazílidad dio 
asenso á la impostura : cotnbiertese repentina­
mente su tristeza en furor: agolpase á palazio 
con intento de tomar ejemplar benganza de los 
que tenia por autores de su afliczion. 

Felizmente, Maurizio, (i) ijo del prínzipe, 
abia encontrado en las faldriqueras del asesino 
papeles por ios que abia conozido que era espa­
ñol. Súpolo al instante el prínzipe , que ya abia 
recobrado el abia; mas el riesgo que corrian el 
duque i los fianzeses, de que se le instruyó tam­
bién , le causaba tanto cuidado que á pesar de 
la situazion crítica en que se aliaba escribió de 
propio puño un billete en que dezia estaba muí 
zierto de que los franzeses ninguna parte tenian 
en el crimen de Jáuregui. Este billete, de que 
se esparzieron muchas copias en el público , i 
las dilijenzias i actibidad de santa Aldegunda, 
calmaron al pueblo, le desengañaron, é izieron 
que el tumulto zesara. También se espuso a i 
público el cadáber del asesino, i se le recono-
l i ó por el criado de Anastro. Este se abia mar­
chado de la ziudad j pero se prendió á su se-

(i) No tenia entonzes mas de trcze años , i y» 
abia dado en muchas ocasiones pruebas de su ta­
lento» 



cretario, á quien dejó en. casa para que le abi­
jase de lo que ocurriese. Se prendió lambien al 
sazerdote Timmerman ^ ambos confesaron su 
complizidad con Anastro i Jauregui, i se les 
condenó á muerte. El suplizio no fué largo ni 
cruel: dióseles garrote, se les descuartizó, i las 
cabezas i cuartos se pusieron en las puertas de 
la ziudad. (r) übieraseles echo padezer los mas 
orribles tormentos si el prinzipe no manifestara 
sus deseos de que se les librase de ellos : nunca 
perdió ocasión de inspirar á sus compatriotas 
los sentimientos de umanidad de que estaba pe­
netrado. 

La diñcultad de restañar la sangre izo por 
algún tiempo que los médicos temiesen por la 
bida del prinzipe. Después de emplear inútil­
mente todos ios recursos del arte , les ocurrió 
unir las carnes aziendo tener continuamente co-
jidos con los dedos los labios de las llagas : los 
encargados de este cuidado se relebaban alterna-
tibamente. Este medio senzillo empleado por mu­
chos dias i noches tubo un feliz resultado: la san­
gre se restañó, i las cridas se zicatrizaron. 

Anastro se pasó á Tournai donde el de Par-
pia residía , i le aseguró la muerte del de Oran-
je; i en esta creenzia se apresuró Farnesio á es­
cribir á los abitantes de Ambéres i de las otras 
¡ciudades , esortándoles á bolber á la obedienzia 
de su lejitimo soberano: "el que os indujo á sus­
traeros de ella, les dezia, ya no esiste.» Aun 
cuando así ubiera sido , tale- cartas , atendien-

(i) Allí perraanezieron asta que tomada Ambé­
res por el prinzipe de Parma los quitaron los ecle­
siásticos i los enterraron con todas las demostrazio-
nes de la mas superstiziosa benerazion. 
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do al estado en que los ánimos se aliaban , nó 
ubieran produzido el efecto á que se dirijian: 
nías cuando llegaron , el prínzipe estaba ya fue­
ra de peligro, i solo sirbieron para eszitar la ri­
sa á bueltas de la indignazion. (i) 

En tanto que estas cosas pasaron , las ope-
raziones militares no se interrumpieron: las tro­
pas de los estados se apoderaron de Alost , i las 
de Farnesio de Steenwick i de Liera. Poco tiem­
po después se alió en estado de obrar con mas 
bigor que el que asta entonzes le abia permitido 
la debilidad de su ejérzito. Ya bimos la repug-
íianzia con que aczedió á la salida de las tro» 
pas italianas i españolas, i cuan inútilmente pro­
curó persuadir á los walones que esijian aquella 
salida , la imposibilidad de terminar la guerra 
con solo las tropas nazionales. Después puso to­
do su conato en disipar con la rectitud i zir-
cunspeczion de su conducta la desconfianza que 
abian tenido siempre en la buena fe de los espa­
ñoles j i llegó al fin á lograrlo por el crédito que 
con los walones tenia el marques de Roubais, 
que como dejamos dicho, fue el que mas con­
tribuyó á que las probinzias meridionales bolbie-
sen á la obedienzia del rci. Desde entonzes na­
da omitió el de Parma que pudiese contribuir 
á atraer al marques á su partido : abia bibido 
con él en la mayor intimidad, i siempre persua­
diéndole lo importante que seria el que se per­
mitiese la buelta de las tropas españolas, Mui 
pagado el marques de la familiaridad con que el 
prinzipe le trataba, i esperando tener mas cabi­
da con el rei, zedió á las instanzias de Farne-

(i) Bentiboglio , p. a<53, Meteren, p 325. De 
Thou, Ub. 7$. 
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s í o , é izo que los estados no solo consintiesen 
la buelta de aquellas tropas sino que se las pi­
diesen al rei i con la mayor instanzia. (i) 

Dejase conozer lo agradable que seria 4 Fe­
lipe el conzederselo. Inmediatamente dió las ór­
denes mas terminantes á cuatro rejimientos de 
beteranos qué componían zerca de diez mil om-
bres para que pasasen á los Países-Bajos, á don­
de llegaron á fines del berano de 158* con mu­
chos miles de soldados borgonones i alemanes. 
Componíase entonzes el ejcrzito dciVeide sesen­
ta mil infantes i cuatro mil caballos: la mitad 
guarnezian las ziudades i plazas fuertes : de la 
otra mitad , 'parte estaba en la Frisia á las ór­
denes de Berdugo , i el resto componía el ejér-
zito que mandaba el prinzipe en las probinzias 
meridionales. Con él se apoderó de Cateau-
Cambresis , Ninobe , Gaesbec, i de otras mu* 
chas plazas : atacó al ejérzito de los contedera-
dos , le obligó á retirarse bajo el cañón de Gan­
te, i puso sitio á Bruselas j pero la estazion se 
aliaba mui adelante, i el gran frió i la esca* 
sez de subsistenzias le.obligaron á renunziar á 
esta empresa i á dar á las tropas cuarteles de 
ámbierno. (2) 

Manifestaban los estados mucho ardor i ac-
tibidad en sostener su nueba forma de gobierno: 
de dos millones i cuatrozientos mil florines á 
que cuando mas abian llegado sus rentas anua­
les , las izieron subir á cuatro millones: ademas 
de las tropas nazionales tenían á su sueldo con­
siderable número de soldados alemanes, ingle­
ses , i franzeses. Sin embargo, como la mayor 
parte estaba destinada á la defensa de las pía-

(1) Bentiboglio, p. 438. 
(o) Meteren, p. 334. 
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zas , no pudieron oponer al ejérzito del prínzi-
pe otro que embarazase sus empresas , ni me­
nos que le obligase á abandonar las ziudades de 
que se abía apoderado. Beian que de dia en dia 
se iban disminuyendo las plazas de la confede-
razion, mientras que las que ganaban al ene­
migo eran pocas i de poca importanzia. Azareá­
base el tiempo de abrir la campaña, cuando las 
fuerzas contrarias se abian aumentado tan con­
siderablemente que eran mayores que nunca* 
Esta siiuazion ponia en gran cuidado á los esta­
dos, i no en menos al duque de Anjou que por su 
parte azia cuanto podía por obtener de la Fran-
zia los socorros que los estados abian creido les 
daria. Después de no pocas detenziones , en el 
mes de nobiembre llegaron á Jos Paises-Bajos 
de siete á ocho mil soldados entre suizos i fran-
zeses , mandados en jefe por el duque de 
Montpensier, suegro del prínzipe de Oranje, i 
en segundo por el mariscal de Biron. Si con es­
te refuerzo mandado por un jeneral como el 
mariscal, esperaba el de Anjou detener los 
progresos del de Parma, bien conozia que no 
era bastante para arrojarle de sus nuebas con­
quistas , i menos para acabar la guerra. Renobó 
•pues sus instanzias para que su ermano toma­
se con mas empeño sus intereses. 

Barios eran los parezeres de los que compo­
nía 11 el consejo de. Enrique III. Algunos le es­
pusieron que no podia esperarse ocasión mas 
laborable para unir los Paises-Bajos á su coro­
na : mas como en sus miras ninguna cuenta se 
tenia con los intereses del duque , ninguna d¡-
lijenzia izieron por abibar la amistad fraternal 
del rei ; i en bez de eszitarle á que embiase á 
su ermano socorros bastantes para que se sos-
tubiese en su soberanía, aconsejábanle que los 
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limítase á lo absolutamente preiiso para dete­
ner los progresos de los españoles. A este dic­
tamen agregaban el de que se embiase una es­
cuadra á la Mancha , i un ejerzíto á las fronte­
ras del ducado de Lusembourg , para impedic 
que el de Parma rezibíese socorros de España 
ni Italia : « e n esta situazion, dezian al reí, 
sin esponer buestras tropas á los riesgos de la 
guerra , esperará V. M . que las partes apuren 
sus fuerzas , i entornes podrá fázilmente arro­
jar á los españoles de los Paises-Bajos ; i el du­
que de Anjou i los estados azeptarán sin repug-
nanzia las condiziones que quiera prescribirles.» 
Este plan , que los superiores talentos del prín­
cipe de Parma ubieran desconzertado , esijia 
por su complicazion mucho cuidado i gastos; 
i por consiguiente no era de esperar que le 
aprobase un reí tan indolente i afeminado como 
Enrique III., que ni sabia prebeer los suzesos 
ni esperarlos. Por otra parte , los negozios in­
teriores á que tenia que atender eran estrema-
mente difiziles. 

Con menos repugnanzia oyó el dictamen de 
los que conoziendo su carácter juzgaron que su 
inzertidumbre prozedia prinzipalmente de la bec-
gíienza que le daba el abandonar á su ermano, 
1 que en realidad no buscaba mas que un pre-
testo onesto para reusarle los socorros que le 
pedia. De estos consejeros la mayor parte eran 
enemigos del duque , y ademas hendidos al rei 
ê España, de quien se les acusaba de aber 

RQ*¡bido dinero : empero temían parezer abier­
tamente opuestos á los designios en que el ere-
dero presuntibo , apoyado de la reina madre, 
estaba tan eficazmente interesado : afectaron 
pues aprobar que se aczediese á las instanzias 
<ie .aquel prinzipe «COQ tal, dezian , que el jei 



pueda azerlo sin perjudicar á los intereses de 
sus propios estados, i que los jenerales de las 
probinzias-unidas consientan antes en que el rei 
á sus erederos suzedan en la soberanía si su er-
mano falleziese sin ijos. El onor i los intereses 
del rei esijen que los estados aczedan á esto.»» 
Bien prebieron que no lo arian : sin embargo 
izóse la proposizion, i fué rezibida como se pre-
bió que lo sería. La reina madre , i los otros 
amigos del duque le comunicaron el mal ecsito 
de todos los esfuerzos que abian echo por obte­
ner del rei que tomase con empeño sus in­
tereses, (i) 

Este desagradable contratiempo imposibili­
taba al duque de satisfazer las esperanzas de 
sus nuebos basallos, lo cual le causaba el mas 
bibo sentimiento j empero si ubiera sido tan 
sínzero i reconozido respecto de ellos como de­
biera , se considerara obligado á emplearse con 
mas ainco que antes en todo cuanto pudiese 
contribuir ai bien común : i para indemnizarlos 
de la imposibilidad en que se aliaba de cumplir 
una parte de lo que les abia ofrezido, ubiera 
llenado las otras con la mas escrupulosa esacli-
tud. Empero bien diferentes eran los pensamien­
tos que en su pecho abrigaba ̂  pues temiendo 
que al berse frustrados los flamencos de los so­
corros con que abian contado , i con que asta 
entonzes abia estado alimentando sus esperan­
zas , le negasen la obedienzia , i se la restitu­
yesen á su antiguo soberano ; formó para impe­
dirlo , en caso de que asi fuese, el proyecto de 
pribarles de la libertad; i en desprecio de sus 
propios juramentos, apoderarse por fuerza 6 
por maña de las plazas confiadas á la guarda 

(0 De Thou ,Ub. »7. ch. 9. Meterea, Ub, a. 
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¿e sus tropas, o que se confiasen en lo suzesibo. 

Dijese que este designio se le sujírieron los 
partidarios de la Franzia como un medio seguro 
de empeñar á su ertnano en que le conzediese 
los socorros que le pedia. Ferbaque i otros mu­
chos caballeros franzeses que le acompañaron á 
los Paises-Bajos le estrecharon eficazmente á 
ejecutarle. Estos ombres pérfidos eran amigos 
berdaderos ó pretendidos del duque , i parezia 
que no tenian otro interés que su gloria j coa 
la que le abian persuadido que era incompatible 
una autoridad tan limitada cono la que ejerzia. 
Sus mas crueles enemigos no pudieran aconse­
jarle cosa que mas perjudizial le fuera. No ob­
stante, aquel prínzipe débil , sin comunicar su 
intento con el duque de Montpeusier ni con el 
mariscal de Biron, que no le ubieran aproba­
do, siguió el consejo i i con los pérfidos que se 
le dieron trató de proporzionar los medios de 
ejecutarle, (i) 

Combino con ellos en que todas las tropas 
franzesas , en las ziudades en que estaban de 
guarnizion ó de cuartel , tomarían las armas, 
i á pretesto de cualquier quimera , echarían las 
tropas de los estados que en ellas se aliasen. 
Por este medio se apoderó de Dunkerque, 4e 
Dismuda i de otras muchas ziudades. La que 
tnas codiziaba era Ambéresj, empero siendo po­
cos los soldados que en ella tenia para intentar 
ganarla á biba fuerza, trató con sus amigos del 
medio de lograrlo, uniendo á ta fuerza la asm^ 
zia. Ofreziósele la fortuna cuando menos lo es­
peraba. A mediados de enero le comunicaroa 
los estados su intenzion de que emplease las 
tropas contra algunas de las ziudades que eo 

j (i) De Thoii, lib. 47. ck xg. Mcteren, p, 335. 
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Frisia tenia el enemigo , i por lo pantanoso del 
terreno solo se podían atacar cuando eran ios ye-
los como entonzes mui fuertes. Aparentando el 
tiuque conformarse con los deseos de ios estados 
reunió sus tropas en las zercanias de Ambéres, 
i Íes dió orden de que estubiesen prontas á 
marchar á la primera señal. A i mismo tiempo i 
con diferentes pretestos izo que fuesen á la ziu-
dad todos los caballeros franzeses que se alia­
ban en los Paises-Bajos, 

Asi dispuestas las cosas debía el duque de 
apoderarse con stts guardias, de la puerta de 
Cronenbourg no distante de su palazio , é íntro-
duzir sus tropas en la ziudad durante la noche, 
con el menos ruido posible. Mas , la bispera del 
día señalado para la ejecuzion se espanió en la 
ziudad un rumor sordo de que el duque inten­
taba apoderarse de ella. Abisáronselo al prínzi-
pe de Oranje i á los majistrados , quienes le 
propusieron que se iluminasen i barreasen las 
calles durante la noche, i se echasen las cade-
tías así en ellas como ante las puertas de la 
aiudad , á fin, dezian , de calmar la eferbeszen-
zia del pueblo. Si el duque se opusiera confir­
mara las sospechas contra él coozebidas j ¡ co­
mo tenía una gran parte de la doblez i carác­
ter artifizioso de su madre , manifestó Unta iu-
dignazion contra los autores de aquel ruuaorj 
abló con tantas aparienzias de sinzeridad , i aí 
mismo tiempo izo tantas protestas de adesion á 
la confederazion , i en particular á ios abitantes 
de Ambcres , que no soló los majisiradus sino 
asía el prínzipe mismo quedaron casi persuadi­
dos de su inozenzia. No obstante , iiuuai átuase 
-las calles ^ echáronse las cadenas , i los ziuaa-
danu.s tomaron las aunas. 

Esta ocurcenzia obligo al duque á mudar de 
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plan i i á la maflana siguiente fue temprano a 
bisitar al prínzipe , i dezirle que abia dado or­
den para que tomasen ias armas sus tropas , de 
las cuales quería pasar rebista antes de partir á 
l a Frisia, i le combidó á que Ic acompañase. No 
se sabe si Guillermo conserbaba algunas sospe­
chas , sino que se escusó á pretesto del mai 
tiempo i del estado de su erida j i aun , que le 
aconsejó que difiriese aquella rebista por algu­
nos dias en que el pueblo se desimpresionara, i 
sus temores se disipasen. Fiujió el duque acze-
der a lo que el prínzipe le proponía j mas pocas 
oras después le embió á dezir, que el buen; 
tiempo que azia le abia echo mudar de dictá-
men, é iba á azer la rebistaj i en seguida dió 
orden para que se quitasen las barreras de las 
calles que iban de palazio á la puerta de Rip-
dorp , por la que salió con un acompañamienta 
de dos á tresziemcs ombres bien armados. 

Pasado que ubo la puerta i el puente leba-
dizo, todo su acompanaraietuo echó mano á la 
espada j se arrojó á los soldados que "la guarda­
ban , mató parte de ellos, i forzó á los demás a 
que se refujiasen al cuerpo de guardia. Las ór­
denes que el duque abia dado á sus tropas abiarl 
sido puntualmente cumplidas : todo el ejerzito 
Carchaba ázia la ziudad ; prezediale un cuerpo 
de diez i siete compañías de infantería , seis". 
2ientos lanzeros , i cuatro escuadrones de ca­
ballería j que aliándose ya á dos pasos de la ziu­
dad entra en ella con prezípitr.zion j i después 
de poner fuego á algunas casas prósimas á la 
puerta para adbenir al ejérziio que azelerase la 
Carcha , se derramó por las calles gritandoi 
«biba el duque i la misa ': la ciudad es nuestra!» 

Los temores de ios bezinos abianlos disipado 
«n zierto modo las protestas del duque j empero 
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no tanto, que no estublesen con cuidado : cor­
rea á las armas : reúnese en poco tiempo un 
cuerpo bastante para azer rostro al enemigo: 
aumentase por momentos : á nadie espanta el 
peligro ; todos quieren probeer por sí á su pro­
pia defensa , i nadie quiere confiarla á otro. 
Acordábanse de los eszesos que los soldados es­
pañoles subkbados abian cometido algunos años 
antes cuando se apoderaron de la ziudad; i 
estaban persuadidos de que en aquellas zircun-
stanzías no abia otro medio de ebitar iguales 
males que oponer la mas bigorosa resisienzia 
despreziando los mayores peligros. Animados 
por el temor de la ruina que tan de zerca ame­
nazaba á sus fortunas , i aun mas á sus mujeres 
é ijos : eszítados por el deseo de bengarse de un 
enemigo pérfido é ingrato abanzan i atacan á 
los franzeses con tal furor que no pudieron es­
tos resistirles. Muchos se abian metido en las 
casas á saquearlas , i en ellas fueron asaltados i 
muertos : ocros bigorosameute impelidos ázia la 
puerta por donde'abian entrado, esperaban 
aliar en ella su salud , creyendo que se les reu­
niría el resto de las tropas j pero como no abian 
cuidado de asegurarse del rastrillo, ios solda­
dos que se abian enzerrado en el cuerpo de guar­
dia salieron i le bajaron. No podia ser mas de­
plorable la situazion de los franzeses j i cuanto, 
mayor era la desesperazion á que se aliaban re-
duzidos ^ tanto mas encarnizados en su ruina 
estaban los naturales. Sin esperanza de socorro, 
estrechados en un corto rezinto , erales imposi­
ble defenderse : los abitantes ázian sobre ellos 
un fuego continuo : caian unos sobre otros , i 
no tardó en formarse un montón de muertos i 
eridos , que atrancó enteramente la puerta de 
la ziudad. 
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•v En segirída fueron los bezínos contra ua 

cuerpo de soldado^ franzeses que se abia dirijido 
á la muralla : á unos pasaron á cuchillo, i á los 
otros les izieron saltar por la muralla misma á 
bista ilel duque i de los suizos que abian echo 
baños esfuerzos para romper la puerta. AI prin-
zipio creyó el duque que eran los naturales arro­
jados por sus soldados; estaba persuadido que lá 
.caída del rastrillo abia sido casual, i mui distan­
te de pensar que paisanos sin ningún conoziraien-
to del manejo de las armas ubiesen podido en tan 
poco tiempo armarse i desazer un cuerpo tan 
considerable de tropas disziplinadas como el qup 
abia entrado en la ziudad j empero, la artillería 
de la muralla que los abitantes, aun furio­
sos por su infame prozeder , asestaron contra 
él , i le mató muchos suizos , le desengañó bien 
pronto. 

El prínzipe de Oranje que abitaba en la ziu-
dadela al otro estremo de la ziudad , nada de lo 
que pasaba supo por algún tiempo, i cuando 
se le dijo lo atribuyó á quimera entre los solda­
dos del duque i el paisanaje : mas, instruido de 
la berdad reunió lo que pudo de la guarnizíon, 
i se dirijió ázia donde se representaba aquella 
prrible cszena. En el camino encontró á Ferba-
que el cual al frente de las tropas franzesas qup 
abian quedado en palazio , intentó oponerse á 
su paso. A la primera carga quedó Ferbaque 
prisionero i i sus soldados, desanimados poc 
aquel aczidente, i acaso aun mas por sus remor;-
dimientos, uyeron, Benzido este obstáculo , con­
tinuó el prínzipe su marcha á la puerta de 
Ridorp , donde llegó á tiempo de impedir que 
los abitantes desfogasen en los prisioneros una 
benganza que si justa , era inútil en aquel mo­
mento. 

II 



Nada mas orrible díze un istoriador (i) in­
struido por testigos oculares, que el espectáculo 
que se ofrezió al prinzipe en la puerta: un alto 
montón de cuerpos muertos azinados unes sobre 
otros: eridos que azian cuanto podían por echar 
de si los cadáberes que Ies oprimían, i Íes estru­
jaban con su peso. A instanzias del prinzipe, no 
solo se conzedió la bida á los prisioneros, sino 
que se socorrió á los eridos, de los cuales mu­
chos debieron su curazion al esmero en su asis* 
tenzia. 

Los franzeses muertos en aquella jorna­
da fueron mil i quinientos; i entre ellos mas de 
treszientos de cuenta; los prisioneros, inclusos 
los que izo el prinzipe, dos mil. Para desbara­
tar una empresa tan mal conzertada, i que oca­
sionó al duque tanta pérdida, no ubo mas que 
zien paisanos muertos i otros tantos eridos: no­
table desproporzion entre ambas pérdidas, que 
seria increíble á pesar del admirable balor de 
los abitantes , sin la zircunstanzia que refiere 
un istoriador; (2) es á saber: que los franzeses, 
bien por neglijenzia, bien por presunzion, lle-
baban mui pocas muniziones, que gastadas muí 
luego, quedaron por mucho tiempo espuestos al 
fuego del enemigo, i sin mas armas que la 
espada. 

Es mas fázil ímajinar que describir la con* 
fusión en que debia de abismarse el duque cada 
bez que retiesionase sobre su estrabagante con­
ducta. Pasó la noche en el fuerte de Berchem, 
poco distante de la ziudad, donde no encontró 
ni muebles ni subsistenzias. Desde allí escribió 
á los majistrados de Ambéres, encarezíendo mu-

(1) Meteren, 
(a) Reidanus. 
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cho las pruebas que abía dado á los Paises-
Bajos de su adesion: atribuía la desgrazia que 
acababa de padezer al indigno tratamiento que 
abia esperiaientado j i anadia que penetrado de 
sentimiento, arrepentido i oprimido de tristeza, 
aún les conserbaba el mayor afecto: que les es­
cribía para saber como pensaban respecto de é l , 
i para pedirles sus papeles, sus muebles i sus 
domésticos, que estando inozentes, esperaba 
que no se les abria maltratado ni atropclla-
do. (i) 

No respondieron los majistrados á esta car­
ta, sino la embiaron al prinzipe, para que so­
bre ella conferenziase con los estados. En tanto, 
el duque carezia de bíberes para sus tropas, i 
tomó el partido de salir de Bcrchem, i llebarlas 
á Dendermonde por el camino mas corto ^ empero 
como los de Ambcrcs ubiesen embiado barcos 
armados que le disputasen el paso del Escalda, 
tubo que bolberse atrás , i dar un gran rodeo 
pasando por Duffel, Malinas, Rimenant i Bil-
borfte. Ademas de lo mucho que persoaaimente 
padezió en esta marcha, también perdió muchos 
soldados por la repentina inundazion del Neth. 
Desde DiifFel escribió á los gobernadores de 
Bruselas i otras muchas ziudades, atribuyendo á 
los abitantes de Ambéres todos los males suce­
didos: ablaba del suzeso como de una conmo­
ción popular, en que sus tropas se abian mez­
clado al pasar por aquella ziudad para ir al 
campo en que las reunia; mâ  qué esto no abia 
suzedidosino en seguida de los malos tratamien­
tos que él mismo esperimentára. 

Ésta mala fe del duque no produjo otro 
tfecto que el de irritar mas á los de Ambéres^ 

(i) Meteren, pag, 339. 
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i que espar2iesen una memoria apolojética de 
su conducta; en la que deiian que se abian 
portado siempre con el duque como combenia á 
buenos i fieles basallos: que ademas de su con-
tinjente le abian suministrado setenta mil flori­
nes para que pagase los atrasos de la tropa, 
i en lugar de esto se abian distribuido entre los 
soldados franzeses i suizos, á fin de animarlos 
á cometer aquel atroz atentado: que nada era 
mas injusto que atribuírsele á los de Ambéres, 
puesto que en el mismo día las tropas franzesas 
abian echo la misma tematiba en otras îudadeŝ  
i que abia sido un benefizío de la Probidenzia 
el que en las mas importantes se ubiese frustra­
do el proyecto de esciabizarlas: que ellos desea­
ban con la mayor ansia que el duque se arrepin­
tiese sinzeramente de su injustizia, i que forma­
se la firme resoluzion de gobernar en lo suzesi-
bo á las probinzias que le abian reconozido 
por su soberano, según las leyes fundamentales 
del país, asi como solemnemente lo prometiera 
á su adbenimiento á la soberanía. 

La nueba del suzeso de Ambéres eszitó la 
andignazion jeneral de las probinzias-unidas. E l 
prinzipe de Parma , con la esperanza de sacar 
bentaja, izo cuanto pudo por atraer al pueblo á 
la antigua obedienzia; empero no fué mas feliz 
en estas tentatibas que en las pasadas: sordos 
los confederados á toda proposizion, ni siquie­
ra nombraron diputados que tratasen de la paz 
con él. 

La carta que el duque de Anjou abia escri­
to á los majisirados de Ambéres era durante 
aquel tiempo el objeto de las deliberaziones de 
los estados. Si no miraran mas que el resenti­
miento que les abia inspirado su conducta , no 
ubieran dudado declararle depuesto de la sobe-
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ranía; pero considerando cuan crítico era el es­
tado de las probínzias, dudaban mucho sobre el 
partido que les combenia tomar. El duque era 
dueño de muchas plazas fortificadas, i el prín* 
jtipe de Parma les amenazaba con un ejérzito, 
al cual el de la confederazion no podia azer 
rostro. No sabiendo, pues, qué partido tomar, 
pidieron al de Oranje, que asta entonzes no 
abia manifestado su modo de pensar, que les 
ayudase con sus consejos. Si nadie se dolia mas 
que él del deplorable estado á que la temeridad 
del duque abia reduzido á la confederazion; 
tampoco nadie debia estar mas irritado, puesto 
que el duque le era absolutamente deudor de la 
soberanía^ i que sin embargo no podia dudar 
que ubiese encargado á Ferbaque que le quita­
se la bida ó la libertad, ni que con el intento 
de azerlo se encaminaba este á la ziudadela 
cuando le encontró é izo prisionero. A pesar de 
tan estremada ingratitud, no solo disuadió á 
los de Ambéres de que iziesen ninguna biolen-
zia á los prisioneros, sino que aconsejó a los 
estados que adoptasen mas bien medios de re-
conziliazion, que de rigor j i les respondió por 
escrito, que era como lo azia siempre que se 
trataba de negozios importantes: «No sin re-
pugnanzia, dezia, me e determinado á dar a los 
estados el dictamen que me piden. Esta repug-
fcanzia es tanto mas fundada, cuanto mayor es 
el número de los que antes me an imputado to­
dos los infortunios que an padezido las probin-
zias confederadas Aun cuando me ubiera alia-
do rebestido del poder absoluto, no por eso fue­
ra menos injusta la imputazion, puesto que los 
suzesos de solo Dios dependen i i que ningún 
ombre, por temerario que sea, se atreberá á 
responder del ecsito de la mas bien conzertada 
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empresa. Si no mirara mas que mí edad ! la iit-
justizia con que se me a tratado, no me espon-
dria á la maledizenzia de mis detractores; em­
pero el interés que me tomo en la prosperidad 
de los Paises-Bajos, me fuerza á romper un si-
lenzio que la prudenzia me aconsejarla que 
guardase, i que guardaría ziertamente, si no 
consultara mas que mi interés personal i mí 
tranquilidad. A todo prefiero el interés jeneral; 
i si me arriesgo á dar mi dictámen es en la 
confianza de que sea cual fuere, los estados le 
darán un faborable sentido.» 

tfEstoi mui distante de justificar la aczíon 
atroz que acaba de cometerse , antes pienso que 
por ella a perdido el duque los derechos que 
tenia á la soberanía: mas á pesar de esto, creo 
que por poco que se reflesione se combendrá en 
que desde el primer momento en que á este 
prinzipe se unieron las probinzias, an sacado 
muchas bentajas de esta unión. Sus tropas fue­
ron las que izieron lebantar el sitio de Cambrai; 
ellas las que izieron retirar las enemigas de Lo-
chen, i las que libraron á toda la probinzia de 
Güeldres de los eszesos i pillaje que en ella co­
metían. A su eleczion se debe la paz establezida 
en Franzia entre protestantes i católicos , i que 
los primeros ayan obtenido la libertad de en­
trar al serbizio de las probinzias-unidas. Empe­
ro lo mas es, que la eleczion del duque a des­
truido enteramente la autoridad i poder espa­
ñol en los Paises-Bajos. ¿No es ella la que por 
dezirlo asi a roto los sellos del rei de España, i 
borrado su nombre en las probinzias I Ella es, 
sin duda, la que a formado una basa de poder, 
sobre la que la libertad nazional no puede me­
nos de ser sólidamente establezida, si todos los 
que en ello tienen tanto interés continúan coa 
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el mismo zelo i bigor que siempre. Si se refle-
siona sobre todas estas bentajas que a produzido 
aquella eleczion, se dedmirá el aprezio que de­
be merezer cuanto quiera dezirse azerca de las 
intenziones de los que contribuyeron á que se 
Jziese. Mas, que estos se engañasen entonzes ó 
no, lo que al presente se nezesita es, ó azer l a 
paz con la España bajo las condiziones que 
quiera imponer, ó que los estados pongan toda 
su conñanza aora i en lo suzesibo en sus pro­
pias fuerzas, ó en fin, tratar de acomodarse con 
el duque.» 

"En cuanto al primer estremo, las mismas 
razones que determinaron á los estados á sacu­
dir aquel yugo, subsisten oi para no bolber á 
imponérsele. Absurdo fuera querer aora recon-
ziliarse como basallos con un soberano, cuya 
autoridad se a negado, cuyos sellos se an roto 
ignominiosamente, i cuyo nombre a sido borra­
do con tanta autentizidad. Cuando la eleczíon 
se izo, pudo ser zierto, i asi lo dezian algunos 
mas afectos á los españoles que á su pátria, que 
fuese mas útil á los Paises-Bajos un soberano, 
cuyo imperio prinzipal se aliase lejos mas bien 
que zerca. Fundábanse en que á este le seria 
mas fázil atentar contra la libertad nazional; 
empero en el dia no esiste este motibo: las pro-
binzias no están todas unidas: la España es due-
fia de algunas, i tiene un ejérzito capaz de dar-
Je las otras. Así, pues, los dominios del reí 
se alian mas zerca de las probinzias confedera­
das, que los de ningún otrc prínzipe.» 

ce Estas mismas consideraziones inclinaron á 
Jos estados á dar al duque la soberanía. A de­
caído de ella sin duda: nadie puede contestar­
lo: el duque mismo pareze combknc en ello, por 
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lo arrepentido que dixe estar de su inconside­
rado proieder.ií 

«Mas á pesar de esta confesión i arrepenti­
miento , con razón se puede dudar si en el día 
combendrá tratar i azer nuebo cómbenlo con 
un prinzipe que tan groseramente a biolado el 
primero. Puede también temerse que los malos 
consejeros que le estrabiaron le buelban á estra-
biar. Ademas , no debe esperarse el ber tan pron­
to restablezída la confianza entre las tropas frau-
zesas i ios flamencos. 

"No obstante , juzgo de mi obligazion lla­
mar la atenzion de los estados ázia las conse-
cuenzias que podia tener el que se negasen á re-
conziliarse con el duque. Por decontado entre­
garla á los españoles las plazas fuertes que están 
en su poder 5 i de amigos que él i su erraano 
son aora, se combertirian en los mas implacables 
enemigos déla confederazion, i la causarian to­
dos los males que deben esperarse de lâ  ambi-
zion abibada por el deseo de benganza. El rei 
de Franzia proibiria á sus basailos todo comer­
cio con estos paises, i aria detener sus nabes en 
todos sus puertos , al mismo tiempo que daria 
paso por sus estados á las tropas que el rei de 
España quisiera embiar contra las probinzias. 
La reina de Inglaterra aunque desapruebe como 
es indudable la conducta del duque, no por eso 
aprobará el que los estados se ostinen en no 
querer reconziliarse con él. I si á los estados fal­
tase la confianza que tienen en la Franzia i la 
Inglaterra ¿á que potenzia acudir que pudiese 
i quisiese ausiliarlos? Nezesitarian poner toda 
Su confianza en sus solas fuerzas: nezesitarian 
aumentarlas sin demora: mas, ¿cómo podrían 
azerlo? ¿cómo juntar ombres i dinero? Los es-



tragos de la guerra an despoblado las probin-
zias : apenas se aila en ellas la jente nezesaria 
para el comerzio i las mauutaciuras. Para man­
tener un ejerzuo tan numeroso como el que abria 
que lebantar , nezesitarian esijir sumas de di­
nero mucho mas considerables que las que asta 
aora an impuesto. Juzgúese de ellas por el esta­
do de gastos ordinarios i estraordinarios de la 
guerra que pongo á bista de los estadus : gastos 
que oi se limitan á la manutenzion de las guar-
niziones. Si para allegar el dinero nezefario pa­
ra cubrirlos se encuentran ta itas dilkuliades 
jcuántas no se encontrarán para allegar el ne-
zesario á la manutenzión de un ejérziio que pue­
da estar en campaña? i sin este ejérziio imposi­
ble será resistir mucho tiempo á los esfuerzos 
del enemigo, ji 

« N o condeno la opinión de las personas pia­
dosas! bien intenzionadas, de poner toda su con­
fianza en la proteczion del Omnipotente ^ empe­
ro creo que es tentar á la dibina Probidenzia el 
formar grandes empresis sin medios de ejecu­
tarlas. Solo aquellos tienen la berdadera contian-r 
za que combiene tener en Dios, que después de 
aber echo todo cuanto está de su parte para el 
logro de lo que emprenden , se dirijen al zielo, 
1 con los mas ferboresos ruegos imploran su asis-
tenzia i su proteczion. Deben pues los estados 
considerar sus fuerzas i sus recursos , i si des­
pués de esaminados i comparados con lo que em­
prendan , los juzgan sufizientes para pasarse sin 
los que podían obtener del esuanjero, mi dictá-
men será que reserben en sus manos el soberano 
poder, m 

" F u é un tiempo en que los flamencos pudie­
ron adquirir este feliz estado de libertad é inde-
peadenzia, i fué cuando teuian fuerzas sufi-



zientes para obligar á don Juan de Austria á 
salir del pais ^ empero cuan diferente es nues­
tra situazion actual! Tiene la España á nues­
tras puertas un ejérzho poderoso, sostenido por 
los que entonzes eran nuestros amigos. Las fuer­
zas de la confederazion an disminuido conside­
rablemente : ni ayudados por los franzeses emos 
poduüo detener los progresos del enemigo. No 
obstante, si los estados juzgan después de un ma­
duro esámen , que aziendo mayores esfuerzos 
que los que asta aora emos echo , podemos eje­
cutar solos lo que no emos podido aun con la 
ayuda de nuestros amigos, deben abandonar 
para siempre la idea de entrar en cómbenlo con 
el duque , resolberse á azer rostro con sus so-
Jas fuerzas no solo á los españoles sino también 
á los franzeses , i no diferir un instante la eje-
cuzion de su designio. Empero mucho me temo 
que antes que los preparatibos se ayan empeza­
do siquiera, las tropas reunido , i el dinero 
para mantenerlas recaudado: antes siquiera de 
que se aya nombrado jeneral que mande el ejer­
cito , no se aya el enemigo apoderado de muchas 
ziudades de la confederazion , i aun, que otras 
muchas biéndose sin esperanza de ser socorridas 
se conzíerten con los españoles antes de ser ataca­
das. Mas, si después de las razones que llebo 
espuestas juzgan los estados mas conforme á la 
situazion en que se alian el tratar con el duque, 
mi dictamen será que prozedan con la mayor 
atenzion i escrupulosidad en el tratado que con 
el agan , para que las ziudades fortificadas no 
estén en lo suzesibo (i) espuestas á los mismos 
peligros que acaba de correr Ambéres, i de que 
«e be libre por una espezie de milagro : i para 

(i) Meteren. De Thou. 
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prebenir semejantes desgmias bastaría estipu­
lar que ningún soldado pudiera ser puesto de 
guarnizion en ninguna ziudad sino después de 
aber echo juramento de fidelidad i obedienzia á 
los estados.» 

Rindiéronse estos á las razones del prínzipe, 
S en consecuenzia se prinzipió una negoziazion 
con el duque , i se concluyó ei 8 de marzo por 
un tratado de paz i reconziiiazion, cuyos prin-
zipales artículos fueron: que todos los prisioneros 
franzeses que se aliasen en Ambéres serian pues­
tos en libertad : que todos los papeles i demás 
efectos del duque le serian debueltos ; i que se 
le suministrarían nobenta mil florines para pa­
gar los atrasos debidos á sus tropas: que el du­
que debolberia á los estados todas las plazas de 
que se abia apoderado: que se retirarla á Dun­
kerque con solos cuatrozientos infantes, i tres-
zientos caballos , i allí permanezeria asta el ar­
reglo difinitibo de los puntos en cuestión : que 
renobaria el juramento que prestó al tiempo de 
su inauguración de que gobernaría en lo suzesi-
bo las probinzias-unidas conforme á sus leyes 
fundamentales r que todas las tropas del duque 
prestarían juramento de fidelidad á los estados, 
se obligarían á serbirlos fielmente contra todos 
ôs enemigos de la confederazion j i en fin á nun­

ca emprender nada en perjuizío de la autoridad 
í u e á ellos compete. 

Abiase declarado el prínzipe por este parti­
do porque estaba íntimamente combenzido de 
que no abia otro para preserbar la confederazion 
de una total ruina. Mas, una prueba nada equí-
boca del gran influjo que tenia en la asamblea 
de los estados, fué sin duda el aberles persuadi­
do á que prefiriesen este medio á todos los de­
mias. El pueblo en jeneral, i particularmeate el 
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de Ja Flandes i el Brabante, eran enteramen-
te opuestos á toda especie de acomodo con los 
franzeses, á quienes tenian una imbenrible an­
tipatía trasmitida por sus padres, i que el 
atentado de Ambéres abia abibado mas. Muchos 
de los diputados les tenían la misma abersion; 
de modo que solo la gran deferenzia á los dictá­
menes del duque á que estaban acostumbrados 
pudo en aquella ocasión benzerla 5 i ebitar que 
consultando solo su inclinazion prozediesen asta 
el último estremo contra el duque í i jamás bol-
biesen á reconozer su autoridad. 

No ignoraban los españoles que el prínzipe 
era el que abia retraído á los estados de tomar 
esta resoluzion ^ i de aquí dedujeron que mién-
tras bibiese , ningún suzeso por faborable que 
Ies fuera inclinaría á la confederazion á que bol-
biese á la obedienzia. Este combenzimiento les 
izo recurrir al infame medio del asesinato. Feli­
pe i sus ministros nada dejaron por azer para in-
duzir á muchos á que se encargasen de tan ar­
riesgada empresa : uno de ellos , como después 
se supo por su propia confesión, fué eszitado en 
Madrid por Felipe mismo, ó por mejor dezir, 
por sus ministros : otro por su embajador en la 
corte de Franziaj i ep fin á otro solizitaron en 
los Paises-Bajos el prínzipe de Parma i el mar­
ques de Roubais. A los dos primeros se descubrió 
antes que intentasen ejecutar su abominable 
proyecto , i fueron castigados como roerezian: 
era el terzero un ofizial franzés , echo prisione­
ro por Roubais , i que finjió prestarse á sus mi­
ras por obtener libertad j empero inmediatamen­
te que la obiubo instruyó al prínzipe de los me­
dios de que se abian balido para induzirle á que 
fuese su asesino. Este eszelente sujeto se quedó 
al serbizio de los estados, c izo ber por la coa-
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ducta que obsetbó siempre, cuan orrible le era 
el crimen atroz á que abian intentado sedu-
zirle. (i) El peligro á que tan continuamente 
estaba espuesto el prinzipe por el odio i resen­
timiento de los españoles, debía azerle mas apre-
ziable á todos sus conciudadanos j i este fué el 
efecto que en el mas alto grado produjo en los 
que eran capazes de apreziar debidamente la sa­
biduría i moderazion con que prozedia en la di-
reczion de ios negozios; empero muchos de los 
que juzgaban de la elebazion del de Anjou á la 
soberanía por las desgraciadas zircunstanzias que 
acababan de resultar , no dejaban de suponer 
siniestras intenziones en los que mas contribu­
yeron á ella: incapazes de penetrar los berdade-
ros motibos que abian mobido á Guillermo á in­
clinar á los estados á que conserbasen al duque 
aquella misma soberanía , sospechaban que no 
abia tomado con tanto calor los intereses de 
aquel prínzipe sino con la mira de sacar para s| 
bentajas. No era solo el pueblo el descontento: 
muchos diputados preocupados igualmente , se 
dejaban llebar de su jenio altercador, turbaban 
las deliberaziones , i retardaban con su oposi­
ción toda nueba probidenzia que querían tomar 
ios estados. Sin embargo, esto no impidió que 
el mayor número decretase que se emplearan las 
tropas franzesas i suizas, de que el duque abia 
dado el mando al mariscal de Birom Este jene-
'al ninguna parte tubo en la aczion de.Ambéresj 
¡ aun se creia que si de ella ubiera tenido noti­
cia se abria opuesto : nada pues se le podía im­
putar , ni á nadie confiar el mando que fuese 
mas digno. Azia mucho tiempo que una espe-
xlenzia consumada, i talentos raros en el arte de 

(i) Meteren, p. 348. 
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la guerra le abian granjeado una gran reputa-
zion:sus primeras tentatibas fueron felizes : obli­
gó al fuene de Wouda á capitular , i con fuer­
zas inferiores rechazó i con bentajas al prinzipe 
de Parma cuando intentó atacarle en sus líneas 
zerca de la ziudad de Rosendal, sí bien no le 
era posible con tan corto ejérzito detener los 
progresos de los españoles en las otras empresas 
que formaron , ni estar en campaña á bista de 
ellos. Aprobechándose Farnesio de este estado 
de debilidad izo sus conquistas con la mayor 
rapidez, i se apoderó de Eadoba , de Diest i 
de Westerlo, empleando á un tiempo la nego-
ziazion i la intriga para asegurarse de Gante, 
Brujas i otras plazas. 

En tanto que esto pasaba, cayó el de An-
jou enfermo en Dunkerque de languidez, atri­
buida en jeneral á las fatigas que padezió en 
su retirada de Ambéres. No se sabe de positibo 
si porque no se creyó allí seguro, miéniras en 
las zercanías azía tan rápidas conquistas el de 
Parma, tomó el partido de bolberse á Franzia; 
ó si le llebó la esperanza de que aliándose en 
la corte de su ermano obtendría mas fázilmen* 
te de él mayores socorros que los que asía en-
lonzes le abia dado. Fuese por lo que quisiese, 
dejó á Dunkerque i pasó á Franzia. 

Inmediatamente que Farnesio lo supo , de 
Erenthalas se puso con su ejérzuo ante Dunker­
que- Los estados que conozian cuan interesan­
te les era aquella plaza , ordenaron al maris­
cal que fuese á socorrerla con todas sus fuerzas; 
empero era tal el resentimiento que ganieses i 
flamencos tonserbaban contra los frauzeses, que 
fueron inútiles cuantas instanzias se les izieroa 
para que diesen paso al mariscal por su tierra. 
('Jamas aczederemos , dezían , ai último coi»" 
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benio echo coa el duque : ninguna confianza 
podemos tener en él , ni queremos deber á sus 
tropas la conserbazion de nuestra patria.» Las 
consecuenzias fueron las que se debían esperar: 
la guarnizion de Dunkerque , compuesta de 
franzeses , entregó la ziudad al prínzipe de 
Parma, que en seguida sitió á Nieuport , i la 
tomó tan pronto que se sospechó de ia fidelidad 
de la guarnizion. Era su proyecto dirijirse á 
Ostende i sitiarla j mas luego que supo el par­
ticular esmero con que el de Oranje abia pro-
bisto á su seguridad, bolbió sus armas contra 
Dlsmude i Menin $ que sometió así bien que á 
otras muchas ziudades con una rapidez nunca 
bista en aquellos países. Estos progresos ubieran 
debido abrir los ojos á los confederados sobre 
las funestas resultas de sus desabenenzias, dado 
que por ellas i su poca unión fueron muchos 
presa de los españoles. Sin embargo no sirbie* 
ron sino para aumentar su zeguedad , i sus di­
sensiones i su confusión. Si se eszeptuan los re­
fuerzos que se embiaron á las guarniziones de 
algunas ziudades , en cuya conserbazion se in­
teresaban algunos diputados , los estados ningu­
na resoluzion bigorosa tomaron conzerniente á 
la situazion critica en que se aliaban j empero 
se juntaban todos los dias; i todos los dias rezi-
bian notizia de una nueba pérdida. 

Un suzeso acaezido en aquel mismo tiempo 
en Ambéres da bien á conozer el espíritu que 
dominaba entonzes á los flamencos. Abia dis­
puesto el de Oranje que se añadiesen algunas 
nuebas foruficaziones á la zíudadela ; los parti­
darios secretos de los españoles tomaron de aquí 
ocasión para insinuar que el designio del prin-. 
zipe era entregarla a ios franzeses , i que lo 
que se azia so color de mayor seguridad no eraa 
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en realidad mas que preparatibos para aségu-
rarlos la posesión. Creyólo el pueblo , toma las 
armas i curre en tumulto al casiilio con úntenlo 
de echar de él la guarniziun. Saltle al encuentro 
el príuzipe, i rcapeta el pueblo su presenzia: 
abiiuado á reberenziarle se rindió fazilmeme á 
la ebidenzia de la falsedad que tan lijeramente 
abia creído : en poco tiempo se calmo el furor 
de los mas, i se apaziguo el i.umulto. Sin em­
bargo no faltó quien se atrebiese á injuriarle 
llamándole desertor de la causa común 1 traidoi: 
á la patria. Este indigno tratamiento de parte 
de un pueblo cuya ruina abia impedido , irió 
bibamente al prínzipe, el cual pidió á los majis-
trados que tomisen conozimiento del eszeso que 
acababan de presenziar. Mas biéndoles líuados 
en el ejerzizio de su jurisejiezion por el graa 
número de culpados que abria que castigar , se 
retiró de Ambcres á Zelanda , después de dar á 
los raajistrados instrueziones escritas poc lasque 
debían gobernar la ziudad i probeer á su de­
fensa , i de designar á santa Aldegunda para 
primer majistrado ó gobernador en el año si­
guiente, (i) 

(i) Por el mismo tiempo rezibió el príniipe un* 
prueba no equiboca del afecto de las probinzias 
marítimas , i de la gran confianza que en él tenían* 
Todas las ziudades eszepto dos, decretaron nombrar­
le conde de Oíanda i de Zelanda, i rebestírle d'e to­
da la autoridad i prerogatibas inerentes á aquella 
antigua dignidad. Los istoriadores contemporáneos 
nada dizen azerca de la parte que el prínzipe pudo 
tener en aquella resoluzion , mas no era opuesta al 
tratado echo con el duque de Anjou j dado que poT 
él no abían tomado las probinzias de Olanda i Ze­
landa otros empeños que los de contribuir con Ja 
cuota que les correspondiese para los gastos público». 

J 



No era su ánimo en esta mudanza de re-
sidcnzia abandonar las. probinzias meridiona­
les : todo lo conzerniente á ellas era como 
siempre objeto de su cuidado j sino que que­
ría probeer á su seguridad , i alejar de alJí 
la junta de los estados , aziendo que se com-
bocasen en Middelbourg , á fin de que sus in-
dibiduos estubiesen menos espuestos al influjo 
de los emisarios de España, i mas libres de las 
conmoziones populares. Empleó también todo su 
balimiento con brabantinos i flamencos para que 
consintieran que las tropas franzesas pcrmanezie-
sen en los Paises-Bajos. Bruselas 1 algunas otras 
ziudades de las mas espuescas aczedieron^ pero 
Gante i la mayor parte de las demás se obstina­
ron en no consentirlas en sus términos , ni que­
rer su proteczion. Bieronsg pues los estados ea 
la nezesidad de ordenar la salida de aquellas 
tropas , en zircunstanzias en que los amantes 
de la pátria , i los que retlesionaban sobre la 
situazion actual de ella , juzgaban que en bez; 
de despedirlas se debían tener con el duque de 
Anjou 1 el reí su ermano toda espezie de defe-
renzias para estimularles á que aumentasen el 
número. El mariscal de Biron las embarcó eu 
Bierbliet , de donde las bulbió áFranzia. 

Así quedaron los españoles libres de todo 
ostáculo en sus conquistas:bloquearon á Ipres; 
1 guarnizion de Alost, compuesta de ingleses 
1 Walones les entregó la ziudad porque les pa­
gasen como lo izieron los atrasos que se les de­
bían. Sometióseles el pais de Waes i Rupelmon-

en el Escalda. Zutphen fuó sorprendida j i 

N̂o obstante, esto dió motibo para que se dijese mo­
cho contra el prínzipe de Oranje , acusándole de que 
nmíca abia perdido dc bista su interés personal, 

12 
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su posesión Ies dejó abierta la entrada á todo el 
Bcluwe , pais considerable entre el Isjjel i el 
R i n . Con esto se iba aumentando por dias el 
numero de partidarios de los españoles en Bru­
jas, Gante i otras muchas ziudades. Los natu­
rales que abierumente se declararon contra el 
duque de Anjou temían su buelta. Abia tam­
bién muchos á quienes tenia intimidados la ra­
pidez de las conquistas de los españoles ; otros, 
que abiendo tenido á su cargo el manejo de cau­
dales públicos rezelaban que el prinzipe i los es­
tados les obligasen á dar cuenta de su imbersion. 
Estimulaba también á todos á que bolbiesen á la 
obedienzia del r e i , asi la estrema moderazion 
con que el de Panna trataba á los que se some­
tían , como el esmero i esactitud con que cum­
plía lo que conzertaba. 

Entre los que por algunos de estos molibos 
deseaban que los Paises-Bajos bolbiesen al do­
minio español tubo el prinzipe de Oranje el dis­
gusto de ber al conde de Eremberg , su cuñado. 
Este caballero débil c inconstante, gobernado 
por su mujer , abia formado el designio de en* 
tregar la Giieldres, de que era gobernador^ 
empero descubierta la trama antes que pudiese 
ejecutarla , fue arrestado por orden de los es­
tados : puesto á poco tiempo en libertad bajo su 
palabra , se pasó al enemigo , con lo que probó 
ser berdadero el crimen de que se le acusaba. 

Peor ecsito tubieron los manejos del prinzi­
pe de Chimai en Flandes ; era ijo del duque de 
Arschot , i aunque educado en el catolizismo, 
desde algún tiempo antes que la reboluzion em­
pezase profesaba la reforma , i aparezia muí 
adicto al prinzipe de Orauje i á los estados ^ no 
porque sus setuimientos de relijion ni patriotis­
mo fuesen berdaderos; empero abia empleado 
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mucho aftifizio para impedir que se conoziesen. 
Siempre rodeado de ministros de la nueba rel i-
jion bibia con ellos con la mayor familiaridad: 
publicó ademas una apolojía de su conducta 
en que insertó un grande eiojio del protestan­
tismo , i muchas imbectibas contra el rei de 
España , calificándole con los nombres mas de-
nigratibos que puede sujerir el odio mas i m ­
placable, Así se abia captado el afecto de mu­
chos protestantes, i principalmente de los de 
Brujas que le confiaron el gobierno de su ziu-
dad , á pesar de cuanto para disuadirles izo el 
prinzipe de Oranje , como que abia descubierto 
que mantenía correspondenzia secreta coa los 
católicos. Por úl t imo, el de Oranje abiá dado se­
cretas instrucziones á los majistrados de Brujas, 
para que «e baliesen de Bodí , coronel de un 
rejiiniento escozés, á fin de deponer a Chimai. 
Aparentó Bodi entrar en las miras de los ma­
jistrados j pero los bendió descubriendo á C h i ­
mai lo que contra él se trataba. Este j por ben-
garse obtubo por medio de una representazion 
llena de falsedades , orden para echarles de la 
ziudad , i puso en su lugar personas que le es­
taban sometidas , i continuó como antes aparen­
tando el mayor zelo i adesion á la reforma , as-
ta que logró azer que saliesen de la ziudad los 
P^inzipales bezinos, Entonzes se apoderó de ella 
1 ^ entregó á Farnesio , con la condizion de 
S^e le diese el mando de la probiazia. Farnesio 
Se lo ofrezíó , i lo confirmó el rei. Tenia Chimai 
tanto mas motibo para contar con el logro de su 
empresa cuanto mas abia contribuido á la rendi­
ción de Ipres , que después de nuebe meses de 
f^oqueo azia poco que capitulara Üstc caballero 
* Uli ministro protestante, prinzipai instrumento 
ft^su j , e r ^ a ^ no iardaron mucho eu abjurar 
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públicamente el calbinismo , i bolber á la co­
munión romana, ( i ) 

Igual empresa á esta intentaron Imbise i 
otros contra Gante i Dendermonde. Para fazili-
tar la ejecución fué á campar el de Parma en­
tre Gante i Brujas ; empero se descubrió la tra­
ma formada para sorprender á Dendermonde} 
c Imbise , biejo faczioso i turbulento , primer 
majistrado de Gante , i jefe de la conspirazion, 
fué arrestado} juzgado, condenado á muerte i 
ajustiziado. 

E l prinzipe de Oranje que miraba la buelta 
del de Anjou con un ejérzito como el único re­
medio de los males que de dia en dia iban cre-
ziendo , abia trabajado con tanto mas ainco en 
reconziliarle con los estados , cuanto mayores 
eran entonzes las esperanzas de que pudiese 
cumplir sus empeños , pues que el rei su erma-
no estimulado eficazmente por la reina madre 
abia echo pública su resoluzion de sostener coa 
bigor los derechos del duque. Para felizitarle 
los estados por ello, i anunziarle al mismo tiem­
po que abian aczedido á ziertas condiziones poc 
é l propuestas, le embiaron un embajador. Rezi -
bió el duque la notizia con la alegría propia 
de las lisonjeras esperanzas que por ella conzí-
biera; empero la muerte no le dió tiempo para 
realizarlas. Su salud no abia sido la mejor desde 
l a retirada de Ambcres : debilitáronla mucho 
las fatigas que padezió : atacado repentinamen­
te á prinzipios de junio por una enfermedad 
aguda , que ubiera debido atribuirse á un tem­
peramento mal sano , i que lo fué según cos­
tumbre del siglo, á beneno, murió en Chateau* 

(i) Metcrcn, p. 357. De T h o ^ l i k 79 , ch. i j -



Tierri el 10 del mismo mes , á la edad de trein­
ta i tres años. 

Ta l fin tubo la bida ajitada de este prínzipe, 
cuyo carácter débil i sus bizios fueron igual­
mente perniziosos á él mismo, á la Franzia i á 
los Paises-Bajos- Sin prebisiou de lo benidero, 
incapaz de dezidirse por sí, fué siempre el j u ­
guete de los proyectos interesados de otros, así 
bien que de sus caprichos. No sabia apreziar los 
bizios ni las birtudes de los que le rodeaban ^ n i 
ia locura ni la prudenzia de lo que le proponían: 
no era incapaz de amistad ni de adesion : era 
actibo i ambizioso ^ empero siempre falto de pa-
zienzía , de constanzia i de firmeza para con-
duzir una empresa importante. Su conducta 
respecto de las probinzias-unidas a justificado lo 
que de él dezia su ermana Margarita : ce que sí 
el fraude i la infidelidad ubieran desaparezido 
de la tierra , en el corazón de su ermano se 
ubieran encontrado en todo su bigor.» ( i ) 

Su muerte acaezida en las críticas zircun-
stanzias en que las probinzias se aliaban fué pa-
' a ellas una desgrazia efectiba ^ empero otra 
mayor que tubieron algunas semanas después 
izo que aquella se olbidase : tal fué la muerte 
^el prínzipe de Or?nje, contra quien la pros-
crÍpzion de Felipe produjo en fin su efecto. E l 
proyecto de este atentado atroz, se formó i eje-
cutó después en Delft por Baltasar Gerard, 
0riundo de Villefans en Borgoña. Este ombre 
Para tener entrada fázil con el prínzipe se daba 
P0r ijo de un protestante franzés llamado 
^ u i o n , que perseguido por su creenzia, abia 
teuido que espatriarse. Por este simulado oríjen, 
Un ^elo aparente por la reforma i por el serbi-

( l ) Bentiboglio , 475. Pábila, lib. 6. &c. 
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zio de los estados logró no solo ser conozido de! 
príazipe sino que le faboreziese i colocase en la 
cocnitiba del embajador que los estados etnbia-
roa al duque. Esta muestra de confianza , en 
bez de azerle mudar le afirmó mas en su propó­
sito ^ é inmediatamente después 'que bolbió de 
Franzia se dezidió á ejecutarle. Ubieralo echo, 
como luego lo confesó, cuando se le introdujo 
en el cuarto del prínzipe , con el cargo de en­
tregarle muchas cartas, sino ubiera tenido el 
descuido de no probeerse de armas. A pocos 
dias, buelto al palazio del prínzipe á pretesto 
de pedir un pasaporte , se puso zerca de la pie-
xa en que el prínzipe comia con su mujer Luisa 
de Coliñi , i éu ermana la condesa de Schwar-
zembourg. Embozado en su capa esperó que am­
bas señoras se lebantasen para pasar á otro cuar­
to. Biéndole la prinzesa pálido i bagarosa la 
bista , entró en mucho cuidado i preguntó qué 
quería ? ccPide un pasaporte» respondió el prín­
zipe. A l momento se abalanza á él el asesino i 
le tiró un pistoletazo con tres balas. No tubo el 
prínzipe mas tiempo que para dezir: « ¡Dios mioí 
tened misericordia de m í , i de este pobre pue­
blo : yo estoi grabemente erido." A l instante ca­
yó , i espiró á pocos momentos ( i ) en presenzia 
de su esposa. Esta desgraziada prinzesa era tan­
to mas digna de compasión cuanto beia perezer 
á su segundo marido como perezió el primero, 
el amable Teliñi , i el almirante Coliñi su pa­
dre , algunos años antes, en la carnizería del 
día de san Bartolomé. 

Entre tanto se escapó el asesino por una puer­
ta falsa del palazio, i llegó asta la muralla; 
mas al momento en que iba á arrojarse en los 

(i) A los zincuenta i dos años de edad. 
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fosos que estaban llenos de agua , i que espera­
ba atrabesar á nado, fué detenido por dos guar­
dias del prínzipe. 

En su primera declarazion confesó que azia 
seis años que formara el designio que acababa 
de ejecutar, i del que sus amigos le abian d i ­
suadido j empero que boibió á formarle cuando 
aliándose al serbizio deDupré, secretario del con­
de Mansfeld, se publicó el bando de proscrip-
zion de Felipe contra el prínzipe : que para te­
ner entrada con éste abia proporzionado algunas 
firmas en blanco del conde, i que las presentó al 
prínzipe para ganar su confianza : que comuni­
cado su designio con cuatro jesuítas en Trébe-
ris , i en Tournai, le aseguraron unánimemente, 
que si perezia en la ejecuzion seria mirado co­
mo un mártir en toda la iglesia católica. 

A estas zircunstanzias añadió, cuando se le 
puso á cuestión de tormento, que la recompensa 
por el rei prometida era la que prinzipalmente 
le abia seduzido : que abia dado parte de su 
proyecto al prínzipe de Parma, que le embió á 
su secretario Cristóbal Assonbille, el cual le 
aconsejó que reflesionase bien azerca de las gran­
des dificultades que podría encontrar en la eje­
cuzion; pero que al mismo tiempo le abia ase­
gurado que si llegaba á lograrlo aria un serbi­
zio sumamente agradable al rei i al prínzipe de 
Parma j i que podía estar seg'iro de que inme­
diatamente rezibiria la prometida suma ^ empero 
encargándole i reeocargándole repetidamente 
que en caso de ser detenido negase siempre que 
el prínzipe le abia dado su aprobazion, aunque 
en realidad aprobase su zelo , i le ubiese permi­
tido que iziese uso de su firma en blanco¿ 

Cuando á este malbado se le notificó la sen-
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tenzía de que se le quemase la mano derecha i 
se le iziese cuartos después de atenazeado, se dejó 
arrebatar de la mas orrible desesperazion, mani­
festando el mayor pesar de aberse dejado seduzir 
por el deseo de riquezas, á cometer una aczion 
por la que iba á padezer tan terribles tormentos: 
mas recobrado mui luego se le oyó prorumpir ea 
alta boz , que lejos de arrepentirse estaba per­
suadido de que aquella aczion le abia granjeado 
el fdbor del zielo en el que mui pronto seria ad­
mitido á gozar de una felizidad eterna^ persis­
tiendo en estos sentimientos todo el tiempo que 
duró el suplizio , que padezió con una firmeza 
de ánimo, i aun ziena-espezie de tranquilidad, 
que llenaron de asombro á todos los especta­
dores. 

Los eclesiásticos católicos de las probinzias 
del mediodía , izieron los mas pomposos elojios 
de este desgraziado j i á creerlos ubierase zele-
brado con regozijos públicos su aczion infame: 
pero se opuso el pueblo; i asta las tropas del 
prinzipe de Parma manifestaron que no lo per­
mitirían , i que condenaban un echo que des­
aprobaba su conzienzia , á pesar de cuanto pa­
ra justificarle podria dezirse i sostenerse por los 
prinzipios de una política insidiosa i perbersa. 

Faziltnente se colije cual seria la tristeza i 
consternazion de las probinzias-unidas cuando 
tubieron la notizia de tan funesto acaezimiento. 
Todos derramaban lágrimas tan berdaderas i 
sinzeras como si ubieran perdido su padre , su 
apoyo ó su amigo : todos sentían la pérdida que 
azia la patria , como ordinariamente se sienten 
las mayores desgrazias domésticas i particula­
res. Pribados de aquel, cuya sabiduría abia sido 
por tanto tiempo su priuzipal apoyo, todos se 
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juzgaban como abandonados , como que abian 
perdido su padre , i todos estaban ajilados i 
cuidadosos de su futura suerte, ( i) 

Nunca ubo persona mas adecuada que el 
prinzipe á la siiuazion embarazosa en que se 
aiió : ninguna reunió mas cualidades de las ne-
aesarias para llenar el dífizil cargo de librar á 
un pueblo oprimido del yugo de su opresor. Sus 
mayores i mas encarnizados enemigos combie-
nen en las grandes cualidades que le adorna­
ban ; que su bijilanzia , su aplicazion, su pe-
netrazion , i su sagazidad llegaban á lo sumo: 
que tenia una asombrosa abilidad para gobernar 
á los ombres, dirijir sus inclinaziones , atraer­
los , conziliarse su afecto i conserbar su amor. 
L a istoria de su bida , i el testimonio de los 
istoriadores mejor instruidos nos autorizan á co­
locar en el numero de sus birtudes i cualida­
des , el balor i la magnanimidad, la justí-
zía i la equidad, la pazienzia i la muderazion, 
i particularmente una igualdad de ánimo ad-̂  
mirable : cualidades que acaso nunca se han bis-
*o reunidas en una sola persona en tan alto gra­
do. (3) Fuese la que quisiese su fortuna , jamas 
se le bió ni mas ensoberbezido ni mas umillado: 
siempre el mismo así en la prosperidad como en 
la adbersidad : los suzesos mas desgraziados ni 
los mas felizes nada influían en la tranquilidad 

su alma, 
1 Un istoriador (3) respetable , pero católico, 
'e acusa de abarizia i concupiszenzia , sin zitar 

(*) Meterán, p. 3<53. BcntibogHo, lib. 1a. De 
^ o n , ann. 1̂ 84. 

<a) De Thou. 
'3) Bentiboglio, 
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ningún echo que pruebe la acusazion. Sí se a de 
juzgar por lo que de él an dicho los istoriado-
res , no pareze que emplease nunca su poder 
por su interés particular , en perjuizio de nin­
guno de sus conzhidadanos , ni de la causa pú­
blica. Reusó siempre tomar» parte en la adminis-
trazion del erario : n i siquiera esigió el pago 
de las sumas que los estados le abian asignado 
para proporzionarle una renta : i su azienda se 
alió á su muerte tan gastada que fué nezesario 
que los estados asignasen pensiones á su biuda 
é ijos. ( i ) 

Ale acusado también de falsedad é ipocre-
sía. Sin duda le juzgaba por las imbectibas de 
sus enemigos j empero ni aun los mas encarni­
zados contra él la probaban con ninguna de sus 
acziones. Ames de romper con el rei de España, 
desaprobó siempre los medios que su gobierno 
empleaba ^ i después , constantemente se opuso 
á que produjesen los efectos para que se emplea­
ban. No tenia otra relijion , an dicho algunos 
escritores católicos, que la que su interés i 
su ambizion querian que tubiese. Empero sus 
costumbres eran irreprensibles , su conducta de­
tente , i cumplía con esactitud ias obligaziones 
que su relijion le prescribía. L a única prueba 
que dan es que mudó de creenzia : que dejó la 
romana en que abia sido educado en la corte 
del emperador, i preferido otra , cuyos prinzi-
pios le abian seduzido en su mas tierna juben-
tud. Su relijion, es berdad, diferia notablemen­
te de la que profesaban aquellos de quienes se 
abia separado ; ni era del todo conforme á los 
prlnzipios de muchos de los que tenían la misma 

(i) Wicqoefort, lib. a. 
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creenzia que él. No pensaba que su relijion le 
permkia mirar algunas opiniones especulaiibas, 
i algunas zeremonias, como razón sufiziente pa­
ra perseguir i degollar á los que las seguían ó 
las desechaban. Bibiendo en un siglo en que rei­
naba una sombría supersiizion que tenia infizio-
nadosá todos sus semejantes, el prinzipe á quien 
no pudo corromper, tenia una relijion conforme 
á los prezeptos i al ejemplo del dibino lejislador 
que1 la abia establezido : era pues moderada, 
quería que fusemos umanos i bienechores indis­
tintamente con todas las sectas.Mientras el prín­
cipe profesó la relijion romana , siempre se opu­
so á que se persiguiese á los protestantes j i 
cuando abrazólas opiniones de estos se combír-
líó en protector de los católicos, así para librar­
los de las persecuziunes de sus adbersarios , co­
mo para fazilitarlos el libre uso de su relijion 
en cuanto fuese compatible con la tranquilidad 
pública. Inferir de aquí que no tenia relijion es 
mas que dezir que la persecuzion es lejítima: 
tanto baldria sostener que un berdadero cristia­
no ni debe ni puede con seguridad de conzienzia 
bibir en paz con otros cuyas ideas relijiosas no 
sean conformes á las suyas. 

Del carácter del prinzipe delineado por los 
mismos istoriadores católicos j pueden concluir 
que era ambizioso? Empero la ambizion por sí 
^¡sma no mereze alabanza ni bituperio , ni es 
dudable ni bituperable sino relatibamente ai 
^n que se propone i á los medios que emplea 
Para lograrle. Si es asi como se a de juzgar a l 
Prinzipe, no es de estranar que los que tenían 
pfinzipios tan opuestos como los istoriadores 
caiólicos i protestantes, no ayan combenido 
azerca de sus birtudes, ni defectos. 
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Si como lo azian los primeros confundimos 

los derechos de los soberanos sin distinguir los 
del soberano absoluto de los del soberano de un 
pueblo libre : si creemos que todos los prínzipes 
lienen de Dios su poder, que no pueden ser 
destituidos , que están autorizados por Dios mis­
mo que de él les a rebestido para ejerzer un po­
der despótico sobre la libertad i la relijion de 
sus basallos ; si admitimos que un reí puede en 
birtud de una bula del papa, biolar los mas so­
lemnes juramentos , i faltar á todos sus empe­
ñ o s , sin que por eso queden los basallos libres 
de los suyos j admitiendo pues estos prinzipios, 
difizil será no combenír en que el prínzipe fué 
reo de perjurio i de rebelión. Entonzes el juizio 
mas faborable que de su conducta podrá azersc 
será el atribuirla á su ambizbn criminal. 

Empero si miramos como absurdo é impío 
el poder que los pontítlzes pretenden tener para 
dispensar á los ombres de cumplir sus juramen­
tos : si creemos los derechos de los basallos no 
menos sagrados que los de los reyes : si distin­
guimos el poder absoluto del limitado por las 
leyes fundamentales del estado : si azemos al­
guna diferenzia entre el soberano que no puede 
ser pribado del derecho que tiene sobre sus pro­
pios dominios, i el que no a obtenida la sobera­
nía sino con ziertas condiziones que a jurado 
guardar i cumplir , al mismo tiempo que sus 
basallos se an comprometido á obedezerles mien­
tras él sea esacto en cumplir sus promesas j el 
juizio que aremos del carácter del prínzipe será 
enteramente opuesto al primero. No solo nos 
atreberemos á asegurar que a estado inozente de 
los crímenes de que sus enemigos le an acusa­
do , sino que le dáremos con sus ziudadanos el 



glorioso renombre de padre de la pátria, defensor 
i conserbador de la libertad i de las leyes de ella; 
nos atreberemos á asegurar que sacrificó jene-
rosamente al bien público todos sus bienes, sus 
intereses , su reposo i su bida : que izo mas al 
prinzipio con sus consejos, i después con las ar­
mas para librar á sus ziudadanos de la opre­
sión , que ningún otro patriota en ningún pais 
del mundo , en zircunstanzias tan difiziles. 
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D E L R E I N A D O DE F E L I P E II, 

REI D E ESPAÑA. 

L I B R O D E Z I M O N O N O . 

o perdió el prínzipe de Parma la faborable 
ocasión que le ofrezia el abatimiento en que los 
confederados se aliaban por la muerte del de 
Oranje para ofrezerles la paz j empero sin fru­
to: ya por la poca confianza que tubieron siem­
pre en el rei, ya por su adesion á la reforma, ya 
por las otras causas, por las cuales emos dicho 
que constantemente abiao desechado toda espe-
zie de reconziliazion con un soberano, contra 
el que entonzes estaban mas enconados por la 
cruel injuria que les acababa de azer. Negáron­
se, pues, los confederados á oir las proposizio-
nes que se les azian, i uataron de ios medios 
de seguir la guerra con bigor, i de manifestar 
su bencrazion á la memoria del de Oranje. 

Su primojénito el conde de Burén aún se 
aliaba detenido en Eí-paña ; Maur ic io , su i jo 
segundo, ( i ) seguia los estudios en Leidem j i 

(i) Era nieto por parte de madre del célebre 
MauriziOj elector de Sajonia, 
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aunque no de mas que diez i ocho años , era ya 
mucho lo que ofrezia, i sin embargo fueron des­
pués mayores sus altos echos, que las esperan­
zas de los mas prebcnidos en su fabor. Rebis* 
tieronle los esiados de la mayor parte de las 
dignidades que abian conferido á su padre: 
nombráronle grande almirante de la confedera-
zion, i gobernador jeneral de las probinzhs de 
Olanda, Zelanda i Utrecht, Para suplir su poca 
esperienzia, i que pudiese prontamente instruir­
se en el arte de la guerra, le dieron por lugar­
teniente ai conde de Oenloe, el mas ábil de los 
ofiziales que los estados tenían en su serbizio, i 
á quien confirieron el mando asta que el jóben 
prinzipe adquiriese mas edad i madurez, i se 
aliase en estado de mandar por sí mismo. 

Esta conducta de los estados daba bien á cd-
nozer que el aszendiente que sobre ellos tubo el 
prinzipe en bida le continuaba teniendo aun 
después de muerto j i combenzió al de Parma 
que le seria imposible poner fin á la guerra por 
otro medio que el de la fuerza. Renunziando, 
pues, á todo proyecto de paz, bolbió toda su 
atenzion á las operaziones militares que abia 
prinzipiado en el Brabante i la Flandes. £1 ecsi-
lo fué el que debía esperarse de su bijilatuia, 

su actibidad, i de la prudenzia con que las 
«onduzía. Ademas de las ziudade^ de que d i j i -
^os se abia apoderado, sometió después á B i l -
t»orde i Dendermonde^ empero aun no abia po­
dido reduzir á Gante, Bruselas, Ma l inas , ni 
Ambéres. Si para someterlas empleara los me­
dios ordinarios, i las atacara una después de 
^ r a , nezesitara muellísimo tiempo. Esto le izo 
que adoptase otro medio que le sujirio la situa-
z,0n de aquellas ziudaUes i la esptzie desús re-
Cursos; tal fué el de apoderarse de las márjenej 
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de los ríos í canales en que estaban situadas, i 
ai misino tiempo embiar diferentes partidas de 
cabaiieria que talasen la tierra que las rodeaba. 
De esie modo, no solo interrumpía enteramente 
el comerzíu de aquellas ziudades, sin el que no 
las era posible subsistir^ sino que ademas, á 
todas, esiepto Ambéres , les pribaba de toda 
espezie de comuuicazion con las otras plazas. 

A pesar de la cruel posizion en que se alia­
ban los abitantes de todas ellas, reusaron por 
algunos meses el oir ninguna de las proposizio-
nes que les izo el prínzipe j empero consideran­
do que para echar á los españoles de los puestos 
que ocupaban, se nezesuaba un ejérzito muí 
superior al de estos, i que no teniéndole, se he­
rían muí pronto reduzidos á la última estremi-
dad, decayeron de ánimo, i oyeron mas labora­
blemente las continuas esortaziones de los que 
azian las partes de los españoles. Las ziudades 
mas internas fueron las primeras que se resol-
bieron en bolber á la obedieuzia , con las condi-
ziones que el piínzipe de Parma muchas bezes 
les propusiera: Gante prinzipió, Malinas i Bru­
selas la siguieron. 

Las mas importantes condiziones fueron: 
que no reconozerian en lo suzesibo otro sobera­
no que el de España: que solo la relijion católi­
ca seria permitida en los Paises-Bajos: que los 
protestantes podrían pennanezer en ellos por dos 
años enteros, para disponer como mejor les com-
biniese de sus bienes í efectos: que las ziudades 
darían al rei zierta cantidad por bia de índem-
nizazion: que lo pasado enteramente se olbida-
r i a : que los derechos i pribilejíos de los abitan­
tes serian rescablezidos í mantenidos en ade­
lante irrebocablemente, como lo abian estado 
siempre. 
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Cumplió el prínzipe por su parte lo prome­

tido, portándose no solo como lo esijia la fide­
lidad debida á sus promesas, sino con una dul­
zura i moderazion que cómbenla prodijiosamen-
te al logro de sus proyectos. En lugar de tres-
zientos mil florines que Gante se ofrczió á pa­
garle, no esijió mas que doszientos mil. A u n ­
que se abian eszeptuado de la amnistía seis per­
sonas de las mas culpables, no les impuso mas 
castigo que una multa. Adem'as, siempre se le 
alió dispuesto á oir las quejas de los protestan­
tes, i administrarles justizia. 

De todas las ziudades considerables' del Bra­
bante, solo Ambéres no estaba sometida: azis 
mucho que Farnesio tenia resuelto' sitiarla; i 
aun antes de tomar á Gante i Bruselas, abia 
pensado en los medios de prinzipiar aquel sitio; 
empero para asegurar el ecsito , nezesitaba em­
plear, como lo izo, todo su talento i todas sus 
fuerzas, toda su bijilanzia i toda su actibídad, 
dado que todo lo merezia un asunto de tanta im-
fortanzia. 

Era Ambéres en aquel tiempo no solo la ziu-
dad mas rica i brillante, sino aun la mas fuerte 
de los Paises-Bajos. Como se alia situada en las 
márjenes del Escalda, i los confederados aun 
coaserbaban la superioridad por mar, juzgaba-
sela sufizientemente defendida por una parte 
con una fuerte muralla paralela al r io , i por la 
otra con fuertes murallas, rodeadas de fosos tan 
Profundos, anchos i llenos de agua, que según 
âs ideas del tiempo, se la tenik por casi ines-

Pugnable. Por tal la tenía también Farnesio, i 
no quiso arriesgarse á tomarla por asalto, sino 
bloquearia: medio lento, pero con cuyo buen 
ecsito creyó que podia contar. 

^or parte de tierra era fázil el bloqueo: los 
13 
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estados no tenían ejerzito que pudiese estar en 
campaña) i todas las ziudades. bezinas eran de 
los españoles. Empero los sitiados dominaban el 
Escalda, 1 Farnesio comprendió que para redu-
zirlos, nezesitaba prlbarles de los ausilios que 
el rio les proporzionaba j i á esto se dirijieron 
todas las operaziones en el largo curso del sitio. 

Abianlo prebisto los de Ambéres , i nada 
omitieron para continuar en posesión del rio. 
A este Ha construyeron á cada lado de él un 
fuerte como tres millas por bajo de la ziudad: al 
de la derecha llamaron el fuerte de Liefken-
soek, i al de la izquierda el de L i l lo . Por la re-
duezion de ellos quiso el prínzipe dar priazipio 
á sus operaziones, i encargó al marques de Rou-
bais el sitio del primero, mientras Mondragon 
sitiase el segundo: aquel alió pocas dificultades 
que benzer^ mas este infinitas. Defendían á L i ­
llo el coronel Balfour, ofízial escozés, de mucho 
mér i to , i Te l iñ i , digno ijo del baílente la Noue. 
Después de batido por muchos días , intentó 
Mondragon el asalto ^ mas fué rechazado, i per­
dió en él i en una salida que pocos días ántes 
izo la guarnizíon, zerca de dos mil ombres. 

Sabido por el prínzipe, i probisto que ubo 
al gobierno de las ziudades poco antes conquis­
tadas, pasó al campo de Mondragon j i después 
de esa minado el estado del fuerte i su posizion, 
juzgó que aliándose situado á alguna distanzia 
de la orilla del r io , podía serle poco útil para 
dominar la nabegazion: que por consecuenzia 
no balia la pena, el tiempo, los cuidados em­
pleados, ni la sangre bertida j i mandó que se 
mudase el sitio en bloqueo, i que se contentasen 
con prebeuir las escursiones de la guarnizíon. 

Dadas estas órdenes, juntó sus ohziales jene-
rales , i les comunicó el proyecto que abia fcr-
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mado para azerse dueño de la nabegazíon del Es­
calda ^ i era echarle un puente por zima de L i -
Uo para cortar la comunicazion de las probin-
zias marítimas con Ambéres : empresa arriesga­
da , i que le esponia á la crítica si el ecsito no 
correspondía i empero que azia conozer la balen-
tía de su jenio; i qué ha contribuido mas que 
ninguna de sus azañas militares á colocarle en 
el rango distinguido que ocupa en la istoria. 

Mirábanla como quimérica susofiziales. w¿ Có­
mo , dezian, proporzionar ios materiales nezc-
sarios para construir este puente? i aun cuando 
se supiese donde aliarlos ¿cómo traerlos? por 
tierra es imposible: ¿i dejará de serio por agua 
mientras el enemigo tenga una fuerza nabal tan 
superior á la nuestra ? Ademas de qué no se alia, 
rán bigas tan largas que puedan serbir de esta­
cas en una profundidad como la del rio.jí Igual-
mente imposible les parezia echar un puente de 
barcas, dado que no solo carezian de las nezesa-
rias^ empero que ni podían adquirirlas mientras 
los confederados fuesen dueños de la nabega-
zion. « I aun suponiendo , anadian , la posibili­
dad de construir un puente sobre estacas, ú de 
echar uno de barcas ¿ podría resistir mucho tiem­
po á los velos , á la biolenzia de las corrientes, 
^ las tempestades , en fin, á ios esfuerzos que 
*rán los enemigos para destruirle?» 

Poca impresión izieron al de Parma estas ob-
JCziones : conozia que en su jenio abia recursos 
de que sus ofiziales no podían formarse idea: 
pensaba también que este medio era el único por 
^ que podría consegaiise la reduezion de Atn-
"pres ; i que mientras no fuese dueño de aquella 
*'üdad no podría adquirir fuerzas nabales , ni 
lnteuiar con fruto la conquista de las probinzias 
^arú i tnas , También conozia que aziendo su co-
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merzio por Amberes las ziudades de su mando, 
padezerlan mucho miécnras aquella esiubiese al 
de la confederazion. 

Combenzido de estas reflesíones dio todo su 
cuidado á los preparatibos nezesarios para ejecu­
tar el proyecto. Izo sondar el rio en dibersas 
partes, i se alió menos 'profundo i ancho entre 
Ordam , lugar del Brabante, i Calloo, que lo es 
de la Flandcs , que por zima i por bajo. Man­
dó jebantar dos fuertes uno en frente de otro 
en las dos orillas , bien guarnezidos de ar­
tillería , así como otros muchos reductos que 
izo construir á trechos para que protejiesen á 
los trabajadores del puente i le defendiesen 
después de construido. 

Mientras se lebantaban estos fuertes i reduc­
tos , izo juntar en los países zircumbezlnos los 
materiales nezesarios para la construezion del 
puente. Por una felizidad mui particular se alió 
que Gante i Dendermunda podían suministrar 
una granporzionde ellos. Bien quisiera transpor­
tarlos por agua para aorrar mucho trabajo, 
tiempo i dinero 5 i lo intentó en diferentes oca­
siones j pero se desengañó de que era imposible 
que sus barcos escapasen á la bijilanzia de los 
de Ambéres , que conduzidos por santa Alde-
gunda estaban siempre en azecho, sorprendían 
zerca de su ziudad á los barcos españoles, los 
tomaban ó echaban á pique. 

Para impedir que continuase esta interzep-
tazion de sus barcos, mandó el de Parma que 
se ízíese una ancha cortadura al dique del Es­
calda, c inundó toda la lengua de tierra que se 
aliaba entre Borcht i Calloo ; al mismo tiempo 
que por otra cortadura echa zerca de Calloo 
dió paso a las aguas. Por medio de esta inunda­
ción logró no solo que con seguridad se transpor-



197 
tisen por agua los materiales , sino el que no 
nezesitando ya pasar los barcos por delante 
de Atnbéres gastasen menos tiempo en la tra-
besía. 

Empero no gozó mucho de esta bentaja por­
que santa Aldegunda izo lebantar un reducto 
en frente de la cortadura de Borcht , i apostó 
muchos barcos armados que cruzando inzesan-
temente azian el paso tan diíizil como antes. En-
tonzes recurrió Farnesio á otro medio, i fué el 
de azer un canal de quinze millas italianas de 
largo á fin de que la ioundazion comunicase 
<;on un riachuelo que en Gante entra en el Es­
calda. Para azelerar con su presenzia esta obra 
establezió su cuartel en Beberen , poco distantej 
i siempre á bista de los trabajadores los esorta-
ba i animaba tomando algunas bezes la pala ó 
el azadón , i trabajando con ellos. Izóse la obra 
con una prontitud increible , i sus bentajas.fue­
ron las que se esperaban. Como el enemigo no 
podía penetrar ni asta el canal ni asta el rio, fuéj 
fázil Uebar de Gante sin ostáculo todas lasmá.-> 
«Juinas i materiales nezesarios para la construc-
zion del puente. 

Los dos estremos de este descansaban en es­
tacas metidas en el rio , i fuertemente unidas 
entre si con anchas bigas puestas en cruz , i de, 
^no al otro lado j lo cual formaba dos estaca­
bas , que abanzaban ázia el medio del rio tanto 
Cuanto lo permitía la profundidad del agua. L a 
S^e miraba á la Flandes tenia doszientos pies, i 
^a del lado opuesto nobezientos. De ancho no te­
dian mas que doze, eszepto en las dos estremida-
^es del lado del zentro del rio , en. que abiendo 
a-utnentado la anchura asta cuarenta pies se le-
¡^"taron dos fuertes i se guarnezieron de arti-
"efía. £1 todo se cubrió coa fuertes tablas, i un-
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parapeto de zinco pies de alto que cubriese á los 
soldados. En seguida se metió una ilera de es­
tacas en lo ondo del r io , paralela á los dos la» 
dos de las estacadas , i á pocos pies de distancia 
de ellas; ademas otra ilera de anchas bigas 
guariKzidas con puntas de fierro se colocó ori-
zontalmente un poco por zima de la superfizie 
del agua ; i se estendia á tan considerable dis-
tanzia por los dos lados del puente , que peli­
graran mucho los barcos que intemaraa azer* 
carse. 

Esta parte de la obra azia la nabegazion mui 
peligrosa j pero como se abia dejado un espazio 
entre las dos estacadas de mas de mil doszientos 
zincuenta pies de ancho, los enemigos se apro-
bechaban de las tinieblas de la noche, del bien­
io i la marea , i continuaban pasando i repa­
sando como antes ^ i la ziudad estaba abundan­
temente abastezida de todo. Desde el prinzipio 
de la empresa conzibió el prínzipe el designio de 
colocar en aquel interbalo un número suíiziente 
de barcos j i con mucha dificultad reunió trein­
ta i dos: los desarboló i colocó á distanzia de 
beinte pies unos de otros, i después de unidos 
con fuertes cadenas les aseguró por los dos es-
tremos con áncoras ; de modo que los marineros 
podian alargar ó acortar los cables según que 
la marea bajaba ó subia. Para pasar de un bar­
co á otro se pusieron fuertes bigas , sobre ellas 
tablas , i sobre estas un parapeto semejante á los 
que se abian echo sobre las estacadas. Cada 
barco tenia su correspondiente art i l lería, treinta 
soldados i cuatro marineros. 
< Delante de estos ¡barcos se abian puesto bar­

cas unidas del mismo modo que los barcos ^ las 
cuales formaban una espezie de puente ñotan-
te de mildoszientos pies de largo. Ea estas bar-
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cas se colocaron bigas guarnezidas de puntas de 
fierro, mui largas, que formaban una espeiie 
de ilera de picas que salian de las barcas ázia la 
parte opuesta al enemigo. Cada uno de estos dos 
puentes bolantes se componía de treinta i dos 
barcas sujetas con anclas j i se colocaron á dos-
zientas baras , el uno por zima i el otro por ba­
jo del puente. 

Esta obra marabillosa ocupó seis meses la ar« 
mada , i el ejérziio de Farnesio: sin armada 
nunca se ubiera echo, i una de las mayores 
pruebas del basto jenio, actibo i emprendedor 
que tan eminentemente distinguieron al prinzi> 
pe fué el aberse echo con una en zircunstanzias 
lan desfaborables. A pesar de un sin número de 
dificultades, cuidados i disgustos de toda espe-
zic llegó á equipar en Gante i Dunkerque asta 
cuarenta i dos nabgs , de las que dió el mando 
al marques de Roubais, que sostenido por el fue­
go de los fuertes i reductos protejia con ellas á 
los trabajadores, i les defendía de todas las em­
presas que podían formar contra ellos los sitia­
dos para interrumpir el trabajo. 

Es sin embargo mui probable que al prínzi* 
pe se le ubiera frustrado la empresa si los es-
tados ubieran imitado su actibidad , i echo es­
fuerzos proporzionados á la importanzia del ob­
jeto de que se les quería pribar. Entonzes fué 
cuando se conozió cuan grande abía sido la pér­
dida que la confederazion abia echo perdiendo 
al prínzipe de Oranje : solo su presenzia ubiera 
contenido á ziertas personas turbulentas, i su sa­
biduría i grande esperienzia inutilizado sus ama­
dos. Después de su muerte se dejaron arrastrar 
^} espíritu de faczíon que les dominaba , i sin 
tiramiento á las consecuenzias que podía tener 
8U conducta solo atendieron á sus intereses per-
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«oaales. De este ndmero era Treslong, nombra­
do por los estados comandante de la armada 
destinada á socorrer á Ambéres. Fuese traizion, 
fuese resentimiento particular , no se conformó 
con las insirucziones que se le dieran , i bajo 
barios pretestos difirió el ejecutar las órdenes 
que de los estados tenia, i acabó por protestarles 
que no daria la bela mientras no se depusiese á 
ziertos majistrados con quienes abia tenido al­
gunas düerenzias. Con este motibo combocó ei 
prínzipe Maurizio los estados de la probinzia, 
quitó el mando á Treslong , le izo arrestar , i fué 
reemplazado por el conde de Oenloe^ empero era 
ya pasado el tiempo en que ubiera podido obrar 
con uti l idad, dado que los españoles tenian casi 
concluida la grande obra que dcbia azerles due­
ños de la nabegazion del Escalda. 

Difizil fuera esplicar el asombro de los sitia­
dos al ber el ecsito de la empresa que al prin-
zipio tubieron por quimérica, se burlaron de 
ella , i no les era posible figurarse que llegase 
jamas á darles cuidado^ empero cuantas mayo­
res ablan sido su seguridad i confianza cuando 
se empezó el puente, tanta mayor fué su conster-
nazion i terror cuando le bieron acabado. Por 
todas partes ostáculos insuperables se oponían 
á su comerzio : abian esperimentado ya muchos 
de los males que causa un sitio: i su imajina-
zion les representaba bajo el aspecto mas terri­
ble las calamidades que aun tenian que esperi-
mentar. Empezóse á ablar de la nezesidad de pre-
benirlas . i muchas personas de todos estados i 
condiziones se declararon por la sumisión. Santa 
Aldegunda por su parte procuraba disuadirlos; 
i empleaba toda su elocueozia i toda su indus­
tria en abibar el odio al yugo español , i darles 
la esperanza de ber lebantado el sitio. 
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tf No es estrano, dezía a los raajistrados reu­

nidos , qup muchos de nuesiros ziudadanos tiem­
blen , i se estremezcan á bista de las calamida­
des i miseria que son consiguientes á los largos 
sitios $ empero al mismo tiempo que echamos una 
mirada inquieta ázia estas calamidades benide-
ras, reflesionemos sobre las que debemos temer 
«i capitulamos. Emos sido testigos de los memo­
rables sitios de Arlem i de Leidem. Los abitan­
tes de la primera no esperaron á berse reduzi-
dos al úhimo estremo, i se entregaron á discre-
zion ^ empero cuanto no se arrepintieron! ¿No 
les ubiera balido mas morir gloriosamente en la 
brecha con las armas en la mano , que con i g ­
nominia á manos del berdugo como murieron la 
tnayor parte de los mas balientes de entre ellos? 
Los de Leidem mas firmes i resueltos persistie­
ron en la resoluzion de morir en .defensa de sus 
muros, antes que someterse al yugo de los crue­
les españoles. Tubierou estos que lebantar el si­
tio , i los de Leidem debieron á su constanzia i 
baior el fin de sus males. ¿I podemos dudar a 
cual de las dos tomaremos por modelo? ¿No es 
mejor morir que someterse á un enemigo de 
quien eraos sufrido los mas atrozes ultrajes? » 

« S i esta ziudad buelbe á su poder ¿podre­
mos dudar que restablezcan la ziudadela i con 
ella Ja tiranía en cuyo apoyo se construyera? 
•El querer tratar con los españoles ¿no es que-
'er Ja ruina de nuestra relijion , i el restablezí-
miento del cruel tribunal de la inquisizion? A m -
^éres , esta ziudad ilustre i zélebre no será en-
tonzes mas que una colonia española; su ttomer-
*io será arruinado, i sus abitantes reduzidos á 
^a tniseria, errantes i sin asilo se berán en ma­
nos de la desesperazion. Mas , ¿á qué ablar de 
'CAdirnos? ¿á qué deliberar si capiiularemosS 
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Asta ahora nada ai desesperado : ese puente, 
esas obras, objeto de nuestro terror j podrán re­
sistir á los esfuerzos que agamos para destruir­
las? No nos hendamos nosotros mismos. Seamos 
firmes i dezididos por la muerte ó la libertad.» 

Las esortaziones de santa Aldegunda i el res­
peto que los sitiados le tenían les determinaron 
á abrazar sus ideas; i aun á renobar el solemne 
juramento que antes hieran de nunca jamas bol-
ber á la obedienzia del rei de España. Fijóse un 
cartel proibiendo á todos , bajo las penas mas se­
beras , que entrasen en ninguna especie de cóm­
benlo con los españoles 5 i todos contribuyeron 
con la mayor actibidad al buen ecsito délos me­
dios proyectados para destruir el puente. 

Azia algún tiempo que bajo la direczion del 
italiano Giambeili , ábil artillero, se preparaban 
muchos brulotes de particular construczion, pro­
bablemente por él imbentada : cada uno de ellos 
tenia una como mina en medio, echa con lama* 
yor solidez , llena de pólbora , piedras, balas, i 
otras matezías pesadas, estrechamente unidas i 
atadas unas á otras para que aumentasen l a 
fuerza de la esplosion. 

También trabajaban los sitiados en la con­
struczion de un bastimento chato , de un poder 
i grandor estraordinario j con el cual se propo­
nían atacar los fuertes i reductos que los sitia­
dores abian lebantado en ambos lados del rio. 
Era mas bien una ziudadela flotante que una na-
be ; i el pueblo tenia conzebidas tan grandes es­
peranzas, que le abian puesto « E L FIN DE LA 
GUERHA.Sl 

En tanto que los de la ziudad se ocupaban 
en estos preparatibos , los confederados aposta­
dos en L i l i o á las órdenes de Oenloe , atacaban 
bigorosatnente el fuerte de Liefkenshoek , i 
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apoderaron de él lo mismo que del de san A n ­
tonio. Inmediatamente que Farnesio tubo noti-
zia de su bajada se puso en marcha al frente de 
un destacamento para oponerse á la empresaj 
sin embargo llegó tarde: ios fuertes se abian 
ya rendido. Arrebatado de cólera por la poca 
resistenzia que abian echo los que en ellos man­
daban , les izo cortar la cabeza en el dique del 
Escalda á bista del enemigo. L a pérdida del 
fuerte de Liefkenshoek le era tanto mas sensi­
ble cuanto su posesión azia dueños á los confe­
derados de la nabegazion del Escalda por bajo 
de su puente , i les fazüitaba los medios de des­
truirle. 

Entendia el prínzipe que el designio de ellos 
era atacar el puente por aquel l ado , i su em­
presa contra el fuerte de Liefkenshoek lo azia 
berisimil ; empero poco tardó en desengañarse 
de que no abia sido aquel el objeto sino el de 
ayudar á los sitiados, i completar la ruina de 
aquella obra, que en opinión de ellos debía cau­
sarla la esplosion de sus brulotes. 

Aprobechándose de un biento faborable 1 de 
la marea los izieron bajar por el rio el 4 de abril. 
Los españolts que solo tenian un escaso conozi-
roiento del uso á que se les destinaba i de su 
construezion , estaban sumamente cuidadosos. 
En su forma estraordinaria bien conozieron que 
eran brulotes j empero sentían de ellos diferen­
temente según las diferentes ideas que de sus 
efectos se formaban. Todos acudían á berlos: era 

nuebo espectáculo , i tal que las orillas del 
r*o , los fuertes i reductos estaban cubiertos de 
espectadores. 

De los muchos bastimentos que construyó 
Giaoibelli solo dos eran como arriba describi­
mos : el uno contenia seis m i l , el otro siete mil 
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i quinientas libras de pólbora : uno de estos baró 
antes de Jlegar al puente : el otro fué impelido 
azia la estacada del lado de la Flandes , i al s ¡ -
l io en que se unia á los barcos. Muchos oficia­
les , i soldados españoles tubieron balor para 
saltar en élá apagar la mecha que Giambelli abia 
puesto de manera que durase una ora, antes de 
comunicar el fuego á la mina. E l prínzipe mis­
mo fué á la estacada^ empero, sus ofiziales le per­
suadieron á que se retirase. Mas , apenas abia 
entrado en un fuerte bezino cuando se izo la 
csplosion con un ruido orrendo semejante al del 
mas espantoso trueno. Una repentina oscuridad 
cubrió todos los altededores, i todos esperimen-
taron la misma conmozion que produze un bio-
lento temblor de tierra : asta las aguas la tubie­
ron; elebaronse por zima de los diques i fueron 
terriblemente impelidas contra el fuerte de C a ­
lleo. No solo perecieron todos los españoles que 
saltaron al brulote , sino cuantos estaban en el 
puente , i una gran parte de los que coronaban 
las dos márjenes del rio. 

En ninguna lengua ai términos que basten á 
esplicar el orror que debió inspirar el orrendo 
espectáculo que ofrezió la disipazion^de la urna-
rea : el puente, el r io, i las orillas cubiertas de 
muertos i eridos ; no se beian mas que cuerpos 
mutilados , cadáberes desfigurados de mil mo­
dos orrorosos por el fuego , el umo, i los otro* 
instrumentos de destruezion, de que el bastimen­
to estaba lleno. E l número de los muertos pasó 
de ochozientos ^ el de los eridos i estropeados fué 
mui grande. Contábanse entre los primeros, ofi­
ziales de distiozion, de los cuales el mas consi­
derable, i que el prínzipe sintió mas, fué el mar­
ques de Roubais, jeneral de la caballería: perso­
naje de grandes calidades, baílente i actibo, tan 
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capaz para la guerra como para el gobierno. Fué 
por mucho tiempo enemigo de los españoles, pe­
ro los zelos que conzibió del prínzipe dt Oranje 
le arrastraron al partido de ellos, en que mos­
tró tanto zelo por someter á sus ziudadanos co­
mo antes por asegurar su independenzia. Empe­
ro no era la perdida de tan balientes guerreros 
la única que sentía el prínzipe: el puente abia. 
sido considerablemente maltratado: seis de ios 
barcos que llenaban el ueco que abia entre las 
dos estacadas estaban quemados, algunos otros 
fuera de su sitio ; i aun otros, que presentaban 
la quilla á lo alto i estaban enteramente despe­
dazados. 

Si los confederados ubieran sabido aprobe-
charse de este suzeso, todas aquellas obras ubie­
ran podido ser destruidas i la prediezion del 
prínzipe de Oranje realizada. Abia dicho que la 
ruina de Farnesio seria zierta si con un ejérzito 
tan débil como el suyo emprendía el sitio de Am-
béres. Por la conducta que los confederados tu-
bieron no en solo esta ocasión sino durante todo 
el sitio podía echarse bien de ber que el prínzi­
pe de Oranje ya no bibia: el anziano i esperi-
mentado Mondragon lo notó muchas bezes. ¿Por 
qué fatalidad, i porque inadbertenzia , pre­
gunta un istoríador, los majistrados de Ambé-
res , i el almirante de la armada izieron que ba­
jasen el Escalda sus brulotes, que tantas fatigas 
i dinero, tanto tiempo i esfuerzos de injenio cos­
e r á n , sin aberse conzertado an.es con los con­
federados de L i l l o que de ningún modo estaban 
preparados á ausiliar los poderosos esfuerzos de 
ios de Ambéres para abrir la nabegazion del Es­
calda? Empero lo mas estraordinarío es que 
Giambell i , que tan gran interés personal tenia 
en el ecsito de la empresa, en dos dias no su-

http://an.es
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piese cual abia sido. Los de Ambcres ofrezieron 
una gran recompensa al que tubiese balor para 
bajar por el r io , i adquiriese notizias ziertas del 
efecto que los brulotes abian causado: muchos lo 
intentaron j empero ninguno fué tan intrépido 
que se arriesgase á llegar asta donde era neze-
sario para adquirir las notizias que se deseaban. 
Eüo fué que nada se supo asta la terzera noche 
que llegó á la ziudad un mensajero embiado por 
el conde de Oenloe. 

Entre tanto dedicó el prínzipe todo su cui­
dado á la reparazion de su puente , en que se 
trabajó con tanta actibidad que todos los repa­
ros se aliaron echos aun antes de que la notizia 
de su destruezion llegase á Ambéres. Diferentes 
mudanzas que izo el prínzipe dieron á la obra 
mucha mas importanzia que la que tenia. Alejó 
las barcas flotantes, i dispuso los barcos que 
componían el puente en términos que si el ene­
migo azia segunda tentatiba , aliasen los brulo­
tes paso franco , no fuesen detenidos , i que l ie-
hados por la corriente de las aguas ningún daño 
causasen. 

L o que aun sostenía la esperanza de los s i ­
tiados era la confianza que tenían en aquella 
grannabeque llamaban ffEi, FIN DE JLA GUEHHA.»» 
Era de su imbenzion aquella enorme máquina; 
empero santa Aldegunda i Giambdli la tenían 
por demasiado mazorral i pesada, i no espera­
ban de ella las bentajas que sus autores. A pe­
sar de esto se la puso artillería en la parte mas 
baja, i fusilería en la mas a l i a : sirbieronse de 
ella para atacar un reducto de los sitiadores j i 
sobre aber sido inútil quedo tan maliraiada que 
no pudo sacarse de ella ninguna utilidad. 

A insianzia de Giambclli boibieron los ma-
jistrados á recurrir a los brulotes j empero ios 
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españoles abian adquirido ya un perfecto cono-
zimiento de su construczion, i se balieron de ba­
rios medios que ios inutilizaron ; i aun tomaron 
algunos, de que quitaron las mechas, izieron 
barar otros , i algunos también no aliando os-
táculo pasaron por entre los barcos del puente 
sin causar ningnn daño. 

Discurrió Giambelli otro espediente en cuyo 
buen suzeso tenia la mayor confianza : este fué 
unir fuertemente barcos unos ;i otros $ de modo 
que formasen un cuerpo de quinze bastimentos 
armados de estacas ferradas, guadañas , i cu­
chillos corbos , que cortasen las cadenas i cor­
dajes del puente : izóles bajar por el rio acom­
pañados de brulotes en un momento en que el 
bienio i la marea eran á cual mas faborables 
para que produjesen el efecto que se esperaba. 
Esta nueba máquina causó mucho daño j empe­
ro no tal que no pudiese ser prontamente repa­
rado. E l prínzipe abia echo abrir á propósito el 
paso, i sus soldados abiendo tenido balor para 
saltar en los brulotes i apagar las mechas, se 
apoderaron de ellos. Aun otras máquinas pro­
puso Giambelli , que no se adoptaron , así por 
el mucho tiempo i dinero que se nezesitaban 
para construirlas, como por la dificultad de aliar 
harineros ni soldados que quisiesen esponerse 

peligro que debia aber en serbirse de ellas. 
No les quedaba á los sitiados mas que un 

8olo medio , que debió llamar atenzion desde , 
cl prinzipio del sitio, i ubiera.i economizado 
Í^Ucho tiempo, fatigas , cuidados i dinero. Para 
Armarse una idea esacta i clara de lo que ba-
^os á dezir combiene recordar que el terreno 
5Ue se alia al norte del Escalda entre Ambcres 
] Li l l0 es mucho mas bajo que el resto del pais, 
1 ^ sin el dique se inundaria á cada marea 
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dado que á pesar de él lo están muchos parajes: 
otros son de prado en que pazen los muchos 
ganados destinados al abasto de Ambéres. En 
medio de este basto terreno se alia el lugar 
de Coubestein en un otero que proporziona se 
junte al gran dique del Escalda otro mas pe­
queño llamado ek contradique de Coubestein, 
construido para que sirbiese de camino ó cal­
zada. En abriendo el gran dique podían los abi­
tantes de L i l l o inundar todo el terreno que me­
diaba entre su fuerte i el contradique, mientras 
que los de Ambéres podian con la misma fazili-
dad azer que entrase el agua en la parte situa­
da entre el contradique i la ziudad : abriendo 
en seguida el contradique , las inundaziones de 
cada lado se comunicavian , i la comunicazioa 
quedara libre eaire Ambéres i Li l lo . 

Aora coozebirá fazilmente el lector que mien­
tras el puente subsistiese dependería la salud de 
Ambéres del contradique de Coubestein , i que 
si los confederados lograban apoderarse de él 
podrian reírse del prinzipe de Parma i dejarle 
en pazífka posesión de su puente. Si desde el 
prinzipio del sido ubieran mirado los sitiados 
como posible el que se les bloquease por el lado 
del r io , ubieran con buenas fonificaziones i el 
ausiiio de la inundazion asegurado el contradi­
que contra todos los esfuerzos que los españoles 
ubieran podido azer para ganársele j empero mi­
raron con tanto desprezio la construczion del 
puente , que no conozieron su error ni la falta 
que abian cometido en no aberse apoderado del 
contradique, ni procuradolo , sino cuando ya 
no era tiempo. No asi el prinzipe j que después 
de aberle tomado izo asegurarle contra todas las 
tentatibas que tarde ó temprano prebeia que 
abían de azer los confederados para quitarseie» 
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L a defensa encargó á dos ofizíales de tanta con­
fianza como Mansfeldt, i Moudragon j i en la 
instruczion que les dió prebino que ensanchasen 
el contradique , i le lebantasen mucho mas de 
lo que estaba. Aun no se contenió con esto sino 
que izo también que le reforzasen con muchos 
maderos que le atrabesaran : que se constru­
yesen muchos fuertes; i tubo ademas la prccau-
zion de lebantar muchos reductos sobre el d i ­
que del Escalda , por cuyo medio los españoles 
cojiesen en flanco á los que se atrebiesen á azer-
carse al contradique. 

Todo esto no impidió á los confederados el 
que tomasen la resoluzion de echarles de él, 
luego que perdieron la esperanza de destruir 
el puente. E l 1.0 de mayo izo el conde de 
Oenloe la primera tentatiba , después de inun­
dar todo el terreno de los dos lados del dique. 
Abia conzertado su plan de ataque con santa 
Aldegunda , i combenido en que inmediatamen­
te que iziese cnzender en la torre prinzipal de 
Ambéres tres fanales, daria la bela con todas 
las nabes armadas que se aliaban en el puerto. 
E l encargado de azer la señal se engañó , c izo 
enzender los fanales mucho antes que debiera^ 
de modo que OenJoe se alió solo espuesto á toda 
la resistenzia del enemigo. Su ataque fué bibo 
i bigoroso : arruinó un fuerte i parte del dique. 
Contento con esto tubo por prudente retirarse 
i reserbar sus fuerzas para otro ataque en que 
le ayudasen los sitiados. Esta empresa desgra-
ziada instruyó al prinzipe de los intentos del 
enemigo j i que eran dirijir sus esfuerzos contra 
el puesto del contradique. Para inutilizarlos no 
Be contentó su actibidad i bijilanzia con que 
Prontamente se reparasen los daños rezibidos, 
sino que todos ios dias bisitaba por sí mismo 

14 
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reductos i fuertes , reforzando sus guarnizíones 
con soldados escojidosde las diferentes naciones 
que componían su ejérzito. 

Por su parte los confederados de L i l l o , i los 
abitantes de Ambéres se ocupaban sin intermi­
sión en preparar lo nezesario para tentar segun­
do ataque. Santa Aldegunda era el único que 
desaprobaba este proyecto, persistiendo en la 
opinión de que era mas fázil destruir el puente 
que apoderarse del contradique, fortificado con 
tanto cuidado i conserbado con tanta bijilanziaj 
mas todo cuanto izo por atraer á su dictamen 
á los demás fué inútil : el mal ecsito de sus má­
quinas infernales abia persuadido á los de Am-
béres de que el puente era indestructible. Em­
pero sin mudar de opinión se empleó santa A l ­
degunda en proporzionar los medios de que se 
lograse la empresa que se prefería , i ú ello se 
dedicó con la misma actibídad i el mismo zelo 
que si la ubiera aprobado. 

Azia fin de mayo todo eitubo pronto en A m -
béres i L i l l o , i en estado de obrar , i el 26 al 
amanezer dio Oenloe la bela según abia combe-
nido con santa Aldegunda, Tenia á sus órde­
nes mas de zien nabes montadas por muchos 
soldados baliemes, mandados por Justino de 
Nassau , Iselstein , Fretnin , Morgan i Balfour, 
ofiziales los mas espenmentados que las probín-
zias-unidas tenían á su serbizio. Era el proyec­
to diríjir toda la fuerza del ataque contra la 
parte mas ancha del contradique, entre el fuerte 
de las palizadas i el de san Jorje, donde sus tro­
pas tendrían bastante capazídad para atrinche­
rarse. A fin de que fazilitasen su desembarque 
izo que le prezediesen cuatro bastimentos suma­
mente parezidos á los brulotes : estaban guar-
nezídos de mechas , i de muchos regueros de 
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pólbora , á los que ponían fuego soldados que 
no se beian. Tubo efecto el estratajema ; pues 
engañados los españoles por el umo que beian 
«alir de los tenidos por brulotes , temieron el 
efecto de su esplpsion i se retiraron preaipitada-
mente de la parte del dique á que los bastimen­
tos se azercaban ; i al mismo tiempo salieron de 
ellos los confederados en numero de ochozien-
tos. Conoziendo entonzes los españoles el enga­
ño , bolbieron al puesto que abandonaron , i 
empezó un rezio combate : los confederados es­
taban sostenidos por la artillería de sus nabes, 
i los españoles por la de sus fuertes i el con­
tradique. 

En lo mas bibo de Ja aczíon llegó santa A l -
degunda de Amberes con otra armada de tantos 
buques como la de Oenloe, cuyo refuerzo ase­
guró á los confederados el terreno de que antes 
se apoderaranj i mientras unos peleaban por 
conserbarle, otros azian cortaduras ai contradi­
que, i otros plantaban estacas, i las guarnezian 
de sacos á tierra i lana para formar una espezie 
de trinchera. E l terreno en que se peleaba era 
tan estrecho que ningún tiro se perdia; por am­
bas partes rezibian los combatientes á cada ins­
tante nuebos refuerzos j los confederados de sus 
Habes, los españoles de sus fuertes, i unos i otros 
desprezíaban igualmente el peligro. Santa A l -
degunda i Oenloe se aliaban en lo mas brabo 
de la batalla peleando como simples soldados, 
1 su ejemplo animaba á los suyos, i les azia 
furiosos. f B e d aquí , les dezia santa Aldegunda, 
el último ostáculo que tenéis que superar; con-
í 'nuad como abéis empezado , i Ambéres, el ba­
luarte de la confederazion, quedará libre: nues-
tra libertad , la seguridad de nuestras persona» 
i de nuestros bienes, la conserbazion de todo 
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lo que nos es mas caro depende del ecsito de 
esta empresa: no tenemos que escojer; es prezi-
so benzer ó morir.» 

No con menos beemenz.ía animaban los ofi­
ciales españoles á los suyos j ni Mondragon i 
Mansfeldt obraban con menos intrepidez, ni ba-
lor , sin embargo de sus años, i de lo debilita­
dos que les tenian las fatigas de tan larga guer­
ra j empero á pesar de sus esfuerzos, los confe­
derados conserbaron su terreno. Dos bezes re­
chazaron á los españoles é italianos que se em­
peñaron en desalojarlos} i en fin, lograron for­
mar una espezie de trinchera, que les defendía 
del fuego de la artillería enemiga. Entonzes 
rompieron por barias partes el contradique j i 
santa Aldegunda i Oenloe contaban tan segura­
mente con la bictoria, que después de señalar á 
cada ofizial su puesto, dieron la bela para Ara-
béres , en una nabe que pasó por una de estas 
aberturas. Dijose que fueron con el objeto de 
conzertar con los majistrados de la ziudad mu­
chos medios que combendria emplear en lo su-
zesibo. Los istoriadores contemporáneos nada 
dízen azerca del motibo que pudieron tener pa­
ra dejar en aquella crisis sus tropas: silenzio 
que a dado motibo á sospechas injuriosas. Ase 
creído que podía atribuírseles á banidad un tan 
insensato prozeder; empero su conducta en to­
das ocasiones les justifica plenamente de esta 
falsa imputazion. Fuese lo que quisiese, en A m -
béres se les rezibió con arrebatos de reconozi-
miento i alegría: el pueblo se agolpó al puerto, 
esperando ber llegar las probisiones de boca 
que creía estar ya á punto de rezibir. 

Poco Ies duró la alegría. E l pr ínzipe, que 
abia belado toda la noche anterior ai ataque del 
contradique, se restituyó por la mañana á «a 
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apenas se abia recojido para descansar a lgún 
tanto, cuando le despertó el ruido de la artille* 
ría. Toma inmediatamente un cuerpo escojido de 
tropas, i se difije ázia el sitio de la aczion: lle­
ga , i be con la mayor indignazion dueño al ene­
migo del contradique: adelántase al frente de 
las tropas que le abian seguido , i dize á las 
que se abian retirado: írcamaradas ¿qué se a 
echo de buestra natural intrepidez? ¿no os aber-
gonzais de zeder así á un enemigo, á quien tan-
las bezes abéis benzido, ni de perder en menos 
de una ora el fruto de todos buestros trabajos ? 
Sígame el que quiera: yo boi á morir ó benzen* 
i tirando de la espada, se arroja á los enemigos. 
E l inminente peligro á que los soldados le ben 
espuesto, les inflama , i una espezie de furor les 
anima. Buelben al combate, cargan muchas be­
zes á los confederados con la mayor impetuosi­
dad^ i á pesar de la bigorosa resistenzia que es­
tos oponen', les rechazan á lo largo del contra­
dique asta donde sus compañeros se abian atrin* 
cherado. Allí se renobó el combate con la ma­
yor desesperazion por ambas partes; mas abíen-
do rezibido los confederados un refuerzo de tro* 
pas frescas de sus nabes, recobraron la bentaja, 
1 forzaron á los españoles á que otra bez se re­
arasen. No por eso se desanima el príuzipe: 
^sorta: estrecha á su jente á que buelba al com­
bate: se restableze en efecto, i la bictoria quedó 
en fin por los españoles. 

Y a no restaba á los confederados mas que 
a9Ueila parte del contradique en que se abian 
j^fincherado. Bien beian el prínzipe i los suyos 
*a dificultad de atacar aquel puesto defendido 
P0r unos ombres, que desde el prinzipio de la 
aciion abian peleado con la mayor intrepidezi 
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nias esta consíderazion no les detubo, sino qufi 
dcspreziando el inzesante fuego de la artillería 
de ia armada i de la trinchera, abanzan denoda­
damente sin que el número de los que caen, en­
tibie el ardor de los que siguen^ i mientras la 
última fila azia un fuego continuo de mosquete, 
las primeras peleaban destruyendo las trinche­
ras i las fortiñcaziones que las defendían. 

A l mismo tiempo i por otro lado atacaban 
también las trincheras dos batallones embiados 
por el conde de Mansfeldt, uno de españoles i 
otro de italianos, que á competenzia dieron 
pruebas de b i l o r , i del desprezio con que mira­
ban el peligro: sus comandanies Capisucchi i 
Torralba fueron los primeros que entraron en 
las trincheras j i casi al mismo tiempo entraron 
por el otro lado las tropas que mandaba ei 
prínzipe. A pesar de esto, continuaron las de 
los confederados peleando con la mayor deses-
perazion^ asta que notando que la marea em­
pezaba á bajar, i que las nabes nezesicarian ale­
jarse á mas distanzia, mientras el número de 
enemigos continuamente crezia, i caían sobre 
ellos tropas de refresco, que por los dos estre­
ñios del contradique se embiaban, empezaron á 
caer de án imo, i procuraron salbarse en sus bar­
cas i nabes. 

Los españoles , no contentos con aberlos 
echado de sus puestos, los perseguían en el río 
tanto, cuanto la profundidad se lo permitía, no 
dando cuartel á ninguno de los que podían al­
canzar. E l contradique i el agua de ambos l a ­
dos estaban cubiertos de cadáberes. Perdieron 
los confederados en esta jornada dos mil qui­
nientos ombres, i los españoles zerca de mil: 
apoderáronse estos de mas de treinta nabes, en 
las que encontraron muchos cañones c injenie-



tos. Inmediatamente, después de la bictoria, 
dispuso ei prínzipe se zerrasen las cortaduras 
echas en el contradique, i se reparasen las for-
tlfícaziones que mas abian padezido. 

Difícil fuera espresar la consternazion de lo* 
sitiados al berse casi sin esperanza de remedio. 
Los grandes esfuerzos que Jlebaban echos tenían 
agotados sus recursos propios, i ajeno ninguno 
esperaban. Berdad es que aun no abian esperi-
inentado los orrores del ambre j empero distaban 
poco del momento fatal en que padezerlos. Op i ­
naban también que cuanto mas tardasen en en­
trar en negoziazion con el enemigo, mas difízil 
les seria el obtener condiziones bentajosas. Así 
discurrían muchos todo estado i condizion^ 
olbidados en aquel momento de terror, del so­
lemne juramento que poco antes izieran de nun­
ca jamas entrar en ninguna espezie de cómbe­
nlo con los españoles. Esforzábanse santa A l d c -
gunda i los majistrados en calmar sus temores^ 
asegurándoles que las probinzias marítimas pre­
paraban con la mayor actibidad fuerzas consi­
derables para embiarlas en su socorro i i dizién-
doles que la reina de Inglaterra abia resuelto 
obrar en fabor de ellos con el mayor bigor. Es­
tos discursos produjeron el efecto que se desea­
ba j asta que en fin, enteramente desanimados 
los abitantes se reunieron tumultuados , i esijíe-
'on irresistiblemente que fuesen diputados á tra­
tar con el prínzipe de Parma. A pesar de su re-
pugnanzia los majistrados i santa Aldegundft 
misino tubieron que consentirlo, i en consecuen­
cia que ir este i otros muchos de los prinzipales 
^ezinos al campo de los españoles. 

Rezibiólos el prínzipe con el mayor agrado, 
1 aun les conzedió mucho mas de lo que deble-
ra£i esperar. Barios motibos induzian á este pría* 
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zipe prudente i sabio á conduzirse en el caso con 
tanta moderazion: aliábase autorizado para ello 
por las instrucziones de Madrid; consideraba 
ademas que conzediendo á Ambcres condiziones 
justas i equiiatibas allaria menos dificultades en 
someter las otras ziudades : beia también muí 
disminuido su ejérzito desde el prinzipio del si­
tio : temia que por aczidentes imprebistos podria 
destruirse el puente : consideraba los muchos 
cuidados que le abia costado el conserbarle con­
tra los esfuerzos de los sitiados j i que no seria 
estraño si les reduzia á la desesperazion el que 
los iziesen aun mayores: que por otra parte una 
eszesiba seberidad podria determinarles á que á 
ejemplo de los de Arlem iXeidem , resistiesen á 
cuanto iziera para someterlos, asta que la reina 
de Inglaterra se declarase en su fabor. 

Tales consideraziones mobieron al prínzipe á 
prozeder con tanta moderazion , i aun á desear 
que la capitulazion se concluyese cuanto antes. 
Los diputados por su parte procuraban diferir­
lo con la esperanza de que aun podria la ziudad 
rezibir algún socorro j de modo que la capitula­
zion no se firmó asta que ya no abia en los a l -
mazenes subsistenzias para mas de tres dias. Los 
majistrados i ios dependientes de polizía eran 
los únicos que sabian el estado de los almaze-
nes : los bezinos le ignoraban así como el prín­
zipe : por consiguiente ningún influjo tubo la 
escasez en la capitulazion , que fué tan fabora-
ble á los sitiados como si se ubiesen rendido mu­
chos meses antes. Bajo muchos respectos fue 
aun mas faborable que la que obtubieron Gan­
te i Brujas. E l término que se conzedió á los 
protestantes de estas ziudades para que dispu­
siesen de sus cosas no fué mas que de dos añosj 
l á los de Ambéres cuatro. Aunque era esta mu* 
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cho mas rica que aquellas; i los gastos de s i . 
l iarla incomparablemente mayores que los que 
tubo la rendizion de las otras j sin embargo, no 
csijió el prínzipe de los ambersianos mas que 
cuatrozientos mil florines para pagar sus tropas. 
A todos los prisioneros dió libertad: el perdoa 
fué sin reserba, i la amnistía sin otra eszepzion 
que la de santa Aldegunda, de quien el prinzi^ 
pe no esijió mas que su palabra de onor de 
flo tomar armas contra el rei de España en un 
año. Este tratamiento particular podia tener la 
aparienzia de un castigo j pero en realidad mas 
bien era un omenaje que el prínzipe tributaba 
á los talentos distinguidos de aquel baliente ofi-
i i a l j era confesar el temor que inspiraban, f i ) 

A pesar de este omenaje público , tributado 
por los españoles á santa Aldegunda , se le acu­
só de aber entregado la ziudad sin nezesidad. 
Asta los estados de Olanda i Zelanda fueron tan 
mal informados que le pro;b¡eron residir en sus 
probinzías. Empero santa Aldegunda animado 
por su inozenzia i preszindiendo de esta proibi-
zion pasó á Zelanda inmediatamente que la ca-
pitulazion se firmó, i pidió que los estados pre­
sentasen sus acusadores i le formasen causa 
eii forma; i como ningún acusador pareziese, pu­
blicó una apolojia de su conducta la mas propia 
P^ra imponer silenzioá los ocultos enemigos que 
tan cruelmente le abian ofendido. En ella de­
mostraba del modo mas combinzente que toda su 
conducta lejos de merezer la mas lijera repren-

(0 Esta descripzion del sitio de Ambéres es sa­
cada de Meteren, el mejor instruido de los istoria-
«jores azerca de lo relatibo á Ambéres. Lo que diz© 
*¡e su sitio difiere enteramente de lo que trae Re i -
"aamis. 
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«ion le azia digno de las mayores alabanzas, (t) 

De este prozeder de las probinzias-unidas 
con un ombre tan popular i estimado como san. 
ta Aldegunda nazió el error de los que asegu­
raron que ellas no abian sentido tanto como 
querían que se creyera, el que aquella ziudad 
tibíese caído en poder de los españoles j 1 que la 
embídia que tenían ai doreziente estado de su 
comerzio fué la berdadera causa de que tan po­
co iziesen por socorrerla. L o zierto fué que si 
nada izieron al prinzípio , lo impidieron las zir-
cunstanzias en que se aliaban j empero no ubie-
ran echo mas en su propia defensa que lo que 
al fin del sitio izieron por socorrerla. Ademas de 
que siendo entonzes el poder español lo único 
que las probinzias marítimas temían j no podían 
menos de considerar á Ambéres como una espe-
zíe de baluarte que les cubría i defendía asta 
zierto punto de aquella potenzía. ¿Ni cómo po­
dían prebeer * entonzes que aquella rendizion 
produziría después á su comerzio tantas ben-
tajas? 

Poco tardaron sin embargo en adquirir una 
bien considerable en el gran número de natura­
les de la Flandes i el Biabante que dejando su 
pais se retiraron á Amsterdam i á Middelbourg. 
Fué tan grande esta emigrazion que se nezesi-
tó estender los muros de ambas ziudades: i era 
muí consiguiente que tanto cuanto así contri­
buía á acrezentar el comerzio de las probinzias-
unidas otro tanto se debilítase el de las meridio­
nales , sin que el de estas aya podido después 
recobrar su antiguo esplendor : tan profunda era 
la llaga! Bien lo abía prebisto el prinzipe, ' 

(i) Bentib., part, 4,1. 3. Meteren , lib. xa. De 
Thou , lib. 83. Reidanus , lib. 4. 



para prebenir efectos tan funestos á la prospe­
ridad de sus nuebas adquisiziones, conzedió á 
Jos protestantes un término tan considerable en 
que pudiesen disponer de sus bienes i efectos. 
Esperaba también que la templanza de su go­
bierno contribuiría á que no abandonasen su pá* 
tria y empero ademas de que su abersion á los 
españoles era ya imbenzible , i que abian bibi-
do por muchos años en las dulzuras de la paz; 
era su adesion á la reforma demasiado sinzera, 
para que pudiesen bibir en buena intelijenzia 
con los católicos ; i sobre todo les eran insopor­
tables las restrlcziones puestas al ejerzizio de su 
culto mientras permaneziesen en Ambéres. En 
tiempo del duque de Alba izo la intoleranzia de 
Felipe que se espatriasen muchos flamencos, 
que llebaron á otros países su industria, i su co-
tnerzio. L a misma causa produjo el mismo efec­
to en fabor de las probinzias marítimas , á las 
que enriquezió empobrezíendo las que bolbie-
'on á su dominio. Poco tiempo después fué cuan­
do empezó á estenderse el comerzio de los olan-
deses , i que estos se aliaron mas que antes en 
«stado de subbenir á los gastos de la guerra ; i 
^o solo defendieron su cuerpo político á pesar 
de ser rezien nazido, sino que atacaron con bi» 
Sor 1 buen ecsiio á su enemigo en los países mas 
reaiotos. 
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PRIMERA PARTE. 

.unque las probinzías-unidas se aliasen en 
un estado de prosperidad bien diferente del que 
antes tenían , por el gran número de abitantes 
que se las pasaron de las ziudades conquista­
das y empero su situazion era mucho mas crítica 
que lo abia sido desde el prinzipio de la guer­
ra. Para ellas era el prínzipe de Partna bajo 
muchos respectos incomparablemente mas for­
midable que lo fué el duque de Alba , no tanto 
por lo superior que le era en la guerra i en la 
política j sino particularmente por su modera-
zion , i mas que por todo por la equidad con 
que trataba á los que sometía. E l Brabante i la 
Flandee á eszepzion de la Esclusa i de Osteade 
estaban en su poder, i la reducxion de Ambére» 
le azia dueño de una numerosa armada, que 
coadyubase después á las operaziones d d ejér-
zito. 

Conozian los estados mas bien que nunca 
cuan imposible les era defenderse sin el ausilio 
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de una potenzia estranjera. E n el tratado que 
izieron con el duque de Anjou abian puesto el 
mayor cuidado en prebenir ia unión de las pro-
binzias confederadas con la corona de Franziaj 
nías , poco después de la muerte del príncipe de 
Oranje se combenzieron de que por mas bigo-
rosos esfuerzos que izieran les seria imposible 
conserbar la preziosa independenzia de que go­
zaban : que nezesicaban ó someterse al yugo de 
Felipe ó entregarse á otro soberano , bastante 
poderoso para defenderlos de él. .En consecuen­
cia , á fines del año 1584, después de deliberar 
ttiaduramente sobre objeto tan importante , du­
daron algún tiempo si elijirian al rei de F r a n ­
c i a , ó á la reina de Inglaterra j i al fin se de­
cidieron por el primero. L a persuasión en que 
estaban de que este podría mas fáziimente socor­
rerlos fué lo que les determinó á preferirle : i 
^o poco la considerazion de que si Enrique fal­
taba le suzederia el rei de Nabarra, en cuyas 
manos tenían seguras su relijion i su libertad. 

Tan ziertos estaban de que seria azeptada la 
oferta como que el prinzipal motibo que en otro 
tiempo tubo aquel soberano para no abrazar la 
defensa de ios confederados fué la oposizion de 
estos á que suzediese en la soberanía á su ermano 
s* este moría sin ijos. Aora pues, podían ra-
^onalmente presumir que alagaría la ambizioa 

Enrique III la adquisizion de dominios taa 
coos¡derables, í mas sabiendo cuan resentido es­
taba de Felipe , porque socolor de amistad azia 
l^ücho tiempo que bajo mano fomentaba los a l ­
borotos de su reino. 

Éstos motibos obraron tan enerjícamente en 
Enrique como lo abian prebisto los estados : re-
cibíó con el mayor agrado á sus embajadores , i 
es aseguró de su reconozitnienio á la confianza 
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que los estados en él tenían ; encargándoles que 
les asegurasen de su amistad, i que de ella les 
daría cuantas pruebas le fuesen posibles ^ mas 
que como la proposizion que le azian , añadió, 
era de tanta imponanzia, les pedia se la izie-
sen por escrito para comunicarla á su consejo. 

Si Enrique no consuhara mas que sa i n d i -
nazion , i si las zircunstanzías en que se alia­
ba le permitieran atender solo á su ínteres par­
ticular i el de su corona, inmediatamente acep­
tara la oferta que los estados le azian. L a paz, 
es berdad se aliaba restablecida en el interior 
del reino : las facziones que le dibídían pare­
cían estioguidas ; la liga misma al menos en la 
apariencia , ninguna actibídad tenia • empero 
esistian las causas que ia produjeron j i para 
impedir que las facziones obrasen con la bio-
lencia que antes, se necesitaba una mano mas 
diestra i firme que la de Enrique III, Enrique, 
duque de Guisa, ijo del célebre Francisco, era 
muí superior á su padre en las cualidades na­
turales , i no inferior en la guerra , ni .en el 
manejo de los negocios. Deborabale como á él la 
ambición, i no podía tolerar que el r e i , á quien 
se abia echo aborrecible por su audacia i or­
gullo, le tubiese en inacción. Furioso de berse 
escluido del gobierno , i de que todo el poder 
que él i sus partidarios abian ejerzido ubiese 
pasado á faboritos , abia resuelto forzar al reí á 
que se le debolbiesc ó precipitarle del trono. 
Ocupado enterainente de este designio trabajó 
con suma abilidad é infatigable constancia en el 
logro. Esparcidos sus emisarios por todo el reino 
acian que circulasen canas anónimas ; en los 
pulpitos se encarecía el peligro en que la reli" 
j ion i la iglesia estaban : decíase cominuamen-
le en ellos que el amor que el rei parecía tener 4 
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una i otra era solo aparente, su dcbozion finji-
da , que no tenia reiijion. Algunas bezes se 1c 
acusaba también de berdaderamente adicto á la 
de los protestantes j en fabor de Jos cuales ma­
nifestó en el último tratado una pamalidad im­
perdonable ; que esto por sí solo debía esziur la 
indignazion de todos los ijos berdaderos de la 
iglesia ; que desde la muerte del duque de A n -
jou se debia bibir con el mayor cuidado, pues 
que no teniendo el rei esperanza de ijos , abria 
de suzederle el de Nabarra, ereje relapso,! 
enemigo dezidido del catolizismo: que para pre­
venir esta desgrazia se nezesitaba obrar con el 
^ayor bigor , único medio que el pueblo podia 
emplear con buen ecsito. ( i ) 

Por estos diferentes medios abia llegado el de 
Guisa á formar una liga fanática de mas de la 
^i tad del reino, con cuyo ausilio se lisonjeaba 
^e restrinjir primero la autoridad del rei , i des-
pues despojarle enteramente. 

Para azer mas respetable la liga puso el du-
lue por jefe de ella al cardenal de Borbon , tio 
^el rei de Nabarra , católico zeloso, muí anzia-
f10 i de no muchos alcanzes. Era el designio tras­
udar la corona de Enrique á la cabeza de este 
Pe lado , bien fuese después de su muerte , ó de 
^u deposizion ; reserbarse para sí la autoridad, 
1 reinar bajo el nombre de aquella fantasma de 
íei> para después ocupar él mismo el trono. 

No era el rei de España mero espectador de 
estos proyectos : interesábase mucho en los ne-
Sozios interiores de Franzia , i azia muchos años 
^Ue ponia en ellos la mayor atenzion. Ademas 
j€ ^ue su política le abia echo tomar parte en 
*s desabenenzias de protestantes i católico? 

^1) Memorias de la l iga, tom. 3. 
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ocurridas en los diferentes estados de Europa; 
tenia el mayor interés en impedir que el rei de 
Nabarra , de quien injustamente retenia una 
parte de sus dominios , subiese al trono de Fran-
zia j i sabia también que para imposibilitar á 
Enrique 111 de socorrer á los rebeldes de los 
Paises-Bajos, era nezesario darle en que enten­
der en su reino , muliiplicando las dificultades 
que en él se le ofrezian. 

Estas consideraziones abian estimulado á Fe ­
lipe á ausiliar la liga desde el momento que se 
formó. M a s , en la época de que ablamos le mo-
bia otro motibo aun mucho mas poderoso. E r a 
su intento debilitar de tal modo las fuerzas de 
aquel poderoso reino , fomentando sus desabe-
iienzias , que después le fuese fázii apoderarse 
de él , ó sino lo conseguía , dejarle en estado de 
que no pudiese oponerse á sus designios , como 
que era el único en Europa que podria azerlo. 

Algún tiempo antes que las probinzias-
unidas ubiesen ofrezido á Enrique la soberanía, 
abia entrado Felipe en negoziazíon con el duque 
de Guisa i demás cabezas. Morreo i Bautista 
Tassi abian tenido el encargo de formar sin d i ' 
lazion una alianza con ellos; i en consecuenzia 
la izieron i concluyeron con los duques de G u i ­
sa i de Mayenne , i con el señor de Mennebille 
por el cardenal de Borbon j i la firmaron en 
Joinbilie á 2 de febrero de 1585 con las condi ' 
ziones siguientes: 

«Que en caso de que el rei reinante mU' 
riese sin ijo barón , le suzederia el cardenal co­
mo primer prínzipe de la sangre , i que todo 
prinzipe ereje ó fautor de erejia seria para sietn* 
pre escluido del trono » 

« Q u e si el cardenal de Borbon suzediese a 
Enrique, ratiücaria iamediaumente á su acz¿" 
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65on al trono el tratado de Cateau Cambresis.» 

wQue proibiria en el reino el ejerziz,¡o de 
toda relijion que no fuese la romana.» 

« Q u e bolberia á Felipe todas las piaras que 
los erejes le abian quitado, i le ayudada á so-
roeter á los rebeldes de los Paises-Bajos.» 

« Q u e Felipe por su parte suministraría á la 
liga zincuema mil escudos mensuales , i un con­
siderable socorro de tropas , asta que la erejía 
fuese enteramente es'tirpada de Franzia.»» 

rr Que tornada bajo su proteczion al carde­
nal de Borbon , á todos los señores de la casa 
de Guisa , i jeneralmente á todos los que acze-
diesen á la santa liga.» 

« E n fin, que ninguna de las partes contra­
puntes trataría con el rei de Franzia sin el con­
sentimiento de las otras.» 

Ademas de estas condiziones que fueron es­
critas i firmadas, se obligó Felipe á suministrar 
al duque de Guisa anualmente zien mil escu­
dos para que los emplease en lo que le parezie-
se mas bentajoso á la liga. También se estipuló 
que estos combenios asi particulares como jene-
^ales no se dibulgarian asta que se tubiese por 
eombeniente. 

No ignoraba Enrique las conferenzias teni­
a s en Joinbille } i de lo que antes abia pasado 
*e fué íázil conjeturar cual podia aber sido el 
0kjeto. Poco después llegaron los embajadores 
j?.. âs probinzias-unidas , i les rezibió como ya 
dijimos. Mendoza que residía zerca de Enrique 
?n calidad de embajador de Fe l ipe , no podía 
'gnorar lo que abia pasado en Joinbille , i 
SlIi embargo , se quejó altamente de la buena 
acoj¡da que el rei acababa de dar á los de las 
probínzías, i se atrebió á dezirle que scine* 
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jante conducta era contraria á la buena uniott 
que reinaba entre S. M . i su amo. Respondióle 
Enrique, con uaa hraieza que ubicra sido de 
desear tanto por el como por sus basaiios , que 
ubiera tenido siempre : cf yo no cotisidcro , le 
dijo , á ius abiiantes de los Paises Bajos, como 
basailus rebeldes á su soberano , sino como om-
bres oprimidos por ia tiranía , i que no an po­
dido soportar por mas tiempo ia opresión. L a 
umanidad i la equidad me inclinan á que me iu* 
tétese en las desgrazias de una nazion bezina, 
sometida en otro tiempo á la Franzia : mas, aun 
nada e resuelto, ni aun dezidido si lomaré par­
te en su causa. No quiero romper la paz con 
buestro amo , aunque no ignoro que él mismo 
la a biolado ya. Le comunicaré mis intenziones 
cuando lo juzgue oportuno. M a s , emre tanto 
quiero que se sepa que las amenazas no me in­
timidan : que soi dueño de azer lo que mas me 
agrade , i de ningún modo responsable á ningún 
prínzipe , de los tratados de paz - ó guerra que 
tenga por combeniente azer.» 

Entre los miembros del consejo de Enrique 
abia muchos que le eáortaban á que se aprobe-
chase de una ocasión tan faborable como la que 
se le presentaba de estender su poder : rr la ' s i-
tuazion presente de los negozios del reino , de-
zian , debe mas bien determinar que retraer á 
S. M . de empeñarse en una guerra esterior. 
Seria un medio seguro de sacudir ios umores 
peligrosos que an causado ia;ito desorden en el 
cuerpo político de su reino. Una guerra'estertor 
darla nutiba direczion á este espíritu turbulcdia 
que ajita a sus basaiios : seria el medio mas d i ­
caz, de trastornar todos ios proyectos del duque 
de Guisa , pues que le pribaria de ios socorros 
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que espera del reí de España , el cual se beria 
cntonzes bastante ocupado en la defensa de sus 
propios dominios.»» 

Así discurrieron los que faborezían las pre­
tensiones de los embajadores. «Este raionamien-
to es plausible j peío sin fuerza ni solidez , de­
bían otros consejeros, sostenidos por la reina 
uiadre : porque ¿cómo lebantar en Franzia las 
tropas nezesarias para azer la guerra con bigor 
contra un enemigo tan poderoso como el rei de 
Hspaña ? E l rei no puede contar con los católi­
cos que están ligados con aquel monarca, i que 
Ûas bien Se unirían á él contra su lejítimo so­

berano* Por otra parte el formar un ejérziio de 
católicos que an permanezido fieles , í embiarle 
^ los Paises-Bajos seria dejar el reino sin defen-
Sa} i á discrezion del duque de Guisa* En fin, 
sí el rei se dirije á los protestantes. será poner 
eu mucho cuidado á todos los católicos del rei-

, i darles ocasión para que entren en el par-
lido de la liga.»» 

No pudo Enrique resistirse á la fuerza de estas 
raz.ones : biendose por decirlo así encadenado por 
Sus propios basallos, se negó aunque con mucha 
íepugnauzia , á admitir la lisonjera oferta que le 
^ i a u los estados de las probiuzlas-unidas. <t L a 
«esgrazíada siiuazion en que se alian los negó­
l o s interiores de mi reino, dijo el reí á los em-

ajadores , no me permiie azeptar por acra las 
^ r t a s que os an encargado buesfros amos que 
11,6 agais: yo no puedo protejerlos ni defenderlos^ 
Pero me interesaré cuanto me sea posible con la 
reina de Inglaterra para que lo aga.»» ( i ) 

En otro tiempo aprobó Isabel la eleczion qu© 

yj1) Reidanus , líb. 4. Dábil . , lib. 7. Meteren 
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los estados izieron del duque de Ánjou , i aun 
contribuyó á que se le elijiese j empero temió 
siempre la unión de las probinxias á la Franzia, 
como un suzeso que ubiera elebado la potenzia 
tnaricima de esta nazion sobre la suya. Por con­
siguiente abia bisto con embidia la oferta que 
los estados izieran de su soberanía á Enrique, 
Después que este la reusó , otro cuidado no me­
nos grabe la ocupaba. Temía pues que los coa-
federados reduzidos á la desesperazion se bolbie-
sen á su antiguo soberano, cuya benganza temía 
cayese sobre ella inmediatamente que tal suze-
diera. 

Mas ocupada de este temor, que lo estubo 
de los efectos que ubiera podido produzlr la 
azeptazion del rei de Franzia^ luego que supo 
l a respuesta de éste embió un embajador á los 
estados, a fin de sostenerlos en su resoluzion , i 
que les asegurase que les protejeria. Esta segu­
ridad los reanimó en efecto , i resolbleron azer-
la la misma oferta que al de Franzia: i en con-
secuenzia nombraron embajadores que partieron 
para Inglaterra en julio de 1585. 

Batiéronse de las mas poderosas razones para 
preedisponerla á que oyese faborablemente las 
proposiziones que iban encargados de azerla : i 
después de manifestarla en los términos mas 
enérjicos el reconozimiento de los estados , le 
espusieron la urjente nezesidad en que la confe-
derazion se aliaba de ser eficazmente socorrida: 
que si prontamente no lo era tendría por prezi* 
sion que zeder á los esfuerzos del rei de España, 
cuyos recursos eran inagotables : que aunque el 
poder de las probínzias-unídas no pareziese con* 
siderable, sí se comparaba con el que se abia 
empleado para esclabizarlas no era indigno de 
la atenzionni aun del aprezio de S , M . :que ade-
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mas de las importantes ziudades que poseían en 
el Brabante, la Flandes, i la Gueldres, aun 
conserbaban las probinzias de Olanda, de Zelan­
da , de Utrecht i de F r i s i a , en las cuales abia 
muchas ziudades florezientes i bien fonificadas, 
bastos puertos i rios nabegables de que los ba-
sallos de S. M . sacarían grandes bentajas para 
su cotnerzio. « L a armada de la confederazion, 
dezían, es numerosa : la Inglaterra dará la lei 
á todas las potenzias marítimas de la Europa si 
esta marina se une á la suya. Estamos muí léjos 
de pensar que V . M . se determine á admitir 
nuestras ofertas con la única mira de solo su 
probecho : las muchas bezes que emos esperi-
mentado los efectos de su jenerosidad nos ase­
guran de la confianza que debemos poner en ella. 
ÍMrijimonos á V . M . como á la soberana de un 
reino poderoso que en todas ocasiones nos a ma­
nifestado su compasión á nuestras calamidades. 
Muestro mayor deseo en el día es que V . M . 
acepte la soberanía de las probinzias-unidas, 
con las mismas condiziones que los soberanos 
naturales ia an gozado j i que se digne de mirar 
en lo suzesibo al pueblo de los Paises-Bajos co* 
mo basallos fieles , que no procurarán menos 
^ne los otros de V , M . el darle pruebas en todas 
pasiones de adesion á su persona, i de zelo por 
Ja gloria de su trono.n 

Rezíbió Isabel gustosa las proposizioncs de 
las probinzias, í aseguró á los embajadores, que 
no se bolberian sin llebar á sus amos una res-
Presta satisfactoria ; mas , que el asunto era de 
p a n d í s i m a importanzía para darles una posíti , 
**} i antes de reflesionar sobre él maduramente, 
111 de oir el dictámen de su consejo. 

Lo que con este motíbo suzedió meses antes 
en la corte de Franzia se repitió entonzes en la 
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de Inglaterra , i los ministros de Isabel no es* 
lucieron mas acordes que los de Enrique. Algu­
nos de entre ellos estaban porque la justicia i la 
prudenzi^ esijiaa que Isabel desechase aquella 
ofena. cr Contra la rebelión dle los basallos, de-> 
zian , deben azer causa común todos los sobera­
nos : faborezerla es destruir los fundamentos de 
su propia autoridad. En los socorros que la rei­
na a conzedido asta aora á los flamencos a mira­
do á estos como jimiendo bajo el yugo de la opre­
sión , i no como á un pueblo libree independien­
te : ni a pensado estimularlos á que dejasen de 
ser fieles á su rei , sino inclinar á este á que les 
tratase con mas moderazion i equidad, Puede la 
reina prozeder aora como antes lo a echoj em­
pero reconozer la independenzia de los estados, 
i rezibir de sus manos una soberanía que pene-? 
neze á otro , no solo seria una biclazion mani­
fiesta de la justizia que mutuamente se deben los 
príiuipes, sino que aun podrían resultar las con-
secuenzias mas peligrosas al reposo mismo de 
í?. M . E l rei de España usarla de represalias, i 
para bengar el insulto buscarla con ansia la oca­
sión. I^a Irlanda i la Inglaterra misma están lie* 
ñas de católicos , que azlendo las partes de 
aquel le proporzionarian medios de ejecutar sus 
designios. Después de fomentar la dibision en­
tre los basallos de S. M . se le beria azer una in -
basion en t\ reino. A las armas de Felipe se 
unirían los rayos del baticano , i de este modo 
suszuaria tantos enemigos á S. M , que aria te­
mer que se conmebie^e su trono.»» 

Los ministros que eran de opuesto dictáraen 
pretendían que la reina no debia perder la oca­
sión faborable que se la presentaba de aumentar 
sus dominios, i que podía aczeder á la solizitud 
de ILS estados sin temor de ser acusada de injus-
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*» j dado que azia muchos anos que las probin-
zias unidas impelidas por la nezesidad , se abiaa 
reintegrado en la soberanía, i aun la abian con­
ferido ai duque de Anjou , á quien la reina mis­
óla abia implizitamenie reconozido por sobera­
no lejíiimo de los Países Bajos. « Por otra parte, 
dezian, ¿no a perdido el rei de España todos sus 
derechos á aquella misma soberanía por aber 
biolado todas las condiziones con que se le con­
firiera ? No dudamos que se tendrá por mui 
ofendido si la reina azepta lo que las probinzias 
le ofrezen; empero ¿será entonzes mas enemigo 
^ueaora? ? N o a echo todo cuanto a podido 
por sublebar los descontemos de Irlanda ? j N o 
trabaja actualmente con el mismo fin en Ingla­
terra i ) No se a declarado abiertamente por 
la reina de Escozía? M a s : ¿cuándo no se a mos­
trado enemigo dezidido de los ingleses ? ¿Que le 
a impedido asta aora declararles la guerra sino 
la rebelión de las probinzias, que le a ocupado 
todas las fuerzas de que no a nezesitado para 
las otras empresas que su ambizion le a sujeri-
do? ¿Podemos dudar que desde el momento en 
9ue no las emplee en los Paises Bajos , deje de 
bolberlas contra nosotros? Si dicta la pruden-
*ia que se tomen precauziones contra los peli­
gros futuros así bien que contra los presentes, 
debe S M . sostener con todo su poder las pro-
"inzias-unidas , puesto que de su conserbazion 
dependen la paz i la tranquilidad de sus pro-
P'os dominios. Si en bez de esto desecha la ofer-

que los estados la azen , si reüsa socorrerlos, 
0 «o los socorre sino como asta aora, no tarda-
'áfl en ser oprimidos i i entonzes podrá el rei 
Con mas fazilidad que al presente ejecutar los 
jjes'Ri!¡os que a formado contra la Inglaterra. 

* por el contrario azepta S. M . la bentajosa 
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oferta que se la ate : si obra bígorosamente e& 
defensa de lus que la suplican que les reciba ea 
el número de sus basallos } combatirá con su 
enemigo léjos de sus dominios ; i ayudada de un 
aliado poderoso i determinado , podrá reunien­
do su armada á la de los estados , mantener 1* 
tranquilidad de su reino, n 

Conozia Isabel toda la fuerza de este razo­
namiento : tenia por inebitable el romper con 
España j i por mejor , empezar entonzes las os-
tilidades que dar tiempo á que su enemigo pro-
porzionase los medios de ejecutar sus designios 
contra ella j empero al tomar esta resoluzion to­
mó también la de reusar la soberanía, ó porque 
temiese aumentar el peso con que ya se abia car­
gado, ó eszitar los zelos de sus bezinos. Así, 
después de manifestar su deseo de que la sobe­
ranía permanezíese en los estados aseguró á sus 
embajadores que les ausiliaria con todo su poder, 
se informó de las fuerzas de la confederazion i 
concluyó un tratado, cuyos prinzipales art ícu­
los fueron: erque embiaria zinco mil infantes i 
mil caballos á las órdenes de un jeneral protes­
tante que S. M . nombrarla ; i los mantendría á 
sus espensas mientras durase la guerra, i con­
cluida reintegrarían el costo j para cuya segu­
ridad , i asta que se berificase , darian á S. M , 
las ziudades de Flesinga, de la B r i l l a , i el fuer­
te de Rammckens : que el comandante de sus 
tropas, los gobernadoras de las ziudades i de las 
probinzias , i jeneralmente todos los soldados i 
ofuiales prestarian juramento de fidelidad á S. M . 
i á los estados : que en caso de que se tubiese 
por combeniente emplear una armada por la cau­
sa común, aprestarían los estados el mismo n ú ­
mero de nabes que S. M . , i que el mando d"1© 
todas le tendría un almirante ingles: que el co-
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mandante en jefe inglés , i dos ministros que 
también lo serian i tendrían su residenzia en los 
Paises-Bajos, serian admitidos en la asamblea 
de los estados : que no se biolarian ningunos de­
rechos ni pribílejios dé l a s probinzias-unidasjni 
se aria nobedad en la relijion ni el gobierno j i 
en fin , que ninguna de las partes contratan­
tes podría azer tratados de paz ni alianza cotí 
c l rei de España sino de consentimiento de ia& 
«>as.„(i) 

Inmediatamente que se ratificó este tratado 
dio Isabel las órdenes mas prezisas para su pun­
t a l cumplimiento. E l conde de Leizester , á 
S^ien distinguió siempre mas que merezia por 
eus talentos , i serbizios que la ubiese echo, fué 
nombrado jeneral de las tropas, i las condujo á 
blanda al prinzipio del ano 1586. Pasaban de 
miniemos los caballeros que le acompañaron 
tomo simples boluntarios. Carezia Leizester del 
balor, i capazidad que esijia cargo tan impor­
t ó t e , i particularmente de moderazion é inte-
6ridad $ empero ocultaban sus defectos otras 
cualidades sino sólidas, brillantes, con las que 
después de engañar la penetrazion de la reina, 
pe granjeó la estimación de los pueblos de los 

aises-Bajos, asta azerle conzebír esperanzas, 
^nque quiméricas, las mas lisonjeras á su am-
^ i o n . Fué rezibido en Olanda como el restau-
ador del estado bazilante : prodigaronsele to-

..as ías demostraziones de onor que pudo ima-
¿,.nar el ilimitado afecto que ya el pueblo le te-
Jn,a* ^0 contentos con aberle rezibido , mas co-
bidSOt>erano 1 conquistador á quien ubíeran de-

ldo su libertad f qUC como basallo de un alia-
0 l ú e le embiaba en su ausilio, le confirieron 

^ Bentiboglio, part. a, líb. g. Camden^án. ig8¿. 



834 
los estados el título de gobernador i capitán je» 
neral de las probinzias-unidas. 

Esta inconsiderada conzesion de que no tar­
daron mucho en arrepentirse , produjo un efecto 
contrario al que esperaban. Abian creído agra­
dar á Isabel, é interesarla mas, i ella se dió por 
ofendida del artifizio, i embíó á sir Tomás 
Encaje, su bize-canziller , para que les mani­
festase cuanto la abia desagradado una demos-
irazion , que sin duda no tenia otro objeto que 
el de que se creyese que la declarazion que ella 
abia echo esparzir en el público no era berdade-
ra ni sinzera $ i que les ratificase que aunque pa-
reziese aberse limitado á socorrerlos, no obstan­
te, su intenzion era ponerles enteramente bajo 
su proteczion. Esijió pues de los estados que re­
bocasen la autoridad demasiado estensa conferi­
da á Leizester; á quien mandó que se contenta­
se únicamente con las que ella le abia conzedí-
do. E l enojo de Isabel era aparente; i asi podia 
creerse al berla dudar i manifestar repugnan-
zia á mortificar la banidad i ambizion de su fa-
borito j oir con zierta espezie de complazenzia 
las representaziones que los estados la azian pa­
ra obtener que permitiese la estabilidad de lo 
que abian echo; i en fin, dar su consentimiento. 
Lcizesier fué pues instalado en su dignidad, é 
imbestido de los poderes mas cstensos. E l primer 
uso que de ellos izo fué ponerse en estado de 
contener los progresos de las armas españolas. 

E l prínzipe de Parma por su parte, propor-
zionaba con la mayor aciibidad los medios de 
continuarlos; i se lisonjeaba de que después de 
reduzidas tantas ziudades importantes 1c seria 
fázil subyugar todas las probinzias de la confe-
defazion. Tal era su esperanza , cuando íupo ^ 
partido que la reina abia tomado; i le cauíó el 
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mas bibo sentimiento , como quien se beia ar­
rancar de las manos la bictoria , al momento 
mismo en que mas segura la juzgaba. No obstan-
te» como sus fuerzas aun eran mui superiores á 
las del enemigo se dispuso á aprobechar esta ben-
taja , obrando con la mayor enerjía luego que la 
cstazíon lo permitiese. 

Aunque como ya dijimos abian perdido los 
confederados á Maestricht i empero se abian 
aF>oderado de dos plazas importantes por su si-
tuazion en el Mosa ^ Grabe en el Brabante , i 

enlo en la Güeldres. Deseaba el prínzipe reco­
darlas ambas , antes de ilebar sus armas á las 
Probinzias del norte} i así fué que al prinzipio 
416 la primabera encargó al conde de Mansfeldt 

bloqueo de Grabe. Mandaba en la plaza el 
•Jaron de Emert , jóben , orijinario de la Güel-
r ^ s , i la guarnizioo se componia de ingleses, 
^ansfeldc desempeñó con poco trabajo su co-
^Jsion , echando un puente en el Mosa , i le­
vantando fuertes i reductos en los diques, i del 
ado de la campana j cortando así toda espezie 

ae comunicazion entre los sitiados i el pais que 
caia detras de ellos. Conoziendo de cuanta im-
I,0rtan2ia era el impedir que los españoles se 

Poderasen de Grabe , que les ubiera abierto la 
^ ^ a d a de Ja Güeldres i de la probinzia de 
jatr^cht , se constituyó el conde de Leizester en 

^udad del mismo nombre , é inmediatamente 
^,spüso que el conde de Oenioe ; el coronel Nor-

8 fuesen en socorro de los sitiados con dos mil 
t res, mitad ingleses i mitad naziunales. Es-

llegaron primero i se apoderaron de uno de 
fuertes que los españoles abian Jebaatado en 

í a b cle,,as orí^as del Mosa. Mas , apenas empe-
ro{ian á fortificarse en el dique cuando se bie-

atacados por un cuerpo de tres mil espa )ai!0-
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les, que embiados por el conde de Mansfeldt 
pasaron el puente , i cayeron sobre ellos. Dema­
siado débiles para mantenerse en sus puestos, se 
bieron obligados los olandeses á abandonar las 
trincheras que abian empezado, i á retirarse á 
lo largo del dique ; empero abiéndoseles reunido 
Norris con los ingleses , se mantubieroh firmes 
i el combate fué obstinado i sangriento. Los i n ­
gleses que tanto tiempo azia disfrutaban las dul­
zuras de la paz, i abian , por dezirlo a s í , per­
dido la costumbre de pelear , dieron no obstan­
te en aquella ocasión pruebas de que no abian 
perdido el jenio de la guerra , que tantas be­
ses les abia distinguido en las que abian echo 
en el continente. Atacaron pues á los beteranos 
españoles con tanto ímpetu que ademas de ma­
tarles muchos zentenares, siete capitanes, i un 
gran número de subalternos, les izieron retroze-
der i llebaron asta el puente. Embia el conde 
de Mansfeldt tropas de refresco, que unidas á 
las que iban en retirada renueban el combate, í 
por ambas partes se embisten con el mismo fu­
ror i encarnizamiento Í asta que lás separó una 
biolenta tempestad que sobrebino. Caia el agua 
con tanta abundanzia , i soplaba tan rezio el 
biento que á pesar de todo empeño tubieron que 
retirarse. Este aczidente conserbó á los españo­
les el puente , si bien fazilitó al conde de Oen-
loe los medios de socorrer á los sitiados $ dado 
que las aguas del rio subieron repentinamente 
tanto que le fué fázil , rompiendo el dique pró-
simo á Rebestein, situado del lado mismo que 
Grabe , inundar el terreno que media entre 
aquellas dos plazas , i azer pasar á los sitiados 
muniziones , bíberes i un refuerzo de tropas. 

Mucho llamó la atenzion del prínxi^e este 
acaezimiento , é inmediatamente marchó con e 



337 
grueso de su ejército ázia Grabe, A pocos dias 
de su llegada izo lebantar dos bater ías , con que 
arruinó parte de la muralla. Sin embargo ubie-
ra podido la guarnlzion defenderse aun mucho 
tiempo j i mas abiendo asegurado el goberna­
dor Enrique, barón de Emert, al conde de L e i -
^ester , que no se rendiría sino en el último es-
iremoj empero repeniinamente cayó de ánimo i 
abló de capitulazion : solo dos ofiziales fueron 
de su dictamen ^ los demás le representaron en 
baño que se cubriría de oprobio i bergüenza. E l 
gobernador persistió en su resoluzion , i el 7 de 
Junio en que ni aun la brecha estaba practícá-
^ le , ni el enemigo abia tomado ninguna dispo-
•itiou para el asalto , ofrezíó rendir la plaza. E l 
pfínzipe azepió la oferta, con todas las cóndi-
*'ones que se lé propusieron j í la guarnizion 
'al ió con armas i bagajes : onor que no mere-

tan bil conducta como la del barón 3 que en 
fiu no tubo mucho tiempo para arrepentirse del 
lrifame partido que su cobardía le abia echo to-

, pues fué condenado á perder la cabeza con 
*0s dos ofiziales de su opinión. Aunque se te-
fcia por justa i equhaüba esta seotenzia , roda­
b a la suerte del desgraziado Enrique compa-
d ^ i ó á todos sus conziudadanes. Deziase que á 
Uft niño no debió confiarse un depósito de tan-
^ importanzia j í que no abia ningún motibo 
Para sospechar en él traizion , ni aberse dejado 
^Orromper. Él pedia que se le conserbase la bi-
^ 1 se le permitiese entrar en algunas empre-

peligrosas para poder borrar el desonor de 
^ se abia cubierto. M a s , el conde de L e i -
Zyter > juzgando nezesario un ejemplo de sebe-
' idad (£) para restablezer la disziplina, que 

(0 Meterefl, p. 403. Bentib., p. a , 1. a, Strada. 
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azia muchos anos Se aliaba considerablemente re­
lajada, fué iutíesible, i el desbeaturado EmerC 
ajustiziado. 

Rendida Grabe, pasó el prínzipe con to­
do su ejcrzitOf que constaba de bcinte mil in­
fantes i tres rail caballos, á sitiar á Benlo: úni­
ca plaza que restaba á los confederados en la 
orilla derecha del Mosa. Su guarnizion era d é ­
b i l , i el zélebre Mar t in Schenck, que allí resi­
día ordinariamenie, abia salido de orden del 
cqnde de Lcizester con un destacaraento á cu­
brir á Güeldres. E l prínzipe que no lo igno­
raba creyó que toda dilijenzia $ta. poca para 
aprobecharse de tan faborable zircunstanzia.-
Era Scbenck de la probinzia de Güeldres: ofi-
zial de fortuna, cuyo denuedo, baior estraor-
dinario, actibidad, i panicularmense el carác­
ter atrebido i emprendedor, an zelebrado los 
istoriadores contemporáneos. A l prinzipio fué 
del partido de los españoles, i les izo mu­
chos i mui importantes serbizios: ofendido des­
pués de que el jeneral español ubicse preferi­
do á un otizial de su nazion, se pasó al ser-
bizio de los estados. Inmediatameme que su­
po que el prínzipe abia sitiado á Benlo, par­
t ió al frente de un cuerpo de caballería con 
ánimo de meterse en la plaza 5 mas abiéndo-
la encontrado de tal modo zercada que todas 
las entradas estaban esactamente zerradas, ata­
có á los sitiadores á media noche, forzó sus 
lineas, penetro asta la tienda del jeneral, i 
l l e g ó zerca de una puerta de la ziudadj ma* 
se alió detenido por una espezie de barrer* 
puesta por los españoles para impedir las sa­
lidas que la guarnizion podia intentar. Micn* 
tras se esforzaba en destruirla, se espari10 
la alarma por el campo, se tomaron las armas» 
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i el bizarro Schenck se bió prezisado á desistirj 
empero abriéndose paso por medio de las filas 
ííias zerradas de los enemigos, i remándese sin 
t«as pérdida que de< cuarenta á zincueiua orn­
ares. Aun izo otras muchas tentatibas por so­
correr ia plaza; pero las inutilizó todas la biji-
lauzia i la prudente prebision del prínzipe. E l 
fuego de su artillería era inzesante , i el de las 
balerías no dejó de serlo asta que la brecha es-
tubo practicable, Entonzes se bió á los soldados 
^e las diferentes naziones que componían su ejer-
l u o , disputarse el onor de serios primeros al 
asaito; empero los sitiados que temian las conse* 
Cuenzias, pidieron capitular, i obtubieron con 
Poca diferenzia las mismas condiziones que ios 
ae Grabe. Fué nezesaria toda la autoridad del 
Príiizipe para impedir que los soldados, á quie-
1168 la capitulazion pribaba del pillaje, comeiie* 
Sen las mayores biolenzias contra los abitantes. 
^ modo distinguido con que el priazipe trató á 
la mujer i á la ermana de Schenck, dió bien á 
conozer asta que punto estimaba i aun respeta-

a á aquel baleroso ofizial: dispuso pues que sus 
Propios trenes i equipajes, las condujesen á la 
Ciudad, fuese la que quisiese, que escojieran 
Para retirarse ( i ) . 
jj inmediatamente después de la rendiziou de 

et^o} pasó el prínzipe á sitiar á N u i s , ziudad 
^ e Pertenezia al elector de Colonia , i se aliaba 
1Uonzes en poder de las probinzias-unidas. 
. „fres años antes del en que bamos, Gebhcrt 
. ^ •̂ '"Uchses, arzobispo i elector de Colonia, de-
Jatia la reiijioa c a ^ ü c a , se casój empero sin 
Tutrer renunziar oi el arzobispado, ni el elec-
Qrado. Escorauigaronle sus canónigos, apoyados 

Bentiboglio, lib. 4, pág. ti» 



S4o 
por el papa i el emperador; le izieron la guerra, 
i ausilíados por el prinzipe de Parma , le obl i­
garon á retirarse á Olanda ; después de lo cual 
elijieron en su lugar á Ernesto, ijo del duque de 
Babiera. E l conde de Meurs , uno de los parti­
darios de Gebhert, tomó por sorpresa para sí la 
ziudad de Nuis , i obtubo de los estados de las 
probinzias-unidas una guarnizion con que poder 
no solo defender la ziudad contra las empresas 
de Ernesto, sino talar el país i azer mucho mal 
á los católicos. En la imposibilidad en que E r ­
nesto se aliaba de oponerse á las continuas i n ­
cursiones que los olandeses azian, fué disfraza­
do á berse con el prinzipe para empeñarle en 
que le socorriese, i con efecto logró que suspen­
diendo sus operaziones contra ios confederados, 
pasase con todas sus fuerzas contra Nuis. 

Sabia mui bien Farnesio que el reí no mira­
rla como contrario á sus ideas nada que pudie­
se interesar la relijiou romana; i ademas reze-
laba que si mui luego no se reprimía la audazia 
de aquella guarnizion se iziese mas temible, í 
que algunos prinzipes protestantes fuesen á so­
correrla. A n asegurado algunos istoriadores que 
el único estímulo que tubo para sitiar á Nuis 
fué la esperanza de la gloria que adquiriría si 
en pocas semanas conseguía, como se lisonjeaba, 
apoderarse de una ziudad que Carlos el atrebi-
do , duque de Borgoña, no pudo rendir en eJ 
espazio de un año con un ejérzito de sesenta mil 
ombres. 

No fueron bañas sus esperanzas : Cloet, gO' 
bernador de la ziudad , fué grabemente erido, c 
imposibilitado de belar por sí en la defensa de 
la plaza: la guarnizion se desanimó, i apena* 
llebaba tres semanas de sitio cuando pidió cap1' 
tular. E l prinzipe se apresuró á a^robechar tai» 
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faborable ocasión de terminar prontamente su 
empresa, i al mismo tiempo conserbar. una z iu -
dad que no abia conquistado sino para el elec­
tor. Conzedió una suspensión de armas mientras 
se estendian los artículos de la capitulazion* 
M a s , estándolo aziendo i la guarnizion en el 
descuido que ofreze la seguridad j las tropas es­
pañolas e italianas, irritadas aún de que se les 
ubiese pribado del saco de Benlo*, fuera de sí de 
rabia , i sin respeto á las órdenes del jeneral, 
escalan la muralla, se derraman por la ziudad, 
j matan sin distinzion de edad, condizion ni secso 
á cuantos encuentran. L a orrible carnizería que 
dieron no aplacó su furor j sino que oibidaron 
1̂ saqueo por entregarse enteramente á la des-

truezion: ponen fuego á las casas, que eran casi 
todas de madera, i ayudado del rezio aire que 
az-ia, en pocas oras redujo la ziudad á zenizas. 
Solo dos iglesias en que se abian refujiado algu­
nas mujeres i niños se salbaron á instanzias i 
rUegos del marques de ü u a s t o , que al fin obtu­
ro de aquellos furiosos la bida de los infeiizes 
Sue en ellas abian buscado un asilo. 

L a muerte del padre del prínzipe de Parma 
^caezida por entonzes, le izo duque i soberano 
de aquel estado. Inmediatamente después de l a 
^otna de Nuis se dirijió á Rhimberg, otra de las 
^udades del electorado de Colonia; que por su 
Aportante situazion deseaban los estados con-
serbar. 

Miéntras duraron estas operaziones del ya 
^uque Parma^ no abia estado ozioso el conde 

Leizester; reunió sus tropas sin dejar en las 
PIa^as mas que las nezesarias para su defensa ,con 
^seos de azer algo que sostubiese la opinión fa­
vorable en que los estados le tenían: empero 
s,endo sus fuerzas muí inferiores á las del ene-
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migo como que no pasaban de siete mil infantes 
i mil caballos, juzgó no aliarse en estado de una 
aczion jeneral; i que el único partido que le 
quedaba era el de atacar algunas plazas impor­
tantes aziendo una dibersion que obligase al du­
que á lebautar el sitio de Khimberg. Diríjese 
pues á Zutphen, ataca i se apodera de Does-
bourg, i en seguida zerca á Zutphen i la sitia 
con todo su ejetzitc, 

Carezia la ziudad de probisiones de boca i 
guerra, i le ubiera sido fácil al conde tomarla si 
como se le dijo, ocupara desde luego un paso 
que conduzia á la ziudad. Bautista Tassi , go­
bernador de ella , abia instruido al duque de 
Parma del estado de la plaza , i de los designios 
del conde de Leizester. Con estas notizias, aun­
que el duque abia adelantado mucho las obras 
del sitio, tubo que lebantarle , i pasar con to­
das sus fuerzas en socorro de Zutphen. M a s , te-
miendo que la falta de subsisienzias i munizio-
nes la obligase á rendirse antes de su llegada, 
embió delante al marques de Guasto con toda 
su caballería i un comboi considerable, seguido 
inmediatamente por un gran destacamento de 
infantería española. Aprobechando el marques 
l a neglijenzia del conde en guardar los pasos, 
introdujo de noche sin dificultad una parte del 
comboi. A l dia siguiente queriendo introduzir 
el resto, fué atacada su caballería por un des­
tacamento de la inglesa: el combate fué san­
griento: desde la primera carga tubo que reti­
rarse la de Guasto j mas.reunida después bueibe 
á la pelea, i por ambas partes se acometen con 
el mismo balor, teniendo ia bictoria indezisa por 
algún tiempo. Ayudado Guasto por muchos ofi-
ziales de gran reputazion animaba á la suya con 
su ejemplo i sus discursos, aziendo cuanto podi» 
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esperarse de un jeneralesperimentado : no obstan­
te) los ingleses mandados por el coronel Ñor-
ris i Sir Felipe Sidnei permanezieron due-
fios del campo de batalla, i rechazaron al ene-
ínigo asta azerle replegar sobre la infantería es-
pañola. Empero los ingleses teniendo aquel des­
tacamento por el ejérzito entero, se retiraron sin 
aber perdido en toda la aczion mas que treinta 
ortibres, cuando el enemigo perdió al rededor de 
ciento i zincuenta. Sin embargo bien cara costó 
^ los ingleses la bictoria por la pérdida del b i ­
zarro Sidnei. Los istoriadores de su tiempo abia» 
fon de él como del mas acabado modelo de un 
ombre completo- L a reina le estimaba mucho, i 
si mas bibiera abría obtenido de ella las mayo-
fes dignidades. Llegó el duque de Panna con el 
grueso del ejérzito poco después del combate; i 
el conde de Leizester que conozia su inferiori-
^ad, lebanló el sitio, se re t i ró ; i entró el duque 
en Zutphen, donde no permanezió mas tiempo 
SUe el nezesario para bisitar las íbtificaziones : i 
Ajados bíberes i muniziones, i con buen presi­
dio las plazas que acababa de tomar, se resii-
^ y ó á Brusélas. 

Inmediatamente que el ejérzito español io;nó 
cUarieles de imbierno reunió el suyo Leizester, 
tri Us zercanías de Zutphen. L a estazion estaba 
^ u i adelante para poner nuebo sitio, ni tampo-
Co lo intentaba el conde, sino el apoderarse de 
tres fuertes que los españoles terian, i fazilita-
bau las incursiones en el pais de Beluwe. Logro-
Se ja empresa, i que los españoles por consi-
?ülente se biesen pribados de la prinzipal benta. 
Ja de poseer á Zutphen. Dejó Leizester en guar-
. a de aquellos fuertes una parte de sus tropas, 
* Se bolbió al Aya para donde estaba comboca-

* asamblea de ios estados jenerales. 
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N c tenían éstos, motibos para estar conten­

tos con el gobierno zibil del conde, ni con sus 
operaziones milhares. Mientras csiubo ocupado 
en estas, se portó respecto de ellos, no Como con 
un pueblo libre, en cuyo socorro le embiara un 
aliado, sino como ubiera podido azerlo respecto 
de una nazicn subyugada. Abia manifestado 
tanto desprecio á las leyes fundamentales, á que 
sabia que los estados estaban inmutablemente 
adictos, como al tratado que su soberana abia 
ajustado coa ellos. £ n bez de arreglar sus ope­
raziones al dictámea de los estados i del consejo, 
como dictaban la prudenzía i la grai l iud, solo 
trataba de seguir como abia prinzipiado bejando 
á cuantos se abian disiinguido en serbizio de la 
páiria j ai paso que protejia i colmaba de fabo-
res á una.caterba de ombres artifiziosos, unidos 
entre sí por su interés personal, de muí sospe­
chosa fidelidad j empero que obedezian ziega-
mente á todos los caprichos del conde. 

Aconsejado por tales sujetos quiso poner tan­
tas trabas al comerzio que si los estados no se 
ubieran opuesto, tubier-ia funestas resultas como 
que en zieno modo ubieran forzado á muchos 
cou»wCziantes Hamcncos, rezien establezidos en 
Olanda i Zelanda, á que abandonasen su nueba 
patria i se retirasen al estranjero. También izo 
por su consejo alteraziones en la moneda , que 
les euriquezieron á él i ellos, al paso que empO' 
brezieron á las probinzias. 

Izo ademas grandes innobaziones en el modo 
de recaudar las rentas públicas, sin estar para 
ello autorizado por los estados, ni aberles pedi­
do su consentimiento. L a constituzion prescribía 
que todas las rentas publicas se entregaran por 
los que las recaudasea ai tesorero jeneral electo 
por los estados ¿ i Leizester mandó que se le He' 
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basen á un tesorero por él nombrado, el cual por 
la imbersion que debía de dar á los mismos cau­
dales públicos reusó recormer la autoridad de 
los estados. Se at»an esijido comribuziones bas­
tantes no solo para pagar las tropas destinadas 
á las guarniziones i todas las del país , sino 
también para mantener de seis á siete mil sol­
dados alemanes j i sin embargo los de las guar­
niziones estaban tan mal pagados que no cos­
taba poco á losoíiziales el coatenerlos , i ebitar 
que se amotinasen. Abianse alistado dos mil ale­
manes para serbir á las órdenes del conde de 
Meurs , quien les ofrezió que á su llegada á los 
Paises-Bajos se les pagaría zierta suma en que 
estaban combenídos ; empero por la negligenzia 
de Leizester, ó por la bribonería de los que te­
nían su confianza, no se les dio j i ellos se 
bolbieron á su tierra al tiempo que mas se les 
nezesitaba para el buen ecsito de la campana. 

Por uno de los artículos del tratado ajustado 
con la reina se estipuló que cuando bacase cual­
quier plaza ó empleo en el gobierno de una zíu-
dad , de un fuerte ú de una probinzia ^ el co­
mandante en jefe elegiría para el empleo ó plaza 
^na de las tres personas que los estados le pro-
Pusiesen ; í Leizester en desprezio de este com-
benío probeyó muchos gobiernos de grande im-
Portanzia , no solo en quienes los estados no le 
^bian propuesto, sino contra los cuales le abian 
'uertemente representado. Un -al Rolando York , 
0ríundo de Londres, abía sido poco tiempo an-
tes combenzido de mantener intelíje nzias secre-
tas que debían azerle sospechoso : Leizester lo 
Saljía , ¡ sin embargo le nombró com andante de 
J íO de los fuertes de que se apoderó en las inme-
ria^iones de Zutpiien. Wi l l iam Stanlei , católico 
ln8 lé s , qUe abía estado muchos años al serbizio 
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de España , también fué nombrado gobernador 
de Debenter , en donde contra lo dispuesto en 
el tratado , puso una guarnizion de dos mil om-
bres de infantería i doszientos de caballería, 
casi todos irlandeses i católicos. 

A estos ejemplares de imperio i despotismo 
podrían añadirse muchos otros de imprudenzia. 
Las tropas nazionales estaban con él digustadas 
por los pocos miramientos que con ellas tenia, 
i porque nombraba ingleses que las mandasen. 
No menos injusto con el pueblo , le obligaba á 
que le probeyese de carros , i de gastadores pa­
ra el ejérzito. Por una biolazion manifiesta dfel 
pribiiejio que mas apreziaban aquellos abitantes 
forzaba á los demandados en justizia á que sa­
liesen de su probinzia , i fuesen á defender su 
derecho á la en que residian los demandantes, 

-i tenian mas crédito i probabilidad de salir con 
su demanda, ( i ) 

T a i complícazion de prozedimientos despó­
ticos en el gobierno de un pueblo zeloso de su 
libertad asta el estremo , fuese el que quisiese 
el motibo , debia parezer opuesto á todas las re: 
glas de la prudenzia menos esperimentada : i 
azia berisimil la idea de que Leizester se abia 
formado la de suprimir enteramente la asamblea 
de los estados i apoderarse de toda la autoridad. 
A u n cuando se ubiese ofuscado asta el estremo 
de imajinarse que una soberana como Isabel tu-
biese la condeszendenzia de faborezer sus am-
biziosos designios , lo que no podia azer sin bio-
lar la santidad de los tratados , los medios que 
abia escojido eran los mas inconduzentes. Su 
presunzion abia auyentado á todos los que te­
nian mas crédito en las probínzias j i su prozc-

(i) Meteren , lib. 13. Grotius , Hb. 5. 
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<3ér poco mesurado abia difundido los rezelos 
por todas panes aun ames de que ubiese pro-
porzionado los medios combenientes para asegu­
rar el ecsiio de su temeraria empresa. 

Los estados que conozian cuan nezesaria 
les era la protcczion de la reina , no quisieron 
Romper abiertamente con su faborito , i le rezi-
fcieron en el Aya á su buelta del ejérzito coa 
las demostraziones del mayor respeto. En las 
íepresentaziones que le izieron se esplicaron 
con firmeza, i le pidieron con enerjía el remedio 
de todo aquello de que tenían que quejarse; 
empero uno i otro en los términos mas comedi­
dos. Difizil le era ó mas bien imposible justifi­
carse j procurólo no obstante , i aseguró á Jos 
diputados, mas, ziertamente con poca sinzeri-
dad, que en lo suzesibo cuidaría de no darles^ 
ningún motibo de queja ; i añadió que se aliaba 
en la nezesidad de bolber inmediatamente á In­
glaterra , á causa de algunos alborotos que se 
ab¡an lebantado, i reclamaban su presencia. No 
dejó de sorprender esta prezipítazion á los es-
í a d o s ; que esperaban se dedicaría inmediata­
mente á enmendar los yerros , i reformar los 
abusos de que acababan de quejarse. N o obstan-

quedaron menos descontemos de la prezipita-
*'on de su biaje luego que aczedió á la propues-
ta que le izieron de que dejase asta su bueha en 

consejo de estado el ejerzizio de la autoridad 
í1.6 que se aliaba rebestido , i de ello se forma-
llzó acta auténtica en 24 de nobiembre ; empe-
ro por la conducta que inmediatamente después 
¡ubo , fué fázil conozer que no lo izo sino por l i ­
brarse de las reiteradas instanzias que prebeia 
le dieran si se resistiera. En el mismo día izo 
Segunda acta por la cual , anulando la primera 
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se reserbaba toda espezíe de autoridad sobre íos 
gobernadores de las probinzias , de las ziuda-
des, i de las fortalezas ; i asta despojaba a l 
consejo de estado de la autoridad ordinaria que 
ejerzia. Esta aczion tan baja como r u i n , acabó 
de pribarle del afecto i de la confianza de los 
estados; i confirmó las sospechas de que aspira­
ba á la soberanía j dejando á todos llenos de te* 
mor i cuidado. 
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I S T O R I A 

D E L R E I N A D O D E F E L I P E II, 

REI D E ESPAÑA. 

L I B R O B I J E S I M O . 

SEGUNDA PARTE. 

D . 'ejamos dicho que los estados se quejaron 
amargamente al conde de Leizester de que 
ubiese confiado dos plazas tan importantes á 
Rolando York i Wil l iam St^nlei ; los cuales á 
poco de aber partido aquel para Inglaterra 
mostraron que no sin fundamento se sospechó 
de su fidelidad j dado que entraron en corres-
pondenzia con Bautista Tass i , gobernador de 
Zutphen, i proporzionaron los medios de en­
tregarle Jas plazas como se las entregaron en 
prinzipios de febrero , sin que en el consejo de 
estado ubiese poder para impedirlo, aunque tu-
|jo á tiempo notizia de aquellas intelijenzias. 
Poco gozó Rolando del fruto de su traizion: 
murió en Ja miseria olbidado i abandonado de 
^quellos mismos á quienes abia echo el sacrifizio 
^e su ©ñor. Mas feliz Stanlei, se le conserbó el 
gobierno de Debenter, i en el ejérzito español 
e* mismo grado que tenia en el inglés j no solo 
e" premio de su traizion , sino también porque 
ñbia persuadido á la mayor parte de las tropas 
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de su mando que se pasasen á los españoles , i 
porque constantemente abia profesado la^ rel í -
jion católica : zircunstanzia que á los ojos de 
Felipe bastaba por sí sola para espiar los mas 
airozes delitos. Era Stanlei de una mui respe­
table familia de Inglaterra , i el aber tenido 
parte en la conspirazion tramada por Barbington 
en fabor de la reina de Escozia izo creer con 
alguna berisimilitud que el temor de ser descu­
bierto le indujo á la perfidia que cubrió su notn-
bre de eterno oprobio. 

L a notizia de estos suzesos difundió la tris­
teza i la consternazion en todas las probinzias 
confederadas , izo recordar en ellas la empresa 
del duque de Anjou contra Amberes 5 i el temor 
de que otros gobernadores siguiesen el ejeoiplo 
de York i Stanlei las puso en el mayor cui­
dado. 

No causaba poco á los estados el ber el efec­
to que produzia en el pueblo este funesto acae-
zimiento; empero su balor siempre el mismo, i 
preszindiendo del resentimiento que debian te­
ner contra Leizester, resolbieron probeer cuan­
to en sí fuese á la conserbazion de la república: 
i en una asamblea jeneral que en 6 d? febrero 
zelebraron en el Aya establezieron , que en au­
sencia del conde de Leizester tubiese el príozi-
pe Maurizio el podei' de gobernador i coman­
dante jeneral, i que los ofiziales al serbizio de 
la república iziesen nuebo juramento de obede-
zerle i ser fieles á los estados. Este acto demos­
traba que toda la autoridad soberana solo en 
los estados residia. Publicóse inmediatamente 
con dos declaraziones : una , que no era su in-
tenzion quitar al conde de Leizester la autori­
dad que le abian conferido , sino la de restable* 
zer á los gobernadores particulares en sus de-
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rechos i poderes lejítimos : otra, que desaproba­
ban lo que se dezia en jenerai de las tropas in­
glesas por la traizion de algunas de ellas. " E n 
todas las naziones , dezian, ai ombres birtuosos, 
i biziosos i corrompidos j i nada es mas injusto 
que imputar á todo un pueblo sin distinzion los 
sentimientos perbersos de algunos particulares.»» 

Mas al mismo tiempo que los estados proze-
dian con esta mezcla de firmeza i moderazion, 
desfogaron todo su resentimiento en las cartas 
que dirijieron á la reina i al conde. Después de 
ablar dé l a confianza ilimitada que en este abian 
puesto se estendian sobre loá diferentes agrabios 
de que tenian que quejarse. 

Mucho irritaron al conde estas cartas , i 
procuró persuadir á la reina que eran escritas 
p o r u ñ a cabala de mal intenzionados i enemi­
gos suyos; i que la jeneralidad estaba mui sa­
tisfecha de su gobierno. Z i m o es que en los 
Países Bajos abia una faczion numerosa dirijida 
por el clero al que Leizcster se abia airaido por 

zelo afectado de la relijion reformada , i por 
^a atenzion particular que abia dado al culto 
Público de ella ; i esta faczion así bien que los 
Partidarios que también en Londres tenia el con-
^e contribuyeron á debilitar la impresión que en 
*s3bel ubieran podido azer las representaziones 

los estados, reprobando el uso que estos azian 
e su poder, i procurando inspirar en la reina 

í>rebenziones que no tenian el men^r fundamen-
*0 contra el prínzipe Maurizio , i los otros jefes 

e confederazfon : f 'el inílujo de estos , dezia, 
el que aze se estime en menos que antes la 

'anza de Inglaterra, i el que a despojado á U 
je,tla i al conde del afecto de los estados »» E n 
j "Certidumbre en que la ponian de una parte 

s Quejas de estos, i de otra lo que sus enemi. 
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gos le imputaban tomó Isabel el partido de em-
biar á Oianda ai lord Buckhurst , á quien es­
timaba mucho por su prudenzia i gran modera­
ción , para que se informase en los sitios mismos 
en que abian ocurrido los suzesos que de tan 
opuesto modo se la abian pintado; i en conse-
cuenzia prozediese á estinguir con la posible 
brebedad el espíritu de encono i dibision que la 
imprudenzia del conde abia suszitado entre los 
confederados. M u i luego conozió el lord la fal­
sedad de cuanto los partidarios de Leizester 
abian procurado esparzir en detrimento del prín-
zipe Maurizio i de los estados ^ i que ningún 
motibo abia para, dudar de la berdad de los 
echos que contenían las representaziones dir i j i -
das á la reina : empero no quiso entrar en nin. 
guna discusión azerca de los puntos que tenían 
los ánimos dibididos : aprobó en jeneral lo que 
los estados abian echo desde la partida de L e i ­
zester, les esortó al olbido de todo lo pasado, 
i les espuso las desagradables consecuenzias que 
podían resultar de la falta de armonía en las crí­
ticas zircunstanzias en que se aliaban. 

Estas esortaziones produjeron parte del efec­
to á que se dirijian ^ dado que ninguna repug-
nanzia manifestaron los estados en que el con­
de conserbase el gobierno. A l comunicárselo á 
la reina la aseguraba el lord que las disposicio­
nes de los estados eran tales cuales podía desear 
para que subsistiese la buena unión que reina­
ba entre S. M . i ellos j, empero no la ocultó 
que reprobaba la conducta del conde , atribu­
yéndole las desabenenzias suszitadas. Si cual­
quier otro cortesano de Isabel ubiera merezido 
semejante reprobazion sin duda le castigara. 
Leizester se abia abrogido mas poder que el que 
se le confiriera : por su mala conducta abia con" 
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tribuido mucho á aumentar el poder del enemi­
go capiial de su soberana : por su mala conduc­
ta i su arroganzia la abia casi desabenido con 
un aliado de quien abia tomado la defensa, i á 
quien la importaba mucho el pcrmanezer unida. 
No obstante, tal era la debilidad de la reina 
para con su faborito , i tal el crédito de este con 
e l l a , que logró cayesen sobre el lord los efec­
tos de la indignazion que á él amenazaban, 
pues logró que perdiese la grazia de su sobera­
na , que se le pusiese preso , i en fin que se le 
tratase como si ubiera cometido las faltas que en 
Leizester reprobaba, ( i ) 

Beia el duque con plazer las disensiones sus-
zitadas en las probinzias marítimas ^ empero la 
triste situazion en que á las de su mando tenian 
el ambre i la peste , no le permitía sacar ben-
taja. Azia algún tiempo que la poblazion de las 
ziudades i campiñas meridionales disminuía pro-
dijiosamente. Muchos se abian espatriado así 
Por causa de relijion como por sustraerse de las 
talas de las tropas ^ i de los que se abian que­
dado eran pocos los que tenian trigo para sem­
brar , ni ganados para el cultibo de las tierras. E n 
el año anterior casi nada abian cojido j i azia 
duchos que las probinzias inmediatas no abian 
l^nido tan escasa cosecha : i aunque la Olanda 
1 la Zelanda ubieran podido probeerias con 
«jbundanzia j empero ios estados tenian proibi-
~a toda espezie de comunicazion con la Flandes 
1 el Brabante, i ademas apostado nabes á lo lar-
So de las costas i á la embocadura de los rios 
I*4'^ impedir que estas probinzias rezibiesen 
Socorros del estranjero j con lo cual espera-

JJ í,1) Meterán, lib. 4. Bentiboglio, p. a , lib. 4, 
Keidaniw, lib. 6. Camden, an. 1^87. 
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ban debilitar el ejérzito español ; i forzar á las 
ziudades fronterizas á que bolbiesen á la con-
federazion que abian abandonado. M a s , ni uno 
ni otro logró su cruel política : ninguna ziudad 
dejó el partido de los españoles, i el ejérzito es-
tubo probisto con las abundantes subsistenzias 
que sacó el duque asi de Franzia como de In­
glaterra 1 Alemania , aunque eszesibamente ca­
ras j i tubo particular cuidado de proporzionarlas 
á las ziudades mas inmediatas á las probinzias-
unidas. 

Las calamidades que ordinariameníe acom­
pañan ai ambre aíiijieron particularmente á las 
del zentro : muchos de sus abitantes perezieroa 
de nezesidad , i de las enfermedades contajiosas 
que la falta de alimentos , ó los mal sanos pro-
duzen casi siempre. En Ambéres , Bruselas i 
otras ziudades se beian muchas personas , no 
del común , reduzidas sin embargo á mendigar 
públicamente por las calles , después de aber 
bendido para comer sus muebles i efectos. M u ­
chos pueblos del Brabante i la Flandes queda­
ron yermos ; i según istoriadores contemporá­
neos llegó la despoblazion de algunas partes de 
aquellas probinzias al estremo de que los lobos 
i otras fieras se multiplicasen tamo que itnba-
diendo los partidos bezinos deborasen á muchas 
personas ^ i que al rededor de dos millas de 
Gante en un partido que ames era el mas po­
blado i mejor cultibado de los Paises-Bajos, mas 
de zien desgraziados sirbieron de pasto á aque-
líos animales borazes. 

Tal era entonzes el deplorable estado de las 
probinzias meridionales, que sin embargo tenian 
sobre las del norte la bemaja de ser mas ricas, 
i gobernadas por el duque de Parma , cuyo su­
perior talento era jeneralmente reconozido. i-a 
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posizion de las probinzias marítimas era bien di­
ferente : aliábanse ajiladas por faczioaes, i go­
bernadas por quien no tenia moderazion , pru-
denzia , ni ninguna espezie de capazidad , aun­
que libres de las calamidades que atíijian las 
taras probinzias , i antes bien abundaban de to­
das las cosas nezesarias á la bida. En todas las 
ciudades se aumentaba tanto el bezindario que 
iéjos de aber casas desalquiladas, continuamen­
te se edificaban otras i se formaban nuebas ca-
^ s : los abitantes acrezentaban sus riquezas á 
pesar de las enormes contribuziones, que dia­
riamente azia mayores una guerra tan dispen­
diosa. Estas bentajas debían ios olandeses á su 
comerzio, que si bien azia mucho tiempo que 
prosperaba ; empero el gran número de manu­
factureros i mercaderes establezidos en Olandíi 
desde que el Brabante i la Flandes se separaron 
de la confederazicn , abia contribuido mucho a 
S^e tlorezie.se aun mas que antes. Las calami­
dades que después aflijieron ? estas dos probiu-
z*as, también produjeron á las otras dos de Oiaa-
^ i Zelanda la beutaja de serbir de aíiio á 
flamencos i brabaminos contra el ambre i la peíi-
le de que en sus probinzias ubieran sido bicti-
^3». Entonzes fueron las prcbinzias-unidas el 
^ P o r i o de la mayor pane de las riquezas i de 
.a industria que muchos siglos azia se abian fi­
jado en los Paiscs-Bajos , i les abian distingui-
110 Unió del resto de la Europa, ( i ) 

Kste estado de prosperidad las ponia en el 
e recuperar algunas de las ziudades que abian 

P ^ u i d o , i es mui de estrañar que en ocho 
^leses nada iziesen ; pero la dibision intestina 
P0r una parte ? i por otra, la incapazidad i ne-

. 
í1) Meterán, 1. 4, p. 433- D« Thou, I. 88. 

http://tlorezie.se
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glijenzia de los que tenían las riendas del go­
bierno , produzian allí los mismos efectos que la 
peste i el ambre en las otras probinzias. En nin­
guna podían azerse obedezer el prínzipe Maur i -
zio , ni aun los estados, saibó en la Olanda i 
Zelanda : en las demás los partidarios de Leí-
zcster contestaban i se oponían á la autoridad 
de aquellos ^ de modo que el duque de Parma, 
á pesar de las orribles calamidades que aflijiaa 
á las probinzias de su mando , se alió antes que 
los confederados en estado de continuar las opc-
raziones de la guerra. 

Ostende i la Esclusa eran las únicas ziudades 
importantes en Flandcs que le faltaban reduzir. 
Resolbio sitiar la última , i para disfrutar su in­
tento dispuso que al mando de Autepeine i del 
marques de Guasto marchase una dibision ázia 
el territorio de Belube para que creyese el ene­
migo , como lo creyó , que iba á dirijir allí sus 
fuerzas. Los estados embiaron inmediatamente 
al prínzipe Maunzio i ai conde de Oenloe j em­
pero el duque rodeó repeminamenfe su direc-
zion ázia la Esclusa. Aliase situada á poca dis-
tanzia de la costa, i se comunica con el mar por 
un canal capaz de las mas gruesas nabes. Este 
canal , que separa la Esclusa de la isla de Cad-
san , aze inazesible la ziudad por norte i oczi-
dente. E l terreno de oriente se alia tan cortado 
por pequeños canales que reziben sus aguas dej 
grande, que imposibilitan azercarse á la plaza, 
á no ser por una lengua de tierra que está al 
sur i conduze á Dammo i á Brujas. Está la Es­
clusa á zinco millas al sur de Ostende , i al nor­
te de Flesiuga j i puede rezibir socorros de 
primera por tierra, i de la segunda por mar.PoC 
lo mismo, el primer cuidado de Farnesio f^ 
cortar á ios sitiados toda comunicazion con ai»' 
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bas, i para lograrlo atacó al fuerte de Blanc-
fcemberg situado en medio dei camino de la Es­
clusa i Osiende : la guarnizion que no espera­
ba un ataque tan bigoroso izo una débil resis-
tenzia. De allí pasó el duque con parte de sus 
tropas á la isla de Cadsan, donde izo lebantar 
Un fuerte en el márjen del gran canal , á me­
nos distanzia del mar, que de la Esclusa. Por 
el mismo medio que con tan buen ecsito abia 
empleado en el sitio de Ambéres, zerró el ca­
nal con un puente de barcas fuertemente uni­
das entre s í , le guarnezió con mucha artillería, 
i gran número de soldados. Dueño de iodos los 
canales por donde los sitiados podían rezibir so­
corros izo el duque sus aproches por el lado de 
Brujas ^ único aczesible ^ pero la umedad del 
terreno oponia un gran obstáculo á que se abrie­
re la trinchera, costando un trabajo ímprobo el 
adelantar la obra. Para impedirlo lebantaron 
los sitiados un fuerte reducto del lado allá del 
foso. Era la guarnizion de unos mil seiszientos 
ombres, parte ingleses, parte olandeses, man­
dados por el coronel Groembelt, unp de los mas 
balientes oíiziaies que las probiuzias tenian á su 
«erbizio. Desde el prinzipio del sitio izieron los 
soldados muchas salidas en que dieron pruebas 
ê su intrepidez^ pero siendo menor el daño que 

causaban que el que rezibian , les proibió el co-
ronel toda salida en lo suzesibo , i aun el qu« 
pasasen del reducto. Defendiéronle por algún 
tiempo con mucha bizarría ; rechazaron muchas 
"^es al enemigo que intentó ganarle j empero 
i z a d o s á zeder al número tubieron en fin que 
abandonarle i retirarse á la ziudad. 

i-os sitiadores adelantaban sus trincheras con 
^ mayor bigor j mas á proporzion que se azerca-

*n á la plaza iban encontrando mas gredoso el 
*7 
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urreno. Por otra parte lo« sitiados con su fuego 
coutiauado les mataban muchos peones i sóida* 
dos; el marques de Reni i , la Mone , i otros mu­
chos de los priuzipales ofízíalcs fueron grabe-
mente eridos. 

E l prínzipe Maurizio i el conde de Oenloe 
abian entrado en el Brabante; i después de sa­
quear muchas pequeñas ziudades , i un gran nu­
mero de lugares se dirijieron á Bois-le-Duc, coa 
la esperanza de obligar por este medio al ptín-
zipe de Parma á que lebantase el sitio de la Es­
clusa. Mas , ames que ganasen el fuerte de En-
jelem situado en el camino que ba á Bois-le-
D u c , supieron que el conde de Leizesier, á, 
quien se esperaba con impazienzia , abia llega­
do á Flesinga con un refuerzo de tropas. Partió 
inmediatamente el prínzipe á unírsele con par­
te de Jas suyas, dejando las demás á Oenloe 
para que continuase la empresa proyectada con­
tra Enjelem i Bois-le-Duc. 

Bcrifícada que fué la reunión de tropas del 
prínzipe con las del conde, se alió que el ejérzito 
confederado era con poca dü'erenzia igual al del 
duque de Parma. E l 29 de junio dio la bela L e i -
zester en Flesinga , i pocas oras después entró 
en el canal de la Esclusa: reconozió el puente, 
los reducios i fuertes de los españoles , i tubo 
por imposible el forzar aquel paso: baziló al­
gún tiempo entre intentarlo , ó retirarse , i al 
fin se reiiró ázia Osiende con ánimo de desem­
barcar allí sus tropas, i conduzirias por tierra 
al socorro de los sitiados; empero no mostró en 
esto mas balor que en aquello. Para abrirse pa­
so asta la Esclusa nezesitaba apoderarse del 
fuerte de Blanckembjrg, le puso si t io, prinzi-
pió á batirle con toda su artillería j empero con 
la noüzia de que el duque bcnia á él coa i a -
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lento de darle batalla lebantó el s i t io , i se reti­
ró prezipitadamente i de noche á Ostende, i 
de allí á Zelanda. 

Bolbióse el duque á seguir con mas actibi. 
dad el sitio j i llegó en fin con la trinchera , a 
espensas de muchos trabajos, tan zerca del cuer­
po de la plaza que pudo lebantar una batería 
con que en poco tiempo destruyó una pane con­
siderable de la muralla; i diera el asalto sino 
ubiera perzibido que los sitiados abian leban-
tado un contramuro cubierto con una media lu­
na mui fuerte. Esta prebísion de los sitiados izo 
al duque que desistiese del intento de asaltar la 
brecha, i que prefiriese otro medio, si mas lento 
menos peligroso , cual fué el de zegar los fo­
sos , i abrirse paso á la ziudad por medio de la 
mina, en -lo que tardó tres semanas, durante 
las cuales , contrarestaron los sitiados cuanto 
pudieron todas sus operaziones. 

No obstante sabían que no tenian que espe­
rar socorro , i que el conde de Leizester tam­
poco esperaba el intentar con buen ecsito el Ue-
bársele j ni tenian pólbora para mas de diez ó 
doze oras. Abicndose jumado seis dias antes 
Grocmbelt i los otros ofiziales , para deliberar 
azerca del partido que debían elejír , fueron de 
dictámen que no teniendo ninguna esperanza de 
ser socorridos , ningún desonor abria en rendir 
la plaza con ziertas condizíones j empero al mis-
•^o tiempo resolbieron que si estas condizíones 
eran desechadas pondrían fuego á la ziudad i 
'c abrirían paso con las armas en la mano por 
ríed¡o de las trincheras de los enemigos. Púsose 
Por escrito esta resoluzion , i jurado por todps 
cumplirla se embió al conde de Leizester con 
los artículos de la capitulazion que abian dezi-
dido proponer'al duque de Parma, Por este me-
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dio trataban los sitiados de justificar ?u dctcr-
minazíon^ pero el encargado de llebarla al con­
de cayó en manos del enemigo al momenio mis­
mo en que acrabesaba el canal á nado. Leídos 
por el duque los papeles que conduzia juzgó 
prudente el tener considerazion con aquellos 
ombres cuyo balor le inspiraba zierta-espezie de 
respeto ; i sin acordarse del mal que dé aquel 
balor abia rezibido, resolbió conzederles las con-
diziones coa que abian dezidido rendirse ; i 
cuando gastada toda la pólbora le embiaron d i ­
putados ofreziendole capitular si á la guarni-
zion se le cotizedla salir con los onores de la 
guerra , ninguna dificuhad opuso. De mil seis-
zientos á mil seteziemos de que se componía al 
priazipto del sitio , se aliaba reduzida á sete-
zíentos cuando salió de la plaza. También fue 
grande la pérdida del enemigo, i aunque los is-
toriadores contemporáneos no dizen el número 
de muertos ni eridos, combienen todos en que 
la toma de la Esclusa le cosió mas que la de 
N u i s , G r a b e i B e n l o , juntas, ( i ) 

Si algo pudo consolarle de tanta pérdida fué 
la toma de la ziudad de Güuldres , que duran» 
te el sitio de la Esclusa le entregó un coronel 
escozes , llamado Patón , á quien el conde de 
Leizester abia dado el gobierno de ella ¿ i des­
pués , descontento con su conducta le amenazó 
de destituirle i nombrar en su lugar á un tal 
Stuard. Para prebenir esta afrenta entró Patón 
en correspondenzia con Autpeine que se aliaba 

(i) Estrada fija el número de los muertos i cri­
do. , asi ds Jos sitiados como de los sitiadores; pe--
ro la descripziou que aze del sitio de la Esclusa et 
tan romanzesca, que no se le puede dar ningún cré« 
dito. Me terca , l, 14 ̂  p. 439. 
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nías de Güe ld res , i en seguida le entregó la 
plaza. 

L a toma de A s e l , de que por sorpresa se 
apoderó el prinzipe Maur iz io , t i del fuerte de 
Kiijelem , que el conde de Oenloe obligó á ren­
dirse , i la derrota que este dió á los españoles 
en un obstinado reencuentro que tubo con Aut-
peine en que este perdió U bida t fueron las 
únicas bentajas que indemnizaron á las probin-
zias de las pérdidas que tubieron desde que se 
ligaron á ia Inglaterra. 

Después de la inútil tentatiba del conde de 
Leizester para azer lebantar el sitio de la Es­
clusa , condujo sus tropas al Brabante, donde 
no le salió mejor la empresa de apoderarse de 
la ziudad i distrito de Oogstrate, que fue su 
última espediziou militar en los Paises-Bajos. 
Inmediatamente después de este rebes pasó á 
Dord recht, á donde los estados abian embiado 
algunos de sus miembros á rezibirle. 

Nunca estubieron mas descontentos con su 
conducta: azia mucho tiempo que tenían moti­
vos para sospechar que abia formado el desig­
nio de despojarles de toda su autoridad ; i muí 
poco, que abisos zienos les abian confirmad» 
en sus sospechas. Una carta escrita por el con» 
^e á uno de sus secretarios que dejara en Oían-
^a fué interzeptada : anunziabale en ella su 
Pfósiaia buelta á los Paises-Bajos : quejábase 
l a rgamente de lo limitado del poder que como 
gobernador se le abia conferido: dábale instruc-
2,ones que le encargaba comunicase á los que 
Estaban en su secreto : i sin esplicarse abiert*. 
niente daba bien á entender que si á su buelta 
110 obtenía una autoridad mas esteasa, la reso-
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luzion de la reina i la suya eran abandonar en* 
terameme las probinzias á su mala suerte. 

Cuidadosos con este descubrimiento tomaron 
los estados las mayores precauziones para inuti­
lizar las maquinaziones del conde. Sin embargo 
por no desagradar á la reina no rompieron abier­
tamente con é l ; i sin ablarle de la carta se con­
tentaron con csortarle á desechar los consejo» 
que podrían darle sujetos mal intenzionados, que 
con el objeto de medrar sembraban por todas 
partes disensiones i enconos. Estas esortaziones 
izieron que conoziese el conde que no ignoraban 
los' estados sus designios. Mas llebando él su d i -
simulaxion adelante, se les quejó de que faltan­
do á su palabra restrinjian mucho la autoridad" 
que le abian echo azeptar. Atribuyó las desgra-
zias acaezidas, pane á ios estados mismos, i par­
te al prínzipe Maurizio i al conde de Oenloe: 
trDczia que ios estados abian descuidado pro* 
beerle de los socorros aezesariosi i que el prín­
zipe i el conde con diferentes pretestos abian re-
usado concurrir con él al buen ecsito de las em­
presas militares que abia formado.») También sus 
partidarios trabajaban por sa parte i azian dis­
tribuir por las probinzias diferentes escritos con 
estas falsas imputaziones i otras no mejor funda­
das. Los estados i el prinzipe publicaron uná 
apolojía de su conducta; i por lo que nos resta 
de este debate, es imposible caracterizar lo que 
Leizester suponía, sino como la bil tentatiba de 
un débil , simulado, artero que denigrando á 
otros, espera ocultar su propia infamia i las 
itnprudenzias de que su conzienzia le acusaba. 
Ta l fue el juizio que en aquel tiempo izieron los 
imparziales i la mayor parte de los abitantes d^ 
los Paises-Bajoi. Sin embargo tenia el conde en 
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*llos un gran partido, que tomaba su defensa i 
le ayudaba en sus designios. E l clero le era ea-
tonzes mas adicto que nunca, i no perdonaba á 
trabajo ni cuidado para induzir al pueblo á que 
le faboreziesei asta combocó un sínodo, de cu­
yos indibiduos se diputaron cuatro para que pre­
sentasen una esposiiion á los estados, en que les 
csortaba á que atendiesen á Jos berdaderos in­
tereses de la pátria i á los progresos de la rel i -
jion, aconsejándoles se abstubiesen de todo lo que 
pudiera alterar la concordia que reinaba entre 
ellos, la reina, i el conde. 

Rezibieron los estados la esposizion como me-
íezia el pretendido zelo de los que la embiaban; 
i en su respuesta dijeron: crNo emos descuidado 
los importantes objetos que el clero recomienda 
á nuestra atenzion; ni cabe mas esactitud que la 
con que emos cumplido siempre los diferentes 
«mpeños que emos contraído con la reina de In­
glaterra i el conde de Leizester. También noso­
tros por nuestra parte esorta.nos á los ministros 
de la relijion , á que cuiden de no admitir en­
tre ellos á quienes á pretcsto de zelo reiijioso ca­
lumnian i ultrajan groseramente á los majistra-
dos zibiles^ como izieronJos que afectando un 
ardiente zelo por la relijion causaron su ruina 
en las probinzias meridionales^ i seria de temer 
«Jüe la suzediese lo mismo en las probinzias* 
ün idas , si prontamente no se daba fin á las i n -
^'ijenzias i maquinaziones de los mal intenzio-
j^dos. L a suene de sus ermanos del Brabante i 
Ia Flandes puede serbir de leczion á los miembros 
^ sínodo} los cuales nunca deben apartar de 
* bisia que la única intetbenzion que pueden 

tener en los asuntos públicos es la de orar por 
Ruellos 

á quienes están confiados.» 
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Estos consejos, ni los otros medios de que 

los estados se balieron para ilustrar á sus con­
ciudadanos azerca del peligro á que por su esze-
siba confianza se esponian, produjeron efecto por 
algún tiempo. Leizester seguia en sus maquina-
zioneS) é iba de ziudad en ziudad, sin omitir 
medios ni artifízios para aumentar su parziali-
dad. En la F r i s i a , en la Nord-Oland, i asta en 
Dordrecht i Leidem se bieron muchas personas 
azer sus partes, asta manifestar el mas bibo de­
seo de berle autorizado para oponerse á las rc-
soluziones que ubierau podido tomar los estados, 
á pesar de las pruebas que tenían de su carác­
ter despótico, imprudente é inconsiderado. E n 
Leidem se llegó al estremo de formarse una 
conspirazion para entregarle aquella importante 
ziudad^ empero descubiertos los autores, se les 
formó causa, se les condenó á muerte i fueron 
ajustiziados. L a bijilanzia i actibidadde los esta­
dos, del prinzipc Maurizio i de Guillermo de 
Nassau, gobernador de la Frisia, impidieron tam­
bién que en las demás ziudades se beriñeasen los 
designios de Leizester^ el cual desengañado en 
tía de que su empresa era superior á sus fuerzas, 
i por otra parte fatigado de su situazion, tomó 
en diziembre el partido de bolberse á Inglaterra. 
Poco después de su llegada, ya porque la reina 
se ubiese combenzido de sus injustizias i de su 
incapazidad, ya porque no quisiera que se bol-
biese á separar de su lado, le esijió que dimi­
tiese el gobierno de las probinzias-unidas como 

-lo izo en 27 del mismo mes. 
Empero se nezesitó mucho tiempo, trabajo, 

i cuidado para apagar el fuego que dejó enzen-
dido. Las guarniziones de algunas ziudades i r i ' 
zitadas por sus emisarios, i acaso induzidas por 



él mismo, reusaron reconozer la autoridad de los 
estados, i fué nezesario emplear asta la fuerza 
contra la de Medemblick. Por último tubieron 
que recurrir á Isabel para que las otras guarni-
ziones les reconoziesen; i grazias á los buenos 
ofoios de aquella prudente reina, se restablezió 
U paz interior en todas las probiozias ( i ) . 

(i) Mcteren, p. 454, 
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I S T O R I A 

Í)EL REINADO D E F E L I P E II, 

REI D E ESPAÑA. 

L I B R O B I J É S I M O PRIMO. 

PRIMERA PARTE. 

D . 'eseaba Isabel que se acabasen las disensio­
nes que reinaban en las probinzias-unidas, co­
mo que tecnia no tardar mucho en nezesitar los 
ausilios de ellas para defender su reino. En toda 
la Europa resonaban los formidables preparati-
bos que azia el rei de España con la mira de a l ­
guna empresa importante. Azia muchos meses 
que daba su cuidado á la construezion de nabes 
de estraordinaria magnitud, i á almazenar jo 
nezesario para equiparlas. E l duque de Parma 
por su parte azia en Alemania, Italia i los Paises-
Bajos lebas tan considerables, que se esperaba 
abriese la campaña la primabera siguiente al 
frente de un ejérzito mucho mas numeroso que 
cuantos asta entonzes abia tenido. 

Desde el prinzipio de su reinado abia emplea­
do Felipe la mayor parte de sus fuerzas de mar 
i tierra contra ios turcos i las potenzias berberis­
cas, en someter los moros, i conquistar el Por­
tugal ^ i nunca abia podido reunirías contra Io« 
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rebeldes dé los Países-Bajos. Los socorros que les 
abia dado la reina de Inglaterra le tenían en 
gran manerl desabrido, así como las empresas 
de los ingleses en América, que con su armada 
mandada por Drake saquearon i talaron muchas 
d e s ú s colonias en 1585^ en cuyo tiempo por 
tener ocupadas sus fuerzas en otras partes abia 
tenido que disimular, empero sin perder nunca 
la esperanza de bengarse. Creia que su onor i 
su interés esijian que se dedicara mui seriamen­
te á proporzionar iodos los medios que pudiesen 
contribuir á que la benganza fuera sonada; í co-
t^o él se lisonjeaba de que muchas menos fuerzas 
de las que pensaba emplear, bastarían para so­
meterá los rebeldes, tcnian sus preparaiibos por 
prinzipal objeto un desembarco en Inglaterra, 
^Uya conquista meditaba. Dudó algún tiempo, 
si empezaría por sujetar á los sublebados de ios 
países-Bajos, ó por la conquista de Inglaterra, 
1 esta índezision le azia reunir frecuentemente 
SU consejo. Idiaquez, uno de sus prinzipales mi­
nistros, le aconsejó que renunziase ai designio 
^e imbadir la Inglaterra. 

" L a situazion de aquel reino , le dijo aquel 
abil i prudente político , rodeado por todas par­
tes del borrascoso ozéauo en que la Inglaterra 
^ene pocos puertos : las fuerzas que le defien» 
den : el jenio del pueblo; asta el espíritu de su 
80bierno , todo me induze á tener por casi im-
Posiblé la conquista. L a marina sola de los in-
gíeses iguala á la de todas las demás naziones 
JUnUs , i ademas la reforzarán las nabes de las 
Probiozias lebantadas. L a armada cípañola por 
J11̂  considerable que sea , abrá de ser siejnpne 
nui inferior á la que tenga que combatir. Aun 
üandose suponga que las tropas del reí sobre-
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pujen los obstáculos que al desembarque se 
opongan , ^quién se lisonjeará razionalmente de 
que podrán someter una nazion tan numerosa, 
n i aun conserbar por mucho tiempo la parte del 
reino que conquisten? Si para las conquistas 
mas ordinarias se nezesita en los abitantes zierta 
dísposizion faborable al conquistador; si echa 
la conquista se nezesita para conserbarla tener 
en pie un poderoso ejérzito , debe el rei renun­
ciar al designio de dominar la Inglaterra. > Pue­
de esperar ni el mas mínimo fabor de aquel pue­
b lo , que desde el prinzipio de su reinado le a 
dado bien á entender cuan odiosa le es toda es-
pezie de yugo estranjero ? £1 rei no ignora lo 
difízil que será la manutenzion dé un grande 
ejérzito en aquel pais. Debe tener también pre­
sente que ademas de este ejérzito se berá nexe-
sariamente obligado á mantener otros así para 
la conserbazion de sus estados ereditarios como 
de los ya conquistados. Y si suzediera que la 
Inglaterra fuese tan funesta para España como 
lo a sido la Flandes ¿ cuan temibles no debiaa 
ser las consecuenzias de esta empresa? M a s , si 
el buen ecsito de ella puede tener consecuenzias 
que den cuidado j cuánto mas temibles deben 
ser las que tenga el malo? Entonzes no tenien­
do Isabel nada que temer en su pais podría so*' 
tener con todo su poder las probinzias rebeldes 
de ios Paises-Bajos : uniría sus fuerzas marí t i ' 
mas á las de ellas i causarían muchos daños á l3S 
posesiones de S. M . así en Europa como en Amé­
rica. Soi pues de dictamen de que se abandone 
é al menos se suíipenda la empresa proyeciad» 
contra Inglaterra , i que todas las fuerzas de 
mar i tierra de España se empleen en la redu1:* 
zion de los Países-Bajos que no podrán resistif 
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sc á ellas por mucho tiempo ; i sometidos que 
sean, podrá el rei emprender con buen ecsito el 
Rengarse de la reina de Inglatarra.» 

Conforme á este , fué el dictárnen del duque 
de 

Parma á quien también consultó el rei 4 i 
aun añadió , que no se debía esperar un resul­
tado feliz de la espedixion contra Inglaterra 
tniéntras no se sometiesen algunos de los puer­
tos mas considerables de la Olanda i la Zelanda 
•lúe sirbieseu de retirada á la armada española. 

No era el rei airebido ni temerario : sin em­
bargo desechó este dictamen, i persistió en la 
^esoluzion de atacar á los ingleses en su tierra. 
^ feliz suzeso de sus armas en Portugal i la 
^ z i l i d a j con que conquistó aquel reino le abian 
legado. Pareziale imposible que Isabel resistiese 
* l poderoso armamento que se proponía emplear 
Contra ella ^ i creia que subyugado aquel reino 
*0s sublebados de los Paises-Bajos se berian 
Pronto en la nezesidad de someterse, aliándose 
Príbados del único socorro esíranjero que asta 
^tonzes les abia puesto en estado de" resistirle. 
^Q imajínaba que aquella conquista pudiera 
f i a r l e ni tanto tiempo ni tanto trabajo como 

feduezion de las probinzias rebeldes, rr L a In-
^atetra , se dezia á sí mismo , es un pais por 
locias partes abierto : los ingleses demasiado 
^"fiados en su situazion local an descuidado el 
fe&urar la defensa de su isla , fortificando ?us 
Edades, i lebantando en las costas, fuertes que 
bardasen la marcha del enemigo. Lna batalla 

tg1 niar i otra en tierra, dezidirán de su suer-
^ en esta persuasión le confirmaba la in-

j0tllparable superioridad de su armada sobre 
clue Isabel podía oponerle , i la opinión de 
e un ejérzito como el de la reina compuesto 

5 otubres poco acostumbrados á pelear, i mal 
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disiiplinados no podrían azer frente á sus be-
terauos conducidos por los mas ábiles jenerales 
i mas balientes ofiziales del mundo entero. 

Si consideraba el esiado aciual de la Euro­
p a , beia que las otras potenrias que pudrían 
mirar con ojos zelosos su empresa no querr ían 
ni podrían oponerse á ella. Los soberanos del 
norte estaban iodos ocupados en el gobierno 
interior de sus estados : el emperador era su 
amigo i aliado : el rei de Franzia , el mas i n ­
teresado en oponerse á su designio , bazílaba en 
su trono, conmobído por las turbuienzías de 
sus basaltos rebeldes. 

Empero en nada contribuyó mas á confir­
marle en su proyecto que la aprobazíon de 6ís-
to V . Este pontifize estimaba mucho á Isabel, 
admiraba sus cualidades, empero la considera­
ba como el enemigo mas formidable que en nin­
gún tiempo ubíese tenido su iglesia entre las 
testas coronadas $ no porque se la pudiese l a ­
char de aber tratado á sus basallos católicos con 
la crueldad que Felipe á los suyos protestan­
tes en los Países Bajos ; empero abía contribui­
do con todo su poder á aniquilar el caiulizis* 
mo en todos los países de Europa , gobernados 
por prínzipes sobre los cuales tenia algún as-
zendienie. Por otra parte azia mas de treinia 
años que abía sido el único apoyo de los pro-
tes-antes asi en Alemania como en Franzia i los 
Países-Bajos. Por su díiijenzia abía sido el cul­
to católico abolido así en Escozia como en sus 
propíos estados j i no comenta con aber príba-
do á la desgraciada Mar ía Stuardo de la U* 
bertad , izóla morir en un cadalso en birtud 
de un pretendido juizio jur íd ico , que en berdad 
abía ella misma dictado , i por el cual fue con* 
denada como culpable de alta traizíon. Este 
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prozeder desaprobado por protestantes i católi. 
eos, abia irritado mucho al pomífke ^ empero 
acaeo era menos el interés de la relijion que el 
suyo propio el que le mobia. Abia sido la In­
glaterra él mas ermofio florón de la triple coro­
na , i se lisonjeaba de que el buen ecsito de la 
empresa de Felipe restiiuiria á la santa sede la 
obedienzia de los ingleses j por lo que no solo 
le esortó á perseberar en su designio , sino qu^ 
le dió las mayores seguridades de ayudarle coa 
todo su poder. Déjase conozer cuanto lisonjea-
i ia la banidad de Felipe el tener tal aliado, 
cuando el deseo de pasar por el defensor de la 
iglesia romana era , después del de aumentar 
SU8 dominios , i multiplicar los zetros , el mas 
biole nio que abrigaba su pecho. 

Dedicado enteramente á probeer lo nezesa-
rio para aieierar la ejecuzion de su proyecto, 
^ada omitía para asegurar el buen resultado; 
1 para sorprender á Isabel, i que el destino del 
artnamento permaneziese ignorado, se balió de 
dantos medios pudo ; dezia « q u e parte desti­
laba contra los olandeses , i parte á la defeosa 
^ las colonias de América.» 

Era Isabel demasiado sagaz para dejarse en­
cañar de los ariiíkios de un prinzipe cuya do-
,*ei conozia tan bien. Con ¡mentó de oponerse 
a<aquelios grandes preparaübos , embió al prin-
^'pto de la primabera una escuadra á cruzar en 

costas de E s p a ñ a , al mando de Franzisco 
77ake , el cual dispersó las nabes que el rei em-

10 á combatirle i tomó ó quemó casi ziento 
Cír6adas de munir.iones i bíbeces destinados á la 
*ritiada ^ puso fuego en el puerto mismo de Cá-
I i dos grandes galeones ricamente cargadosj 
^ a n d o después la bela ázia las Azores, se apo-

ero de una carraca que benia de las Indias 
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orientales , i se bolbió á Inglaterra cargado de 
riquezas. Esta feliz cspedizion produjo el efecto 
que Isabel se propuso i imposibilitó que Felipe 
ejecutase su empresa , i le obligó á diferirla asta 
el año siguiente. 

A pesar de estas ostilidades disimulaba Fe­
lipe su resentimiento, i afectó tener muchos de­
seos de terminar por una negoziazion las difc-
reuzias que tenia con la Inglaterra • i aun en­
cargó al duque de Farma que lo propusiese á la 
reina. Ninguna aparienzia abia de que esta se 

- dejase engañar por aquel nuebo artitizio ^ em­
pero disimulando á su bez parezió caer en el 
lazo, finjió creer que el destino de la armada 
era el que Felipe dezia , se mosttó mui dispues­
ta á entrar en negoziazion , i aun azeptó la me-
diazion del rei de Dinamarca ; i para dar á su 
prozeder mayor aparienzia de sinzeridad encar­
go á su embiado zerca de los estados de las 
probinzias-unidas que les representase cuanne-
zesario les era poner fin á la guerra , i les es­
trechase eficazmente á embiar también sus d i ­
putados á Bourbourg donde debia abrirse el 
congreso. 

Esta proposizion dio mucho cuidado á los 
estados : creyeron que para desbiar la tempes* 
tad que á la reina amenazaba quería sacrificar 
la confederazion á su seguridad j i llegaron 
asta sospechar que intentaba entregar al rei las 
plazas que los e6tados la abian dado en terze-
ria. Para calmar Isabel estos temores les izo 
asegurar que su intenzion no era abandonarlos, 
ni consentir ninguna propo ¡zion que España 
la iziese contraria á los inteieses de ellos. 

Sin embargo , no la fué posible persuadirles 
á que erabiasen diputados á Bourbourg j tt noso­
tros conozemos, lo dezian , toda la fuerza de 
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las razones del embiado de V . M . para deter­
minarnos á que pensemos seriamente en la paz: 
sentimos que el espíritu de discordia se aya i n -
troduzido en algunas ziudades de la confede-
razion. Las fuerzas de mar i tierra que el reí 
prepara llaman mucho nuestro cuidado j empe­
ro nuestra situazion aunque crítica i mala bajo 
ziertos respectos no es sin embargo desespera­
da : estamos en posesión de mas de sesenta z iu ­
dades ó fortalezas , i todas en estado de azer 
una bigorosa resistenzia. E n los dos anos que 
nos a gobernado el conde de Leizcster , ana­
dian , an produzido las contribuziones ocho 
millones de florines j i bajo un sabio gobierno 
podríamos continuar no solo subbiniendo á los 
mismos gastos sino aun á otros mayores. Empe­
ro aun cuando nuestro estado fuese realmente 
tan deplorable como muchos se empeñan en que 
se crea, aun no seria para nosotros un motibo 
razonable para tratar con el rei de España, 
enteramente dezidido á nunca conzedernos las 
únicas condiziones que nuestras conzienzias i 
seguridad nos permitirían azeptar. L a csperien-
zia nos a enseñado las perniziosas consecuenzias 
que resultarían de que embiasemos diputados 
al congreso. E l resultado sería azer que duda­
sen barias personas de la estabilidad del actual 
gobierno ^ de cuya duda podría seguirse que 
unos mudasen de relijion i otros abandonasen el 
país. A r i a también que los católicos i s í bien 
que los protestantes se animasen á resistirse al 
pago de las contribuziones que les correspondie« 
sen : los primeros deseando azelerar por este 
medio la pazj los segundos retirarse al estran-
jero. Entonzes se aliarían el ejérziio i la arma­
da mal pagados , i reusarian obedezer j i JOÍ 
comandantes de las ziudades i nabes tratar ían 
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de su propia seguridad , tendrían intelijenziat 
con el enemigo ; la traizion , las sediziones i la 
confusión lo trastornarían todo, -i no serian 
poderosos los estados ni la reina para impedir 
que el pueblo azeptase las condiziones de paz 
que el rei quisiese imponer.»» 

Conozió Isabel los justos motibos porque los 
estados no embiaban sus diputados al congreso^ 
mas en cuanto á ella no bario la resoluzion de 
embiar los suyos. Abriéronse las conferenzias i 
se izieron muchas proposiziones , aunque nin­
guna sinzera , por los ministros del rei , i sin 
esperanza de acomodo por los de la reina, aun­
que aquellos aseguraron que nunca abia tenido 
su amo intenzion de imbadir la Inglaterra. 
Cuando se reflesiona azerca de la durazion del 
congreso , que no se disoibió asta que la arma­
da de Felipe entró en la Mancha, pareze proba­
ble que Isabel dió algún crédito á las protestas 
que éste la azia. 

Sin embargo , tales artifizios no impidieron 
que la reina dedicase sus conatos á poner su 
reino en estado de defensa. Abianse lebantado 
ochenta mil ombres de que se compusieron di­
ferentes cuerpos : uno de beinte mil se distribu­
yó á lo largo de las costas meridionales : otro 
de beime i dos mil infantes i mil caballos acam­
pó en Tilburi en el condado de Esses , al man­
do del conde de Leízester con destino á cu­
brir la capital : el ejérzito prinzipal compuesto 
de unos treinta i siete mil ombres , á las órde­
nes del Lord ünsdown tenia por objeto la guar­
da de la persona de la reina , i debía acudir á 
do quiera que el enemigo pareziese inclinarse 
á desembarcar. En csias zircunstanzías creyó 
Isabel que no debia atenerse á sí ni á los indi-
bidaos de su consejo , i nombró al L o r d Grai 
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de W i l t o n , s!r Franzísco KnoIIes, sir Joho 
Norris , sir Richard Bingham , i sir Rojer 
Wi l l i ams , ofiziales todos de un gran mérito, pa­
ra que propusiesen lo que entendieran debia 
azersc. Por su dictámen se fortificaron ios puer­
tos mas espuestos : reunióse la milizia nazional 
para ejerzitarla en el manejo del arma i las ebo-
luziones militares 5 i en fin se resolbió que sino 
se podia impedir el desembarco íe debastase to­
do el pais de al rededor, i que se ebitase llegar 
á una aczion jeneral antes que se reuniesen los 
diferentes cuerpos del ejérzito. 

A l mismo tiempo que Isabel tomaba estas 
disposiziones por tierra, azia que se equipase con 
una dilijenzia increíble su armada , que al prin-
zipio no constaba mas que de treinta nabíos, de 
los cuales algunos no eran ni con mucho del 
grandor de los del enemigo j empero compensa-
base esta desbentaja con la abilidad i balor de 
los marineros : el número de las nabes se au-
mexnó mui pronto. E l sabio gobierno de Isabel 
abiale granjeado la estimazion de sus basallos: 
todos á portia se esmeraban en darle pruebas de 
su zelo por la actibidad con que trabajaban en 
defensa de la patria i de la soberana. Todo odio, 
todo rencor contra su persona i gobierno abian 
desaparezido : el orror que católicos i protestan­
tes tenían á la tiranía española era superior á 
cualquier otro sentimiento. Para azer á los es­
pañoles aun mas odiosos , i aumentar si era po­
sible la abersion que solo su nombre inspiraba, 
Se esparzíeron en el público reJaziones de o r n ­
óles barbaridades que abian cometido tanto en 
América como en los Países-Bajos. En -las des-
cripzíones que de las crueldades de la inquisi-
ziou se izíeron zirculaf en el pueblo, se emplea­
ron los términos mas fuertes i enérjicos : pinta-
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gros colores : agregábase á la pintura la lista, 
la descripzion, i aun la representazion de los 
instrumentos de tortura de que se dezia usaba 
para atormentar á las miserables bictimas de su 
odio^ i se anadia que de ellos abia un gran 
acopio en la armada española. En fin, artiñzios 
i razones, de todo se izo uso para poner el 
pueblo en disposizion de derramar asta la última 
gota de sangre por la relijion, la reina i el es­
tado. E l efecto fué el que se esperaba, no solo en 
los protestantes sino en los católicos , quienes 
aunque el papa ubiese publicado una bula de 
escomunion contra Isabel, querían abentajarse á 
los protestantes en fidelidad á su soberana, i zelo 
por la defensa del estado. E l mismo sentimiento 
i el mismo ardor animaba indistintamente á to­
dos los basallos, Bieronse católicos solizitar que 
se les permitiese serbir de simples boiuntarios, 
miéntras otros uniéndose á los protestantes tra­
bajaban en el armamento de las nabes. Cada 
ziudad marítima aprestó una, i algunas, mu­
chas que construyeron , equiparon i armaron. 
L a ziudad de Lóndres se distinguió en fabor de 
l a causa común : en lugar de quinze que se la 
pidieron dió boluntariamente el doble. L a no­
bleza, i los que sin ser nobles bibian noblemen­
te arrendaron cuarenta óz incuen ta , i las equi­
paron i armaron á sus espensas. Berdad es que 
todas estas nabes eran pequeñas i débiles com­
paradas con las de la armada española ; i que 
aun abia otras muí poderosas razones para te­
mer el ecsito de la guerra. 

A Isabel era á quien prínzipalmente aque­
jaba este cuidado : treinta años abia bibido ocu­
pada en ebitar la situazion en que entonzes se 
aliaba; empero como sabia ocultar lo que en su 
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interior padezia , no dejó traslucir temor ni 
tristeza. Su continente era firme i tranquilo, ma­
nifestando en todas sus disposiziones un balor 
que eszitaba la admirazioa i el aplauso de todos 
sus basaltos. 

No eran los estados de las probinzias->unidas 
espectadores indiferentes de la tempestad que se 
azercaba ^ ni se tenían por menos interesados 
que los ingleses en tomar precauziones para l i ­
brarse de ella ; i asi obraban como si Felipe 
ubiera de caer sobre ellas con todo el poder de 
sus armas. Tranquilizábales , no obstante , la 
corpulenzia de las nabes que este abia de em­
plear , i eran inútiles para el ataque de las cos­
tas , de la Olanda, i de la Zelanda. En este con-
zepto, dirijieron toda su atenzion á proporzío-
nar á ios ingleses los socorros que abrian de ne-
zesitar, i pusieron en estado su armada com­
puesta de mas de ochenta nabes. Á petizion de 
Isabel embiaron treinta a cruzar en el canal en­
tre Calais i Douvres ̂  mas luego que supieron que 
la iotenzion del duque de Parma era traspor­
tar su ejérzito á Inglaterra mandaron á Justino 
de Nassau , almirante de la Zelanda , que con 
otras treinta se uniese al lord Seimour, uno de 
los almirantes ingleses, í fuese á bloquear los 
puertos de la Flandes , en los que el duque se 
proponía embarcar su ejérzito. 

E l grueso de la armada inglesa se abia reu­
nido en Piimouth, á las órdenes del lord Oward 
de Effingham , nombrado grande almirante por 
su balor i capazidad bien acreditados: sir F ran -
zisco Drake , A w k i n , i Frobisher serbian de 
bize-almirantes : eran sin duda los mejores u u -
íínos de Europa. 

A prinzipios de marzo de 1588 se aliaron 
cuteramente concluidos ios grandes preparati-
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bos de Felipe, que desde que empezaron admi­
raban i tenían en duda á la Europa entera. L a 
armada , á que no dudaron llamar LA IMBEN-
ZIBJLE por la seguridad que en el ecsito tenían, 
se componía de ziento cincuenta nabios, la ma­
yor parte incomparablemente superiores en fuer­
za i tamaño á cuantos asta entonzes se abian 
construido. Montábanlos beinte i ocho mil sol­
dados í ocho mil marineros, sin contar dos mil 
boiuntarios de Jas primeras familias de España. 
Guarnezianla dos mil seiszientos zincuenta ca­
ñones ; tenía bíberes para seis meses, i tanta 
probjsion de munizioncs, que solo un rei de Es-
pana , dueño de la mayor parte de las riquezas 
de la India i de la America ubiera podido su­
fragar los gastos nezesarios para acopiarlas, 

También estaban acabados los preparatibos 
del duque de Parma. Ademas de un ejérzito de 
treinta mil infantes i cuatro mil caballos que te­
nia reunidos en las inmediaziones de Nieuport i 
Dunkerque , abia logrado á fuerza de actibi-
dad, trabajos i fatigas proporzionar un gran 
numero de barcos chatos propios para el tras­
porte de la infantería i de la caballería j i para 
que Jos montasen , trajo los marineros nezesa-
rios de los puertos del mar Báltico. L a mayor 
parte de estos barcos se abian construido en 
Ambéres 5 i rczelando que de Uebarlos por mar 
á Nieuport podrían Jos confederados cojerlos en 
Ja irabesía , izóles conduzir a Jo largo del Es­
calda asta Gante, í de Gante asta Brujas por 
el canal que comunica con ambas ziudades. Para 
pasarlos de Brujas á Nieuport se abian emplea­
do muchos miles de trabajadores. Aliábase ente­
ramente concluido este canal cuando se tubo 
notizia de Ja partida de la armada. Esperaba el 
duque su llegada con tanta mayor impazíenzía 
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cuanto creía que á su b ís ta , las nabes inglesas 
i olandesas que cruzaban en las costas se retira-
jrian á sus puertos. 

L a armada española estubo pronta desde 
prinzípios de mayo, i ubiera dado la bela de la 
rada de Lisboa donde se abia reunido, si al mo­
mento de azerlo no ubiera asaltado á su almi­
rante el marques de santa Cruz una calentura 
a^uda que en pocos dias le llebó al sepulcro. 
Continuando la misma fatalidad , tubo la pro­
pia suerte^ i al mismo tiempo, el bize-aimiramc 
duque de Paliano, Esta doble pérdida sintió mu­
cho el rei. Era tenido el marques de santa Cruz 
por el mas ábil marino de su tiempo, así por su 
mucha esperienzia como por su gran prudenzía 
i balor. Por la eleczion de su suzesor se puede 
juzgar de la perplejidad en que se alió el rei 
cuando trató de nombrarle. E l duque de M e d í -
jiasidonia que le reemplazó, era uno de los pro-
zeres de la nazion ; empero sin conozimiento 
del modo chs pelear en el mar, ni del arte de la 
nabegazion ^ i sin duda para que supliese su po­
co talento le dió el re¡ por bize-almirante á Re­
caldo , que tenia la reputazion de mui ábil ma-
íino, En estas disposiziones se perdió mucho 
tiempo j de modo que la armada no pudo dar 
la bela asta el «p de mayo ; debia tocar en la 
Coruña para tomar un refuerzo de tropas i tnu-
niziones, Pero desde el dia siguiente de su par­
tida la asaltó un furioso temporal que la dis­
persó, maltratando algunas nabes. Sin embar­
g o , todas menos cuatro aportaron felizmente, i 
fueron reparadas con tanta mas zeleridad cuan­
to mas menudeaban los correos que el rei embia-
ba para que se apresurase la partida: no obstan-
te se pasaron muchas semanas antes que la ar-
tnada se aliase en estado de seguir su rumbo* 
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Cuando llegó á Inglaterra la notizía de este 

suzeso se creyó que el proyecto de imbasion no 
podría berificarse en aquel año j c Isabel se lo 
persuadió fázilmente como que se la aseguraba 
que abia padezido tanto la armada en la borras­
ca que la era absolutamente imposible obrar. 
En esta persuasión izo que el secretario W a l -
tingham diese orden al almirante- para que 
desarmase cuatro de los mayores nabíos i los 
embiase á los puertos. E l almirante menos cré­
dulo, pidió que se le permitiese conserbarlos, 
aunque fuese á sus espensas, asta que se tubie-
sen notízias mas ziertas de la armada española; 
i para adquirirlas, él mismo se izo á la bela ; i 
aprobechando un biento norte se dirijió ázia la 
Coruña , con el designio de acabar de destruir­
la si la aliaba en el estado que se la suponía. 
Wlas, llegado que ubo á las costas de España, 
é instruido de la berdadera posizion de los es­
pañoles , abiéndose mudado el biento al sur, te­
mió que se iziesen á la bela, i desembarcasea 
en Inglaterra antes que el mismo pudiese bol-
ber. Qon este anelo se restituyó prontamente á 
Plimouth donde dló fondo. 

A poco de aber llegado supo que la armada 
española abia entrado en la Mancha , inmedia­
tamente lebó el ancla, salió del puerto, i al día 
sipuíente, 30 de ju l io , la bió que á bela tendida 
se iba ázia él dispuesta en forma de media l u ­
na , que de un estremo á otro cojfa siete millas, 
Creyóse por algún tiempo que la íntenzion del 
duque era apoderarse del abra de Plimouthj ¡ 
los mas ábíles de aquel tiempo sentían que si 
así lo iziera saliera con la empresa , i que no 
debió irse como lo izo del lado allá del canal. 
Daba alguna berosimüitud á esta opinión el que 
si se ubiera desembarcado en aquella parte, to-
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¿ a s las fuerzas inglesas se abrían dirijido al sud­
oeste , i entonzes sido fázil al duque de Parma 
trasportar sus tropas i ejecutar su proyecto. Sin 
embargo, debía tenerse presente que la armada 
olandesa bastaba por sí sola para tener bloquea­
dos los puertos de la Flandes, i que la inglesa 
ubiera podido destruir la española si ubiera en­
trado en el abra de Pliraouth. Por otra pane ai 
el duque de Mediuasidonia ubiera desembarca­
do sus tropas antes que se le reuniesen las del 
de Parma, ubierale sido imposible tomar ningún 
puerto , mantenerse en él ni abanzar , teniendo 
al frente el ejérzito inglés mui superior al suyo. 
M a s , fuese lo que quisiese , si el duque pensó 
berdaderamente al prinzipio atacar á Plimouth, 
mudó mui pronto de opinión , i siguió esacta-
mente el plan de operaziones que el reí le abia 
prescrito, según el cual debía abanzar asta dar 
bista á las costas de Flandes j atacar las nabes 
inglesas i olandesas que bloqueaban los puertos 
de Dunkerque i de Nieuport : unirse en seguida 
al duque de Parma , é ír á desembarcar en In­
glaterra las tropas que tenia á bordo. Conforme 
á estas instrueziones continuó el duque su rota, 
desentendiéndose de la armada inglesa , forma­
da en batalla á lo largo de la costa, i dispuesta 
á combatirle. 

Teniendo el lord la armada española por su­
perior á la suya, tanto en número i tamaño de 
las nabes como en la copia de soldados que las 
Rentaban , juzgó prudente el ebitar una aczion 
jwneral, inquietarla inzesantemente , atacarla 
por partes , i aprobechar las ocasiones que le 
ofreziesen los bíentos , los uracanes, las cor-
gentes , i todas las casualidades faborables que 
Se le presentaran para tomar las nabes que se 
íeparasen. No esperó mucho: atacó en persona 
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al bize-almírante Recaído , desplegando toda su 
destreza así en la maniobra de su nabe como en 
l a direczion de su artillería : no descargó anda­
nada sin efecto; en términos que la armada ene­
miga temió la suerte de su bize-almirante, i se 
reunió asta quedar las nabes bien estrechadas 
entre sí. Mas esto no impidió que los ingleses 
atacasen el mismo dia una de sus galeazas , que 
socorrida á tiempo por otras nabes, se librój emr 
pero en el prezipitado mobimiento que para ello 
jzieron dió biolentamente uno de los prinzipar 
les galeones que llebaba á bordo pane del te­
soro, con otra embarcazion, i se rompió uno de 
sus mástiles; después de lo cuai se quedó atrás , 
i fué cojido por Drake , quien en el propio dia 
tomó un nabío de línea en que casualmente se 
abia prendido fuego. 

En otros muchos combates Uebaron siempre 
los ingleses lo mejor , ya por la lijereza de sus 
nabes, ya por la mayor abilidad de sus marine­
ros. No eran los españoles entonzes tan diesr 
tros en la maniobra como se nezesitaba para sa­
car partido de unas nabes de buque tan estraor-
dinario, que eran casi tnmóbiles , mientras las 
inglesas boltijeaban continuamente al rededor 
de ellas. L a prontitud con que se azercaban, 
descargaban sus andanadas i se retiraban , ad­
miraba al enemigo. Ademas; la artillería ingle­
sa como que sus nabes eran mas bajas no per­
día tiro, en bez de que la de los españoles co­
mo que estaba mas alta perdía los suyos en el 
aire. 

Sin embargo , la armada española continua* 
ba su derrota á Calais j dió fondo delante de 
aquella plaza , i el duque de Medinasidonia 
abisó al de Parma de su llegada, pidiéndole 
apresurase el embarco de sus tropas. Aliábase 
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este en Brujas, é inmediatamente se transfirió á 
Nieuport, i dió prinzipio al embarque j empero 
adbirtió al almirante que según las instrucziones 
que la cone le comunioara , no abia construido 
mas que nabes de trasporte, i no de guerra: 
que por consiguiente no podía salir al mar, 
mientras la armada no forzara á retirarse á los 
buques olandeses que le zerraban el paso^ i que 
el arriesgarse á salir del pueno antes , seria cs-
poner su ejcrzito á una ruina zierta , que l ie-
baria infaliblemente tras si la perdida total de 
los Paises-Bajos. 

Inmediatamente dió orden el de Medina-
sidonia para que la armada siguiese su rumbo; 
mas apénas se alió á la altura de Dunkerque 
cuando sobrebino una calma que la impidió con­
tinuar , obligándola á estarse entre la de Olan-
da i la del lord Oward. Todas tres permanezie-
ron en tal posizion hasta que azia la media no­
che empezó á soplar un b'euto fresco. Aprobé-
chóle el lord para poner en práctica una estra-
tajema que le abia ocurrido la bíspera , i le sa­
lió bien. Llenó ocho nabes de pólbora, azufre, 
i otros combustibles ; pegó fuego i les abando­
nó á díscrezion del biento que les llebó á las dife­
rentes dibisiones de la armada enemiga. Su zer-
canía difundió en ellas el terror ; tubieronlas 
los españoles por brulotes semejantes á los famo­
sos barcos de.que se abian balido los de Ambé-
res; la obscuridad de la noche aumentaba el or-
'or de aquel espectáculo : las tripulaziones así 
^e las nabes zercanas como de las mas lejos, no 
pensaban mas que en los medios de sustraerse ai 
Peíigro de que se creían amenazadas. Unos le-
^ n el ancla , otros cortan cables , se abando-
nan á los bíentos i a las olas , uyen con la ma­
yor prezipitazion i desorden , sin esaminar si el 
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querían ebitar; chocáronse unas con otras , i 
con tanta biolenzia que muchas quedaron inser-
bibles. 

Cuando al amanezer bíó el lord el resultado 
de su ardid t el desorden de la armada enemi­
ga , que muchos de sus nabíos estaban separa­
dos unos de otros i dispersos , resolbió atacarla. 
Algunos dias antes se le abian reunido las nabes 
equipadas por la nobleza Inglesa, i las que 
mandaba el lord Seimour , que se abia separa­
do de Justino de Nassau. Poderosamente ayuda­
do por Drake i por todos los demás ofíziales, ata­
có el almirante inglés por muchos i diferentes 
puntos á la armada española, i en todos con el 
mismo denuedo, i la misma impetuosidad. E m ­
pezó la aczion á las cuatro de la mañana i du­
ró asta las seis de la tarde. Defendiéronse los es­
pañoles con su balor é intrepidez ordinarios; 
empero sin causar daño considerable á los na* 
bios ingleses , que siendo mucho mas pequeños 
estaban poco espuestos al fuego de la artillería 
enemiga, mientras que la inglesa azia en los con­
trarios el mayor estrago : tomaron ó echaron á 
pique diez de los mas grandes. 

L a prinzipal de sus galeazas mandada por 
Moneada , i en la cual iban Manriquez, inspec­
tor jeneral , cuatrozientos soldados i tresziento» 
forzados, baró zerca de Calais : perseguíanla 
muchas pinazas inglesas sostenidas por la cha* 
lupa armada del nabío almirante , que Uebaba 
soldados escejidos. Moneada i casi todos los es-
panoles fueron muertos ó aogados por querer 
llegar á tierra : los forzados puestos en libertad, 
i los ingleses se apoderaron de zincuenta mil du­
cados que alkron en la galeaza. Solo M a n r i ­
quez escapó, l fue el primero que liebó i. Espa-
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ña la notizia del descalabro que la armada abia 
padezidOí Uno de sus nabíos de línea atacado 
bibamente por el capitán de Cross se fué á pique 
durante la aczion , salbandose muí pocos de los 
que le montaban ; por los cuales se supo que 
abiendo propuesto uno de sus ofiziales que se 
rindiese pocos momentos antes de irse á fondo, 
rezibió por respuesta una puñalada de otro ofi-
z i a i , á quien al instante cosió á puñaladas el 
ermano del que él acababa de matar. 

Los istoriadores contemporáneos azeti tam­
bién menzion de otros dos galeones , el san F e ­
lipe i san Mateo , montados por muchos caba­
lleros i dos ofiziales jenerales don Franzisco de 
Toledo, de la casa de Orgáz , i don Diego P i -
mente!, ermano del marques de TomaVes. Des­
pués de aber combatido al lado del almirante to­
do el tiempo que duró la aczion ; biéndose obli­
gados á arrojarse en las costas de Flandes. fue­
ron cojidos por la armada olandesa. Toledo se 
aogó ; Pimentei 1 toda la tripulazion á quienes 
perdonó la muerte durante ei combate, queda­
ron prisioneros. 

Tantos acaezimientos funestos desanimaron 
al duque de Medinasidonia ¿ empero lo que mas 
le desesperanzaba dei buen ecsito de la empresa 
era la superioridad que la destreza de ios mari­
neros ingleses daba á las nabes enemigas sobre 
las suyas, comparando las pérdidas que abia 
tenido desde que entró en la Mancha con la de 
los ingleses que no abian esperimentado mas 
l ú e la de uno de sus mas pequefios"buques, i a l 
rededor de zien ombres, Conozia que la prospe­
r a d del enemigo le animarla i aria tanto mas 
formidable cuanto mas bien fundada era su es­
peranza de alcanzar una bictoria completa: opi-
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naba que si insistía; en combatir con tanta des-
bentaja perdería el resto de Ja armada, ya con­
siderablemente disminuida. Era su posizion tanto 
mas critica cuanto no podia sin esponerse á los 
mayores peligros , ni permanezer donde estaba, 
ni abanzar ázia las costas de Flande?. 

Emonzes debió conozerse la gran falta que 
Felipe abia cometido en no asegurarse algún 
puerto de la Zelanda antes de empezar su em­
presa contra la Inglaterra. Abiase imaginado 
aquel prinzipe altibo i presuntuoso que ai azer-
carse su formidable armada uiria la enemiga á 
refujiarse en sus puertos. Los enormes gastos que 
ábia echo para que fuese imbenzible fueron pre-
zisamente los que causaron su ruina. L a gran­
deza de sus nabes les azia poco á propósito para 
lo á que se les destinaba , ni menos se tubo cuen­
ta al construirlas con la anchura ni con la pro­
fundidad de los mares en que se las abia de em­
plear. Pues dado que los ingleses no ubiesen po­
dido atacarlas en medio del canal, empero sí 
oponerse, i con buen ecsito, al desembarque, su­
puesto que la armada olandesa, como que podia 
mantenerse en poco fondo, adonde era imposi­
ble que las grandes nabes españolas se azercasen, 
ubiera impedido que estas, i el ejerzito del du­
que de Panna obraran de conzierto. 

No se escaparon estas consideraziones al de 
Medinasidonia ^ antes bien le izieron renunziar 
á la empresa contra Inglaterra^ i ya solo duda­
ba el rumbo que tomaria para bolber á España 
con menos diheuhad. Alláraia muí grande ca 
bolber atrás j porque ios ingleses le ubieran os-
tilizado continuamente en la Mancha, i con tan­
ta mas bentaja cuanto el biento que soplaba era 
un fuerte sur, contrario á que los nabios espa-
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fióles abanzasen. Resolbióse pues el duque en 
retirarse por el mar del norte rodeando las islas 
británicas. 

Conozido su designio, embió el almirante in­
glés al lord Seimour con parte de su armada á 
las costas de Flandes para que sujetase al duque 
de Parmaj i él con la mayor parte de nabes que 
abia conserbado se dió á perseguir al de M e d i -
nasidonia, yendo por tres dias mui zerca de su 
retaguardia, mas sin atacarla por el temor de 
que le faltase pólbora^ de que el almirantazgo 
por una culpable neglijenzia no le abia probisto 
con la abundanzia que debiera. Sin esta desgra-
ziada zircunstanzia ubiera podido forzar á los es-
pañoles al combate, en frente deFlamboroug. Ase­
gura Grozio, que era tal el estado de la armada 
española, i que á su almirante consternaban tan­
to la dilazioa i las dificultades para bolber á Es­
p a ñ a , que si se Je atacara, fázilmente se rindie­
ra} empero la nezesidad en que se alió el lord 
Oward de dar la buelta á Inglaterra para pro-
beerse de muniziones, escusó al duque un paso 
tan indecoroso. 

Tenia en berdad mui justo motibo el lord 
para quejarse amargamente de aquella neglijen­
zia que le imposibilitaba , el completar la gloria 
que su prudente i azenada conducta le abia ya 
granjeado. No obstante, su fortuna estubo en no 
poder diíerir por mas tiempo su buelta, pues 
mientras la daba se lebantó una furiosa" tempes-
^ad, que si bien causó poco daño á su anuada 
lzo arto difizil su entrada en los puertos. No así 
â española, que después del temporal quedó en 

tal estado, que á los ingleses mismos causó tan­
ta compasión como temor i espanto les inspiró á 
'Su llegada. Antes que la asaltase la tempestad 
<e abian reunido i apiñado sus nabes, temiendo 
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que los ingleses las atacasen. Esta precauzíon se 
combirtió contra ellas durante la tormenta, i 
fué la ptinzipai causa de su desastre : impelida» 
biolentamente por las olas unas contra otras, 
fueron muchas las que se abrieron i undieron: 
las demás se dispersaron. Para mejor poder re­
sistir el ímpetu de las olas i los bientos arroja­
ron al mar caballos i mulos, i casi todo el baga­
je j pero esto solo aprobechó á las mas grandes 
nabes: la mayor parte de las otras, perezieron 
de ellas contra las rocas de la Noruega, i de 
ellas tragadas por las olas en medio del ozéano. 
Algunas fueron arrojadas á las costas de Esco-
zia i de las islas oczidentales. Mas de treinta fue­
ron embestidas por otra borrasca que benia del 
oeste, i echadas á las costas de Irlanda, donde 
casi todas naufragaron. Los de las tripulaziones 
que pudieron llegar á tierra fueron atrozmemc 
muertos por los irlandeses, que para autorizac 
su barbarie dezian: "que ubicra sido peligrosa 
la clemenzia con tantos enemigos, en un pais en 
que abia tantos católicos descuntentos.u Los que 
escaparon del furor de las olas los bolbió a Es­
p a ñ a , aunque en el estado mas lastimoso, el 
bize-almirante Recaldo. E l duque de Medina-
sidonia pudo conserbarse en alta mar, se libró 
del nautrajio, i abordo á san Andrés de Bizca* 
ya á fines de setiembre. 

Aun esperimcntaron nuebas desgrazias los 
españoles al llegar á su pá t r ia : casualmente se 
prendió fuego en dos galeones que escaparon del 
temporal, i quedaron reduzidos á zenizas en el 
puerto mismo en que se abian refujiado. De la 
nobleza que boluntariamente se alistó para aque­
lla funesta espedizion, perezieron muchos en el 
mar, i muchos de los que bolbieron enfermaron 
i murieron. Abkuados á bibir en los plazeres, ea 
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la inaczion i en la abundanzia se rindieron á las 
fatigas i á ios males que abian tenido que sufrir. 

No cotnbienen los istoriadores en la pérdida 
total que tubo España: azenla unos subir á trein­
ta i dos nabíos i diez mil ombresj otros sin dezi-
dirsc sobre el número de ombres, que dizen no 
aber podido ser menor que el de quinze mil , ase­
guran que perdió mas de ochenta nabes, entre 
tomadas, destruidas i perdidas ( i ) . No bien se 
supo la desgrazia en España, cuando la conster-
nazion se difundió por toda ella: apenas abia 
familia distinguida que no tubiese que bestir l a ­
to j de modo que temiendo el rei el efecto que 
pedia produzir en el pueblo la bisca de aquel 
duelo casi jeneral, publicó un edicto, como lo 
abian echo los romanos en igual zircunstanzia, 
acortando la durazion (2). 

Mientras los españoles lloraban su desastre, 
los ingleses i olandeses se daban á la mas biba 
alegría: i para perpetuar la memoria del feliz 
suzeso que la causaba se acuñaron medallas en ' 
Olanda j i así como en Inglaterra, se señalaron 
muchos dias para dar á Dios solemnes acziones 
de grazias. Biose á Isabel ir á la iglesia de san 
Pablo en una espezie de carro triunfal, rodea­
da de sus ministros, i de los señores de su cor­
te, i en medio de los pabellones i estandartes co-
jidos al, enemigo. En todas las calles de la carre­
ra estaban tendidas tropas de paisanos armados. 
N i fue 

ron solos los ingleses i oUndeses los que 
«e regozijaron de la ruina de la armada españo-

(t) E l presidente de Thou que bibia entonzes no 
determina cual de estas dos relaziones es mas digna 
de crédito: oi es imposible dezidirJo. 

(a) Meteren, 1. 14. Grodus, ist. 1. 1, Catnpa-
na> década 7 , 1 . 1. Ferreras i de Thou. , 

'9 
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Jaj la Europa entera temía que Felipe lograse 
su empresa^ dado que auctque no fuera de supo­
ner que ubiese formado el quimérico proyecto de 
la monarquía unibersai^ empero si que no se 
abría limitado á la conquista de la Inglaterra i 
la Olanda, pues se sabia que mucho tiempo an­
tes conzibió el designio, que aun después temó 
de ejecutar, de apoderarse del reino de Fran-
zia. Podíase también pensar que socolor de ser-
bir la rclijion que profesaba, i el de estírpar de 
la Europa el protestantismo , ubiera satisfecho 
su ambizion, conquistándolos diferentes estados 
que abian dejado por el nuebo culto, el católi­
co romano. 

Cuanto mas eszesiba era su ambizion tanto 
mas mortificada quedó enlonzes; empero como 
poseía en el mas alio grado el arte de ocultar lo 
que en su interior pasaba, rezibió la nueba de 
su desgrazia con todas las aparienzias de la 
mayor resignazíon en la boluntad de Dios ^ i 
asta le dió públicamente grazias de que el mal 
no fuese mayor. Espidió las órdenes mas estre­
chas para que se cuidase con el mayor esmero á 
los enfermos i eridos que abian sobrebibido á la 
desgrazia: no proibió al duque de Medinasido-
nia que bolbiese á la corte, como lo dijeron mu­
chos istoriadores j antes por el contrario le escri­
bió en los términos mas amistosos, manifestán­
dole su gratitud por el zelo con que le abia ser-
bido, í notando que nadie podia responder de 
una empresa cuyo ecsiio dependía del capricho 
de los bienios i las olas ( i ) . 

No fué menos justo con el duque de Parma; 
que á pet>ar de todas las pruebas de actibidad, 
de balor, i aun de balor eróico que abia dado 

(i) Ferreras, part. xg. Strada, 1, j . 



api 
en todas ocasiones, fué por muchos acusado de 
aber tenido parte de ia culpa del mal ecsiio de 
la empresa. Achacábanle unos neglijenzia en los 
preparatibos que se le abian encargado; otros 
demasiada prudenzia i aun timidez j empero Fe­
lipe ningún caso izo de imputaziones tan injus­
tas , como mal fundadas, ni disminuyó en lo mas 
mínimo la gran confíanza que en el duque tubo 
siempre: antes bien le renobó las seguridades de 
su estimazion i amistad, al mismo tiempo que le 
manifestaba lo mui satisfecho que se aliaba de su 
gobierno, desde que le confió el de los Paises-
Bajos. Es berdad también que la mayor falta 
que se abia cometido abia estado en no adoptar 
la opinión del duque, dado que nadie era mas 
interesado en el logro de la espedizion; pues si 
la armada ubiera abierto paso á sus tropas, sien­
do él el único encargado de las operaziones de 
ella, abria podido desembolber en todo su brillo, 
los grandes talentos militares que ya le abian 
granjeado tanta gloria i echo digno de la gran 
reputazion de que gozaba. 

Tenia el duque tanto mas motibo para con­
tar con la bictoria, si el desembarco se iziera, 
cuanto eran menos el balor i talentos del conde 
de Lcizester, para desempeñar el grabe cargo 
de jeneral en jefe que de sus tropas le abia Isa­
bel conferido. L a fortuna, ó mas bien la Probi-
denzia, la faborezió en aquella ocasión de un 
^odo particular, i la preserbó de las funestas 
consecuenzias que ubiera tenido tan inescusable 
p/edileczion. Acaso será la única imprudenzia 
Sue se la pueda tachar en aquel crítico lanzej 
empero la capazidad, la firmeza i el balor que 
Manifestó en toda su conducta an debido sepui-
'^r en el olbido esta falta. 
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REI D E ESPAÑA. 

L I B R O B I J É S I M O P R I M O . 

SEGUNDA PARTE. 

J L i a situazion en que Isabel se aliaba, era muí 
distinta de la en que abia estado desde su adbe-
lumíento ai trono. Az ia algún tiempo que con 
la muerte de la reina de Escozia se abla libra, 
do de los cuidados que esta le daba, i con su 
gran prudenzia abia ademas conseguido no solo 
aplacar al ijo de aquella desbenturada reina, si­
no atraerle á sus intereses. Abia bisto reunirse 
sus basatloe católicos i protestantes para defen­
derla^ i abia triunfado del rei de España que 
era el mas implacable de sus enemigos. No te­
niendo ya los mismos motibos que antes para 
temer su gran poder, que tan en baño acababa 
de emplear contra e l la , tampoco los tenia para 
temer que iziese nueba tentatiba, insistiendo en 
despojarla de sus estados. £1 impedir que Felipe 
iziese en ellos una imbasion abia sido el prinzi-
pal estímulo para que la reina tomase tan por 
su cuenta los asuntos de los Paises-Bajos, toa-
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tando con que no. la intentaría mientras se alia-
se tan ocupado en otros puntos. M a s , aunque 
fuera ya de aquel cuidado, ó casi libre de él, 
no por eso mudó la resoiuzion de cumplir los 
empeños que con las probinzias-unidas abia 
contraído. Después de la dimisión de Leízester 
dió la reina el mando de sus tropas en Flandes 
al lord Wüloughbi , dejando al prímipe Maur i ­
cio el mando en jefe que los estados acababan 
de conferirle, no solamente por respeto á la me­
moria de los grandes serbizios que su padre Ies 
iziera, sino también por el mérito personal del 
ijo, que si bien no tenia mas de beinte i un años, 
empero merezia bajo todos respetos aquella gran 
confianza. 

Desde su mas tierna jubentud abia dado 
pruebas de prudenzia i capazidad muí superio­
res á sus añosj i toda su conducta abia confír* 
mado á sus ziudadanos en las grandes esperan­
zas que de él tenían conzebidas. Si era menos 
moderado, i menos dueño de sí que su padre; 
«i tenia menos abilidad para manejar los ánimos, 
arte difizil que Guillermo poseía en el mas alto 
grado j empero Maurizio le era mui superior en 
el de la guerra j i entonzes mas nezesitaba la 
confederazion de un gran jeneral quede un gran 
político. Desde que partió el conde de Leizester^ 
asta el fin desgraziado de la espedizion españo­
l a , ninguna ocasión se le presentó en que ejer-
zer sus talentos militares: las mas i mejores de 
«us tropas se abian embarcado en la armada de 
Justino de Nassau: abianse reforzado las guar-
niziones de las plazas marítimas, para que pu­
diesen azer una bigorosa resistenzia en caso de 
que la armada española intentase algún desem­
barco; de modo que las tropas que le quedaron 
no compoiiian un cuerpo capaz de aprobechar la 
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inaczion del duque de Parma, ni de acometer 
ninguna empresa. 

L a primera ocasión que se le ofreció fué 
cuando no teniendo ya el duque esperanza de 
conquistar la Inglaterra resolbió atacar á Berg-
op-zoocn , que como su nombre lo anunzia está 
situada en el rio de Zoom á poca distauzia de 
donde este desemboca en el Escalda , que sepa­
ra el territorio de Berg-op-zoom de la isla de 
Tolen. Para asegurar el ecsito juzgó el duque 
nezesario apoderarse antes de aquella isla. E n ­
cargólo al conde Cárlos de Mansfeldt dándole 
ochozientos infantes , i orden para mas seguri­
dad del logro de que disfrazase su marcha , apa­
rentando dirijirla ázia Eusden. Este ardid no 
produjo el efecto que el duque esperaba. Abia 
metido el prínzipe Maurizio en Tolen i en Berg-
op-zoom las tropas nezesarias para su defensa. 

Cuándo las aguas bajan se puede badear el 
rio frente de Tolen ; intentólo el conde de 
Mansfeldt, empero el de Solms que gobernaba 
en la isla se abia preparado tan bien para rezi-
birle que le obligó á retirarse i abandonar la 
empresa con pérdida de casi cuatrozientos om-
bres. E l duque por su parte abia abanzado con 
todo su ejcrzito, i sitiado á Berg-op-zoom del 
Jado de tierra sin obstáculo j porque teniendo 
Jos abitantes libre la comunicazion con la Olan-
da i la Zelanda beian con la mayor indiferenzia 
aquellas operaziones , como que sabian que pa­
ra cortar aqutlia comunicazion era nezesario 
que lomasen dos fuertes situados entre la z iu-
dad i el Escalda , i ambos estaban bien fortifi­
cados. Era ya octubre, i mui difizil rendirlos an­
tes del imbierno, en el cual fuera imposible em­
bestirlos. 

Mas esto no impidió que el duque empeza-
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antes de tenerlas mui adelantadas conzibió la 
esperanza de tomarle de un modo mas pronto i 
fázil que á biba fuerza. Dos soldados de la 
guarnizion que unos 'azen ingleses , i otros es-
cozeses, le ofrezieron entregársele con tal que 
les diese una recompensa proporzionada á aquel 
scrbizio. Ofreziosela el duque j mas, como sos­
pechase de su buena fé , les esijió que confir­
masen con un solemne juramento lo que le abiau 
prometido ; i que ademas consintiesen que les 
Hebasen atados eti medio de la tropa que se em­
please en la ejecuzion del proyecto. L a poca 
dificultad que tubieron en condeszender con lo 
que se les esijia aquietó al duque ; el cual no 
teniendo ya ninguna desconfianza , ordenó á 
Leiba , uno de sus mas balicntes ofiziales , que 
al momento que se pusiera el sol se dirijiese al 
fuerte con tres mil infantes. Así puntualmente 
se izo. Era ya noche cuando Leiba llegó con su 
tropa á la puerta del fuerte , que se abrió lue­
go que los dos izieron la señal en que estaban 
combenidos. Apénas abrian entrado zincuenta, 
cuando dejaron caer el rastrillo, i los demás 
quedaron fuera. Conoziendo los que entraron la 
traizion de sus guias, inmolaranlas á su bengan-
l a , si mas ocupados del cuidado de su propia 
conserbazion no las dejaran escapar. L a guar­
nizion rodeó á los españoles i degolló á los que 
no izo prisioneros. 

Como solo sabian lo que pasaba los solda­
dos que se aliaban mas zerca del rastrillo cuan­
do se echó , los que benian detras les impelían, 
de modo que les era imposible bolber atrás. E a 
este conflicto les sujirió U desesperazion el pen­
samiento de escalar el fuerte j empero aliaron 
*as murallas guarnezidas de soldados que les 
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abrasabin con sur fuegos. El depónjen í la con­
fusión aumentada por la obscuridad de la no­
che , acabaron su ruina : en seguida cayeron en 
una emboscada dispuesta por la guarnición en 
que murieron muchos , i no pocos quedaron su­
focados en el fango i aogados en el foso. 

Después de este descalabro empezó el duque 
á desconfiar de su empresa. A z U poco que abia 
llobido mucho : los soldados enfermaban : el 
terreno por el cual tenian que pasar los combo­
yes era tan barroso , i los caminos tan intransi­
tables , que era casi imposible llegar asta el 
campo con ellos. En esta shuazion rcsolbió el 
duque á mediados de nobiembre lebantar el si­
tio, después de fortificar algunos pasos para im­
pedir las escursiones que la guarnizion pudiera 
azer para inquietarle en la retirada, (t) 

Inmediatamente después , dió el duque cuar­
teles de imbierno á las tropas italianas i espa-
fiolas , i embió las alemanas á las órdenes de Pe­
dro Ernesto de Mansfcldt para que sitiase á 
Wachtendonck, pequeña ziudad de la alta Giiel-
dres , mui foniticada i situada en medio de un 
terreno pantanoso. Las inzesantes quejas que se 
le daban de las talas que azia la guarnizion le 
mobieron á resolber que se tomara por mas que 
costase. Componíase de aquellos balientes solda­
dos que el famoso Schenck abia formado : su ba-
lor é intrepidez ubieran echo baños todos los 
esfuerzos de Mansfeldt sino se ubiese empleado 
para reduzitlos un medio estraordinario. No 
azia mucho tiempo que un abitante de Benlo 
abia imbentado las bombas , de las cuales izie-
ron uso los españoles por primera bez en aquel 
sitio. E l asombro de sus efectos i el temor de 

(i) Grotius, 1. i , Bentiboglio et Meteren, an. 1̂ 88. 
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que arruinaran enteramente la ziudad izo á loa 
bezínos que por salbarla obtubiesen de la guar-
nizion que capiculase ; mas no sin aber echo 
antes muchas salidas i muerto en ellas un gran 
número de sitiadores , de los cuales también pe-
rezieron muchos de las enfermedades causadas 
por el aire mal sano, i por la umedad del 
terreno. 

Abiase disminuido considerablemente el ejér-
xito español en los sitios de Wachtendonck i el 
de Berg-op-zoom j lo cual debia ser mui sensi­
ble á un jeneral tan aciibo i emprendedor como 
el duque ^ empero aun sentía mas las dificulta­
des que continuamente tenia que benzer para 
contener los soldados que mucho murmuraban 
porque no se les pagaba el pre. Llegaron las 
quejas á tal punto que no podía el duque menos 
de temer por su autoridad. Abia pedido repe­
tidas bezes á España que le ausiliase con dine­
ro , esponiendo con enerjía que si á las tropas 
no se pagaba con mas regularidad podrian re­
sultar funestas consecuenzias: empero azia mu­
cho tiempo que en Madrid se atendía menos á 
sus representaziones ; i muchas letras que abia 
jirado contra la tesorería se le abian debuelto 
sin pagar. Consistía esto , parte en el mal esta­
do en que el erario se aliaba , agotado por los 
enormes gastos causados en el armamento con­
tra Inglaterra , i parte en los zelos de los m i ' 
nistros españoles. Apenas podía el duque ocul­
tar el disgusto que esto le causaba , aumentado 
por la decadenzia de su salud, i los síntomas 
de idropesía de que en efecto murió pocos años 
después, ( i ) 

Un suzeso preparado por los amaños de Leí-

(0 Meteren , p. 503. 



zester le dio algunos instantes de contento i st-
tisfaczion. Eszitadas las guarniziones de muchas 
ziudades por los partidarios del conde , ó des* 
contentas porque no se las pagaba , abian mani­
festado el mayor desprezio á la autoridad de los 
estados i del prínzipe M a u r i z i o ; empero no se 
nezesitó mucho tiempo ni esfuerzos para azerles 
bolber á entrar en su obligazion ^ eszepto la de 
Jertrudemberg compuesta de zerca de mil qui­
nientos infantes i treszientos caballos , de ellos 
ingleses i de ellos olandeses , la cual abia come­
tido mas eszesos que ninguna otra, robando 
cuantos barcos podían cojer los soldados sin dis-
tinzion de amigos ni enemigos j i aziendose justi* 
zia se consideraban tan delincuentes que abian 
perdido asta la esperanza de ser perdonados; que 
era lo que mas les afirmaba en la sedizion i les 
azia mas obstinados refractarios á las ordenes de 
los estados ; asta el estremo de sostener abierta­
mente que á nadie eran responsables de su con­
ducta mas que á la reina de Inglaterra. No obs­
tante , el temor de que entregasen la ziudad á 
los españoles mobió á los estados á emplear los 
medios mas suabes para que desistiesen de este 
intento si le abian formado,, i en consecuenzia 
les ofrezieron un perdón jeneral, i les embiaron 
el lord Willoughbi para que mediase con ellos, 
i asta les pagaron parte de lo que se les debiaj 
empero [odo fué en baño. Lanzabecchia, gober­
nador de Breda , que sabia las disposiziones en 
que se aliaban, empleaba con buen ecsito sus 
ajentes secretos en afirmarles en la sedizion. 
Azlanles ber que del duque de Parma podian 
prometerse una recompensa proporziotmia al 
serbizio que le arlan ; en bez de que de la reina 
ni de los estados debían esperar mas que un cas­
tigo ignominioso, ó cuando menos un despre* 
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zio i desconfianza perpetua. Sin embargo , es-
tubteron algún tiempo dudosos , empero cuando 
el duque les ofrezió pagar todo lo que se les de­
bía , i ademas por bia de gratifícazion la paga 
de zínco años enteros, no pudieron resistir, 
corabinieron en entregar la plaza, 1 para poder­
lo azer mas á su saibó desarmaron á los abitan­
tes. Sabido que fué por el prínzipe Maurizio se 
embarcó llebando un cuerpo de tropas i la i n -
tenzion de reduzir por fuerza á los rebeldes. 
Obligado á sitiarlos , no bien ubo empezado las 
operaziones cuando supo que el duque benia á él 
con fuerzas incomparablemente mayores que las 
suyas. En este caso, consultando mas á su pru-
denzia que á su balor , se retiró ; i el duque 
entró en la ziudad i cumplió cuanto á la guarni-
zion abia ofrezido ; i á Lanzabecchia en recom­
pensa de tan señalado serbizio dió el gobierno. 
En doze años que azi a que los españoles abian 
sido enteramente arrojados de la Olanda , Je-
trudemberg era la primera ¿iudad que bolbia á 
su dominio j i esto azia al duque mas agradable 
la conquista. Los estados publicaron un edicto 
de proscripzion contra todos los que le abian 
fazilitado los medios; i casi todos llegaron á 
caer en sus manos , i padezieron la pena que su 
traizion merezia. 

Dió el duque el mando de su ejérzito al con-
«le de Mansfcldt para que sometiese las ziuda-
des de Eusdem i de Romersbal, i el fuerte de 
Loubestein. Supiéronlo e! prínzipe Maurizio i 
e/ conde de Oenloe, i prozedieron con tanta ac-
tibidad i bigor que frustraron todas tres em­
presas. 

Abia el duque buelto á Brusélas donde per-
manezió asta mayo que pasó á Spa ; i como era 
este el tiempo de entrar en campaña se creyó 
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que no izlera aquel biaje sí se aliara su ejenl-
to en estado de acometer alguna empresa digna 
de la gran reputazion que gozaba, ( i ) 

Tampoco el prínzipe por su parte pudo azer 
mas en la ausenzia del duque que impedir al 
conde de Mansfeldt que iziese ninguna conquis­
ta. Los ejérzitos de ambos eran de casi igual 
fuerza, i ambos jenerales ebitaban con tanto cui. 
dado el llegar á una aczion jeneral, que ni par-
zial la ubo que merezca referirse. 

Por aquel tiempo, el bizarro, é infatiga­
ble Schenck azia á la confederazion serbizíos 
importantes en las probinzias del mteiior, Abia 
propuesto á los estados la construczion de un 
fuerte en donde el Rin se dibide en dos brazos i 
forma la isla de Betuwe : (2) aprobaron los es­
tados el proyecto, i le proporzionaron los me­
dios de ejecutarle. Acabado que fué se fijó en él 
Schenck con las tropas de su mando ; i de allí 
se introduzia en todos los paises zircumbezinos, 
aprobechando cuantas ocasiones se le presenta­
ban de estilizar al enemigo. Una noche sorpren­
dió la ziudad de Bommel, situada en el R i n ; i 
abiendo en seguida sabido que estaba en mar­
cha un cuerpo de tropas españolas para refor­
zar la guarnizion de Groninga , de que Berdugo 
era gobarnador j i que al mismo tiempo iba es­
collando el dinero destinado á las pagas de la 
propia guarnizion, escojió tan bien un sitio en 
que emboscarse, i desde él se arrojó con tanto 
balor c intrepidez sobre la escolta que la derro­
tó i se llebó la conducta, sin perder siquiera un 
ombre. Empero lo que mas ansiaba era echar á 
los españoles de Nimega , de que él mismo le5 

(1) Grotius. 
(a) Llamada antiguamente Batabius. 



izo dueños años antes , estando á su serbizio. 
Aliase esta ziudad situada á la ribera izquierda 
del Baal , i en pocas oras se puede ir por agua 
desde el fuerte de Schenck : formado pues el 
atrebido proyecto de tomarla por sorpresa, aze 
embarcar sus tropas con intento de llegar allá de 
noche j empero fuese casualidad , ó equiboca-
cion, no pudo desembarcar asta la mañana, i 
mui zerca de la casa en que estaban reunidas 
muchas jentescon motibo de una boda. A l instan­
te se difundió la alarma en la ziudad; cuyos 
abitantes sabían el odio que azia algún tiempo 
les tenia Schenck, i temían que si tomaba la 
ziudad la meterla á saco. Corren á las armas, 
i acometen por todas partes á la tropa con taí 
furor que la Uebaron asta sus barcos á pesar de 
ia mas balerosa resistenzia. Repetidas bezes izo 
Schenck los mayores esfuerzos por reazerla, 
pero todos en baño : se la perseguía mui de zer­
ca , i la confusión i el desorden eran demasia­
dos para que pudiese oir la boz de su coman­
dante. Muchos quedaron en el sitio ; i Schenck 
tnismo fué erido , el batel en que se metió bol­
eado , i aogados todos los que con él entraron. 
T a l fué el desgraziado fin de aquel ombre i n ­
trépido , á la edad de cuarenta años. Desde que 
abandonó el partido de los españoles , no dejó 
de causarles las mayores inquietudes, ni de azer~ 
^s todo el mal que pudo, ( i ) 

Nada de interesante ocurrió en aquella cam-
Paña mas que el sitio de Rhimbeig , emprendi-

á instanzia del elector de Colonia , que mu­
cho deseaba bolberla á su obedienzia. Encomen­
dóle el duque al marques de Barambon. Los es* 
lados embiaron en socorro de la ziudad ai coro-

(0 Beatib.; p. 334. 
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nel Bere, ofízial de gran reputación. Sus tropas 
biaieron á las manos con las de Barambon : la 
aczion fué sangrienta, pero la bictoria quedó 
por Bere : entró en la plaza, i la puso en tal es­
tado de defensa que pudiesen los abitantes con-
serbar por algún tiempo su libertad i su inde* 
pendenzia. 

A fines de nobiembre bolbió el duque de Spa, 
i á poco de su llegada se realizaron los temores 
de las funestas cousecuenzias que podia tener la 
indiferenzía con que se miraba el pago de las 
tropas. Un rejimieiuo español, de guarnizion ea 
Courtrai se amot inó: de las quejas pasaron muí 
luego los soldados á las amenazas i asta reusar 
abiertamente obedezer á su jeneral. Pudo el du-
que juntar aunque con el mayor trabajo lo ne-
zesario para pagarles ^ empero sintió mucho esta 
sedizion como que no tenia ejemplo desde que 
mandaba en los Paises Bajos , i temía que arras­
trase á la imitazion á las otras guaroiziones. 

Era fin de año , i en febrero del siguiente 
tubíeron los españoles otra desgrazia que izo 
conoziese el duque cuan distinto era el prínzi-
pe de los otros jenerales que asta entonzes le 
abia opuesto la confederazion : tal fué la perdi­
da de la importante plaza de Breda de que se 
apoderó Maurizio por un singular estratajema 
que le indicó Adrián Ban-den-Bcrg , patrón de 
un barco , que probeia de turbas á Ja ziudad i 
á la guarnizion. Era gobernador Lanzabecchia, 
i ponia su conato en que se bisitasen con la ma­
yor esactitud todos los barcos que allí aborda­
sen j pero como al mismo tiempo era goberna­
dor de Jertrudetnberg, solia ausentarse dejando 
á su ijo el mando, i Ban-den Berg abia obserba-
do que entonzes eran menos escrupulosas las bi-
sitas j obserbazion que ie sujirió la idea de apo-
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derarse por sorpresa de la ziudadela. Comuni­
cóla ai príiuipe j i aprobada por éste dispuso 
lo nezesario para la ejeciuion. Arreglóse el 
barco de Ban-den-Berg en términos que pudiese 
llebar ocultos setenta soldados escojtdos , i su 
comandante Cárlos Araujiere, natural de Cam-
bra i , ofizial de conocido balor i capazidad. Car­
góse el barco de turbas como siempre j pero 
sobre un tablado, bajo el cual iban los solda­
dos. L a trabesia no era mas que de algunas mi­
llas j sin embargo mil ocurrenzias izieron que 
el batel no llegase á Breda sino muchos dias 
después de su salida : fuele contrario el bienio, 
los yelos retardaron su marcha , dió un golpe el 
batel en un banco i quedó tan maltratado, que 
los soldados estubieron algún tiempo con el agua 
á las rodillas i casi todas las probisiones se pica­
ron. A un soldado atacó una tos biolenta, i te* 
hiendo que si continuaba les descubriese , t iró 
de la espada i presentándosela á sus caraaradas 
les pedia como fabor que le matasen ^ pero 10-
^os quisieron mas esponerse á ser descubienos 
1 perezer , que manchar sus manos con la san­
gre de ombre tan baílente. Zesó felizmente la 
lc>s, i la entrada del agua se tapó sin que se­
pamos como. 

E l ecsito dependía de la ausenz'a de Lanza-
^cch i a , cuya bijilaozia era lo mas temible j i 
Por lo mismo era preziso imbemar un ardid p»-
ra retenerle en Jenrudemberg. Alióle el prinzí-
Pe aparentando el designio de atacar aquella 
Zludad , i se dirijió ázia ella con sus tropas^ 
Cott lo cual logró que no estubiese en Breda 
Cl»ando el barco de Ban-den-Berg llegó i fué ad-
^ t i d o en los fosos de la ziudadela Aun ebitado 

.primer peligro , podia ser descubierto el estra-
"ajeoia, ¡ lo fuera si Ban-den Berg no se hu-

I 
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biese balido de otro. Escaseaba la turba en la ziu-
dadela, é inmediatamente que llegó el barco se 
compró toda la carga ; al momento se pusieron 
á sacarla los soldados de la guarnizion, i acu­
dieron tantos que en poco tiempo descubrieran 
los tablones i el engaño , si Ban-den-Berg fin-
jieado aliarse rendido del trabajo c incapaz de 
continuar ayudando á los soldados á descargar, 
no los entretubiese con sus cuentos , sazonados 
con las muchas botellas de bino que les combidó 
á beber, i que á este fin Uebaba prebenidas. L a 
noche les cojió bebiendo : los soldados españoles 
dormían ó estaban borrachos : Ban-den-Berg 
dio abiso al prinzipe Maurizio i al conde de 
Oenloe , que según lo cornbenido, se abian ade­
lantado á poca distanzia de la ziudad con el 
mayor silenzio , al frente de un cuerpo de tropas. 

A media noche Araujiere salió con la suya 
del barco, la dibidió en dos trozos, i atacó á un 
misino tiempo á los soldados españoles que guar­
daban la puerta de tierra, i á los que defendían 
la que conduzia de la ziudadela á la z iudad, i 
abiendo sido muí débil la resmenzia que le opu­
sieron se apoderó de una i otra. Binóse á él el 
ijo de Lanzabecchia al frente de cuarenta ó z in -
cuenta ombres de la guarnizion 9 pero no pu-
diendo contrarestar el balor ni la intrepidez del 
enemigo , quedaron muertos los que no uyeroo, 
í el comandante erido i prisionero. 

No tardó el alarma en difundirse por la ziu­
dad, cuya guarnizion era de zinco compañías 
de infantería italiana , i una de caballería : ofre-
zieronse los bezinos á unirse á ella para defen­
der las fortificazioues i dar tiempo á que el du­
que fuese en su ausilio j empero los soldados no 
teniendo comandante en jefe que dirijiese sus 
operaziones abandonaron repenünamenie la ziu* 



dad. Entró el prínzipe en la ziudadela , i los bc-
zinos le embiaron un trompeta ofreziéndole ren­
dirse si les prometia que no se saquearían las 
casas. Aczedió el prínzipe , i solo les esijió no-
benta oiil florines para distribuirlos entre sus 
tropas. 

Esta conquista que no costó al benzedor mas 
de un ombre, le era tanto mas apreziable cuan­
to que azia muchos años que aquella ziudad 
consihuia parte del patrimonio de su familia^ 
i por esta misma razón tubieron los abitantes 
menos repugnanzia en someterse. Dio el prínzi­
pe el gobierno al balienie Araujiere, recompen­
só jenerosamente á Ban-den-Berg i sus marine­
ros , i ubo también su recompensa para los sol­
dados conforme ai mérito de cada uno. Fué al 
duque mui sensible esta pérdida • é irritado con­
tra los italianos sus paisanos, que tan cobarde­
mente abandonaron la defensa, izo a r r e s t a r á 
Jos ofiziaies, i que se les formase consejo de 
guerra , el cual á todos condenó á muerte ^ sin 
que'el duque iziese merzed de la bida mas que 
4 uno; solo en considerazion á su corta edad. ( i ) . 

Abia sido una imprudenzia en Lanzabecchia 
el confiar en su ausenzia la guarda de una plaza 
tan importante como Breda á su ijo siendo tan 
jóben ^ mas , bien castigada quedó con la cauti-
bidad del i jo , i con la pérdida del gobierno de 
la ziudad $ i aun juzgando el castigo menor que 
a culpa, él mismo añadió el de pribarse del go^ 
cierno de Jertrudemberg , renunziándole en ma­
nos del duque. Tales fueron los amargos frutos 
que le produjo la actibidad i dilijenzia con que 
antes logró corromper la guarnizion de Jertru* 
^emberg. Fué recompensado, es berdad j empe* 

(i) Grotius. Bentiboglio.. 
* 20 
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ro apenas tubo tiempo de gozar de la recompen­
sa. Según ios priuzipios políticos i miiuarcs 
merezia su conducta el premio que se le diój 
empero los amantes de la birtud se complazca 
al ber que la Probideazia siempre justa así sue­
le castigar al que inzita á la traizion cpmo al 
que la comete. 

E l duque , sin embargo, tomó la resoluzion 
de recobrar á Breda sin dar tiempo á que el 
prítuipc la pusiese en estado de defensa , i em-
bió ai conde de Mansí'eldt con parte de su ejer-
zito para que la sitiase y empero el prínzipe tan 
luego como la tomó la abasiezió de prebisiones 
para seis meses , i la guarnezio con mil doszíeu-
tos infantes i cuatrozientos caballos. Sabido por 
Maosfedt mudó el intento de sitiarla en el de 
cortarla toda comunicazion con la probinzia ds 
Olanda , i para ello apoderarse de una forta* 
leza situada en la embocadura del rio deMarck. 
Mas alióla tan bien fortificada , que después de 
perder de seis á setezientos ombres tubo que de­
sistir; si bien se dedicó á lebaiuar otra tortale-
z i , también á la embocadura del r io , i prinzi-
pió ios preparatibos del etlÍA de Breda. Para 
azerle abandonar este proyecto se diiijió el prín-
zipe con unos zinco mil utnbres azia Nimcga, 
con imenzion de sitiarla si el conde persibiia en 
ci de Breda. 

£1 duque de Parma que conozia cuanto le 
importaba conserbar á Nimega^ tan luego como 
*upo el mobimiento que sobre ella izo el prín­
z ipe , dió ófden á Mansfeldt para que sin tar­
danza pasase á socorrerla. Izólo a s í , i conozien-
do el prínzipe que no podía prinzipiar el sitio 
con probabilidad de buen ecsito acampó sus tro-

Sas en el Betuwe , al norte de Baa l , frente de 
itmega j i para impedir que el conde pasase ei 
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río izo fortificar la$ márjenes. En seguida i á 
bista del enemigo lebamó un fuerte reducto, 
que se llamó después Knotzemberg, esactamente 
enfrente de Niiuega j por cuyo medio pribó á U 
ziudad de las bentajas que asta entonzes sacara 
de su situazionj i ademas incomodaba mucho á 
los abitantes por el continuo fuego que azia la 
artillería de que abia coronado el reducto. Lue­
go que le ubo enteramente concluido , constru­
yó un canal por medio del Betuwe , que comu­
nicase con el Baa l ; asegurando así la nabega-
zion de los confederados , i librándoles de la ne­
cesidad en que estaban de pasar con sus barcos 
zerca de Nimega. Otra gran bentaja produjo es­
te canal á los distritos zircuubezinos , cual fué 
la de quedar en lo suzesibo menos espuestos á 
los estragos de las inundaziones; ¡de aquí el que 
combenzidos los estados de Güeldres i de Ober-
Issel de lo útil que les era , manifestasen su re* 
conozimiento al prinzipe nombrándole goberna­
dor de arabas probiniias. 

t-i)t¿k"iiéij> fit^fi .i-M^Of^i^j^k '* r ••• sil 
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huí , üOJ PRIMERA PARTB. 

J L i o s grandes talentos del prinzípe Maurizío, 
i las pruebas que ya abia dado de la euerjía 
de su carácter , debieron combenzer á Felipe de 
<juc bastaban los Países-Bajos para ocupar las 
tropas que podía mantener el estado ruinoso de 
sus rentas. £ n la mengua que en la reputazion 
de sus armas i de su política abia causado el 
mal ecsito de su empresa contra Inglaterra , i 
sus largos i baños esfuerzos contra las probinzias-
u n í d a s , debió aprender cuan absurdos eran los 
planes i couquistas por su atubiziou.iuíeatadas 
sin aber obligado ames á sus propios basallos á 
bolber á la obedienzia. No es berisimii que pen­
sase con seriedad en azer nueba tematiba con­
tra Inglaterra ; empero no abiendo renunziado á 
sus proyectos ambíziosos contra la Franzia abia 
conserbado su unión con los jefes de la l i g a ; i a 
pesar de las dificultades que aliaba para pagar 
sus tropas en los Países-Bajos , embiaba de cuan­
do en cuando sumas considerables á los co­
ligados. 



Estos teman entonxes ma» nezesidad que 
nunca de sus socorros. Inmediatamente después 
del tratado de Joímbilie echo por Felipe con el 
duque de Guisa en 158$, se bolbió á enzender 
el fuego de la guerra de un cabo al otro del 
reino entre protestantes i católicos. Sabia Enr i ­
que III los designios secretos del duque i sus 
partidarios : no ignoraba que no era menos con­
tra él que contra los calbinistas , contra quien 
abian proyectado bolber sus armas; i como te­
nían fuerzas muí superiores á las suyas, i á él le 
fuese imposible el obrar abiertamente contra 
ellos, tomó el partido de ocultar su resentimien­
to i aczedíó á la liga , con la esperanza de qua 
declarándose protector i jefe de ella dirijiria to­
das las operazíones. Izieroase por su órden gran­
des preparatibos para seguir con bigor la guer­
ra contra los calbinistas. Lebantaronse tres ejér-
zitos: tomó el reí el mando de uno : dióse oír» 
al duque de Joyeuse contra el reí de Nabarra, 
i el terzero al de Guisa para que saliese al en­
cuentro de un cuerpo de tropas alemanas «¡ue 
iba en socorro de ios enemigos. E i duque de 
Joyeuse perdió la batalla de Contras i la bida 
en ella: el de Guisa aunque con fuerzas muí i n ­
feriores derrotó á los alemanes j i esta bictoría 
debida á sus azertadas disposiziones, i paitico-
iarmente á su intrepidez , aumentó considera­
blemente el crédito que ya tenia en la estima­
ción del pueblo , i le aseguró la confianza de 
«asi todos los católicos del reino. Embanezido 
con sus buenos suzesos, i conoaiendo todo el po­
de, de su influjo resolbió no diferir por mas 
tiempo el proyecto que mucho antes formara de 
desposeer al r e i , meterle en un cláustro , i po-
rier en su lu^ar al biejo i achacoso cardenal de 
^orbon , bajo cuyo nombre se proponía reinar. 



asta que bacancío el trono por falta ele éste pu­
diese él ocuparle- Beia Enrique el abismo en que 
se le quería prezipitar, i para ebitar la caula 
recurrió al orrible medio que en su jubentud 
consintió se emplease contra los calbiniscas en la 
matanza del dia de san Bartolomé. Izo pues ase­
sinar al duque de Guisa en BJ.uis; i en su pro­
pio palazio, i por dezirlo asi á su bisia, á su er* 
mano el cardenal de Lorena. 

Este echo cruel, que solo la nezesidad pue­
de disculpar , no produjo el efecto que el reí es­
peraba : no intimidó á sus enemigos, sino que 
les llenó de indignazion , i eszitó en ellos los mas 
beememes deseos de benganza. En París , don­
de el fuego de la liga abia cundido mas, rotn* 
pió el pueblo las estatuas del rci : los eclesiásti­
cos i predicadores declamaron contra él del 
modo mas ignominioso cubriendo de esecrazio-
nes su nombre ^ i la Sorbona tubo la audazia de 
espedir un decreto declarándole decaído de su 
trono. Se tomaron las armas contra él en todas 
las probinzias del reino , i para comandante en 
jefe de la liga se nombró al duque de Mayenne, 
no solo por ser ermano del de Guisa , sino tam­
bién por su prudenzia i mucha capazidad. 

En este estado no le quedaba á Enrique mas 
arbitrio que el recumr al rei de Nabarra , á 
quien tantas bezes abia engañado, i aun trata­
do indignamente ; empero este prínzipe jeneroso 
olbidando Sus propias injurias se apresuró á mar­
char con su ejérzito en su socorro. Fortificado 
con él aun era Enrique temible á sus enemigos, 
i ubiera forzado mui pronto á París á que le 
abriera las puertas, si un fraile dominico, sedu-
zido por sus prelados con la esperanza de ganar 
el zielo empapando su.s manos en la sangre de 
su soberano, no le ubiese dado la muerte. Est* 



tubo Enrique III, último de la estirpe de los 
Baiois , Ja cual abía reinado treszientos años en 
Franzia. 

Era incontestablemente el rei de Nabarra 
eredero de la corona : el mismo rei difunto, 
antes de morir , le declaró su suzesor ; el ejér-
l i to le proclamó r e i , i él tomó el nombre de 
Enrique IV, nombre que será por sieanpre respe­
tado no solo de los frameses, sino de todos los 
amigos de la umanidad i de la birtud, de cual­
quier nazion que sean. Criado en la escuela de 
la adbersidad era paziente , frugal i laborioso; 
brabo i prudente, jeneroso i umano : tenia la 
noble franqueza de la senzilíez, i iodo el can­
dor de la probidad mas esacta : asta sus enemi­
gos le admiraban j i sino ganaba sus corazones, 
les obligaba á que respetasen sus birtudes. Ja­
mas a ocupado trono, prínzipe con cualidades 
mas brillantes , mas esenziales, ni mas amables. 
Sin embargo, era tal la fuerza del frenesí reli-
jioso de pane de sus basallos, tal el temor de 
que á imitazion de Ja reina en Inglaterra abo­
liese Enrique en Franzia el culto católico j i ta J 
el aborrezimiento al calbinisroo que Enrique 
profesaba, que en odio de él muchos dejaban su 
campo, i por retener á otros, fué nezesario dar­
les esperanzas de que pronto eturaria el rei en el 
gremio de la iglesia romana. 

Abia en París un partido considerable que 
5e ubiera declarado por Enrique si este ubiera 
^jurado el calbinismo ; así como entre sus abi­
jantes abia muchos que obraban menos por re l i -
J'on que"por ambizion. Otros también á pretesto 
^e defender la fé , querian perpetuar la iizen-
Zla que azia mucho tiempo reinaba , para co-
3*|eter impunemente los delitos mas atrozes. am-
ble« la España tenia en aquella gran ziudad 



muchos partíales que fnstigadós por Mendoza, 
embajador de Felipe, i Cayetano, legado del pa­
pa , abiaa formado el proyecto de coronar á F e l i ­
pe ó á Isabel su ija , como nieta de Enrique II. 

E l duque de Mayenne que abia adoptado 
por entero el plan de su ermano , se lisonjeaba 
de que de estos mismos partidos sacarla benta-
jas que le fazilitasen elebarse al trono. Oculta­
ba no obstante sus miras , i para tener tiempo 
de preparar lo aezesario al logro de ellas per­
suadió á la mayor parte que reconociesen por 
rei al cardenal de Borbon. E l rei de España que 
tiraba al mismo blanco que Mayenne , imitó su 
conducta , i por los mismos motibos dió su con­
sentimiento para que se pusiese al cardenal en 
el trono. 

r En tanto , el e jéni to de Enrique se iba dis­
minuyendo por dias , en términos que tubo que 
abandonar el sitio de París , i retirarse á Nor -
roandía para aliarse mas en disposition de rezi-
bir ios socorros que la reina de Inglaterra le 
abia ofrezido. Siguióle el duque de Mayenne i 
le atacó en sus atrincheramiemos zerca de A r ­
ques ; mas aunque su ejcrzito era mucho mayot 
que el del rei fué rechazado con gran pérdida; 
i en seguida enteramente desecho en la batalla 
de Ibri. As i en estas como en otras muchas oca­
siones , el balor dé Enrique suplia por el núme­
ro. Mayenne bolbió á París los restos de su ejér-
zito ; pero sin estar en la ziudad mas tiempo 
que el nezesario para conzenar con su goberna­
dor el duque de Nemours , los medios que com-
benia adoptar para defenderla en caso que fuese 
sitiada por el ejérzito bictorioso. Mayenne se fué 
en seguida á rezibir en Picardía el refuerzo de 
vropas que el duque de Parma le conduzia. E l 
féi se abia adelantado ázia París , i echóse due-
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no de la nabegazion del Sena i del M a m e , i 
de todos los pasos que coaduzian á la xiudadj 
i abiéndol^ después bloqueado por todas partes 
no tardaron los abitantes en esperimentar los or-
rores del ambre. 

Su situazion era lamentable ; pero persistían 
en la resoluzion que desde el prinzipio tomaran 
de sufrir toda espezie de males antee que reco-
nozcr por soberano un prínzipe ereje ; i en ella 
les arraigaban las esortaziones de los jefes de la 
liga apoyados con todo el crédito del embaja­
dor de España i del legado de Roma,con los dis­
cursos sediziosos de los sazerdotes, i sobre todo 
con los audazes decretos de la Sorbona. 

Aquellos desgraziados abitantes 00 podían 
esperar socorros sino del rei de España, que en-
tonzes les era menos faborable á ellos en parti­
cular, i á la liga en jeneral. L o que pasaba en 
íVanzia .ocupaba enteramente su atenzion : el 
cardenal de Borbon acababa de morir , i Felipe 
ubiera empleado de buena gana todas sus fuer­
zas contra Enrique si este suzeso ubiera podido 
fazilitar la ejecuzion del designio que abia for­
j a d o de adquirir para si ó para su ija la pose­
sión de la monarquía franzesa , dado que mas 
gue la relijion era la ambizion la que le mobia. 
Empero como abia penetrado las miras del du-
^ue de Mayenne , i conozido que no debia con­
tar sino con la mayor oposizion de su parte i de 
Ja de todo su partido, prebió también que si E n -
^que sucumbía bajo los esfuerzos del duque, 
J&ttto que entonzes no nezesitarian ya los cató-
llcos de sus ausilios , olbidarian cuanto por sos­
tenerlos abia echo, se unirían contra él en fabor 
re' duque, i ningún probecho sacaría de los 
IUcnensos gastos que llebaba suplidos. Por estas 
Considcraziones, i los consejos del duque de Par-



ma , se resolbíó <ert ¿dar largas i la guerrá , i no 
ausiliar á la liga mas que en cuanto basíase para 
que Enrique no tomara demasiado a^tendienle 
sobre ella j i esperaba -que ; perpetuando así la 
guerra debilitarla igualmente ambos partidos , ! 
que tardé <$ temprano les obligarla á suscribir á 
Jas condiziones que les quisiera imponer. 

En conformidad de este plan , el duque de 
Parma después de abcr tenido una conferentra 
en Conde con el de Mayenne, no le embió ma$ 
que dos mil quinientos infantes, i oebozientos 
caballos j empero como este refuerzo no bastase 
para a^er lebantar el sitio de París temi6 Felipe 
que los sitiados se desanimaran , i que si un 
prínzipe tan capaz como Enrique llegaba á do­
minar la capital no tardarla en someter el res» 
to del reino. Para impedirlo , prefirió Felipe al 
partido que su prudenzia i su interés le abian 
echo adoptar al prinzipio, el de azer Jebantar 
el sitio de Paris ^ i en consecuenzia dio al duque 
de Parma las órdenes mas positibas para que 
entrase en Franzia con todo su ejerzito , i ia 
mayor zeleridad. Aunque no abia empresas por 
difiziles i peligrosas que fuesen , superiores ni á 
los talentos ni al balor del duque sin embargo 
«biera deseado que Felipe renunziara á esta. 
Para determinarle á ello le espuso las funestas 
i peligrosas consecuenzias que podrían tener su 
salida i la de las tropas , de los Paises-Bajos: 
procuró también llamarle la atenzion ázia lo in-
zierto de las bentajas que se promeiia sacar del 
gran interés que tomaba en los negocios de 
Franzia. Empero Felipe á quien zegaba la am-
bizion, no podia renunziar á la seductora espe­
ranza de unir la Franzia á sus dominios. Sordo 
pues , á todas las sabias i prudentes representa-
ziones del duque, persistió en su resoluzion , » 



todo lo qué aquel pudo obtener fué que leban^ 
tado el sicio boibíete con el e j c m t o á los Países-
Bajos. 

Antes de partir á esta espedizion nombró el 
duque al conde Pedro Ernesto de Mansfeldt go« 
bernador de ellos en su ausenzia, i á su ijo el 
conde Carlos , comandante de las pocas tropas 
que dejaba. En seguida se dedicó á preparar lo 
nezesario para beuzer las grandes dificultades 
que esperaba aliar en una empresa contra un 
prínzipe tan capaz como el rei de Franzia , á 
quien nezesitaria atacar en medio de sus esta­
dos , i que pelearla al frente de un ejérzito com­
puesto de una bizarra nobleza, balerosa , i casi 
imbenzible. No que estas consideraziones por 
nías poderosas que fuesen intimidasen al duque, 
antes por el contrario contribuían á inflamar su 
ardor, i azer brillar mas que asta entonzes los 
superiores talentos que poseía. Conozia muí bien 
los del ilustre ribal con quien iba á entrar en 
l'za , i temía que contra un adbersario que go­
maba de tanta reputazion , quedase obscurezida 
la que él abia adquirido en sus anteriores es-
Pedizíones. 

Tenia entonzes Enrique IV al rededor de 
Cliareiña años , i el duque algunos mas j uno i 
ot',o se abian distinguido igualmente desde su 
^as tierna jubentud por su amor á las armas, é 
^Ualmente abian pasado su bida en aprender el 
0fizio de la guerra , i en azerla. Ambos poseían 
en alto grado el talento de azerse amar de sus 
So^ados, sin perjuizio de la diszípüna, ni me-
^scabo de su autoridad. Eran iguales en balor, 

igualmente fecundos en imbentar medios i ar-
bu«'ios: á un injenio mui basto unían mucho dis-
?f^nímicnto. Enrique era mas beemente , mas 

lbo > i sobre todo mas pronto en dezidirse ; el 



duque mas prudente i zírcunspecto: dueño siem­
pre de sus pasiones nunca se apartaba de las re­
gias de la prudenzia. Enrique se dejaba arreba­
tar con frecuenzia de su ardor i de su impetuo­
sidad natural ; i entonzes se olbidaba de s i , pe­
leaba como un soldado , i se esponja sin nezesi-
dad cuando no debía prozeder sino como jene-
ral ^ así era mas propio que el duque para un 
golpe de mano, un combate, una batalla dezt-
síba^ mas el duque sabia mejor que él usar de 
ardides i estratajemas, i alcanzar el fin sin der­
ramar sangre. No obstante esta diferenzia de ca­
racteres i de talentos , eran ziertamente los mas 
grandes capitanes de su siglo , i podían compa­
rarse con los mas ilustres jenerales antiguos x 
modernos. 

Partió el duque de Bruselas al prinzipio de 
agosto : era su ejérzito de caiorze mil infantes i 
tres mil caballos. A su entrada en Franzía reu­
nió sus prínzipales ofiziales , i les trazó el plan 
de conducta que debían obserbar en la espedi-
zion á que les conduzia: espusoles cuan impor­
tante seria que pusiesen la mayor atenzíon en 
mantener entre los soldados la mas esacta dis-
ziplína, trLos franzeses , les di jo, son natural­
mente zelosos de los españoles: sospecharián que 
beníamos mas bien á subyugarlos que á socor­
rerlos sino ebitasemos todo lo que podría dar lu ­
gar á semejantes sospechas , que serían mui per-
judizíalesá las intenziones del reí. Así pues, nin­
gún cuidado será eszesíbo para impedir que los 
soldados cometan la menor biolenzia contra los 
abitantes. Por otra parte, el enemigo contra 
quien tendremos que pelear es actibo , animoso, 
i emprendedor í as í , combendrá mucho obserbar 
el mayor orden en la marcha , no permitir nin­
gún bullizio cti los cuartetes , ni á los soldados 



que abandonen sus banderas de dia ni de no^ 
che bajo ningún pretesto sea c i que quiera. Es 
nezesario también reconozer el pais con la ma­
yor escrupulosidad , tomar cuarteles antes que 
el sol se ponga , i obserbar que los soldados es-
ten sobre las armas asta que el campo se aya 
puesto en estado de defensa , 1 fortificarlo siem­
pre del mísoio modo que si estubiesemos á bista 
del enemigo.« 

Tenia el duque en su ejérzito muchos ofizia-
les de gran reputazion; empero no por eso era 
menos acribo ni bijilame en azer que se cumplie­
sen las órdenes que daba , teniendo por impru­
dente el poner en ellos una ziega confianza. Por 
los mapas que abia adquirido i las instrucziones 
que los naturales le daban tenia un esacto co-
nozimicnto del terreno por donde abia de pasar: 
á él era á quien daban cuenta de lo que notaban 
las dibersas partidas de descubierta que salian, 
i él quien señalaba los campamentos ^ en ün, 
tal era la bijilanzia con que cuidaba de todo h 
que le parezia de alguna ¡mportanzia, que abe­
nas podia contar con algunas oras de descanso 
entre el llegar i partir. ,ob 

Para que la tropa fuese contenta, mas;fuer­
te i bigorosa cuando nezesitase pelear, marcha­
ba á cortas jornadas j de raudo que no llegó á 
Meaux , diez leguas de Panís , asta el 33 de 
agosto. Allí se le juntó el duque de Mayenne 
^on íiiez mil infantes i mil i quinientos caballos. 
A los sitiados abisó de su llegada, aseguráudo-
lef cjue xlcmro de pocos dias marcharía en su 
«ocorro.k 

Azia muchos dias que abian caído en el ma» 
yor abatimiento , i entonzes se aliaban reduí i -

al estado mas lastimoso , siendo muchos los 
l ^ c a:b¡aa muerto de ambre , ú de las enferme-
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dadcs que ocasionan los alimentos mal sano?. 
A pesar del orror que su fanatismo les inspira­
ra contra su rei , abia sido uezesaria mucha bi-
jilanzia del gobierno para impedirles que le 
abriesen las puertas , i aun sabida la llegada del 
duque desconñaban poderse maméaer asta el dia 
en que debía ir á socorrerlos. Instruido por los 
jefes de la liga del estado i disposiziones en que 
los sitiados se aliaban, no difirió el duque la mar­
cha mas que el tiempo nezesario para asegurar 
el logro de la empresa. 

Algunas semanas aiia que esperaba E n r i ­
que apoderarse de París , que llebaba cuatro me­
ses de sitio, antes que el duque llegase: infiéra­
se cual seria su disgusto, cuando supo que es­
taba en Meaux. Su situazionera crít ica: inzier-
to sobre el partido que debia tomar, repugná­
bale mucho el abandonar la presa en el momen­
to mismo en que la iba á cojer. De buena gana 
dibidiera su ejerzito, dejando parte que conti­
nuase el bloqueo, i saliendo con el resto al en­
cuentro de los españoles^ empero azia algún 
tiempo que las enfermedades le abian disminui­
do, i.temia que la parte que Uebase contra el du­
que fuese demasiado débil para pelear con ben-
taja. Después de aber dudado mucho, se resol-
bió al fía en lebantar el shio, é ir con todas sus 
fuerzas á embestir al enemigo antes que se azer-
case mas á Par ís . 

Componíase el ejérzito del rei de beinte mil 
infantes i zinto mil caballos: adelantóse asta 
Cheiles, cuatro leguas de Par ís , i acampó efl 
una basta llanura, terminada por dos colinas de 
suabe pendiente , i separadas una de otra por 
el camino que ba á Meaux. E l ejerzito español 
estaba acampado al otro lado de la colina, i fuer­
temente atrincherado 4 i en esta situazian perma-



i i f i ieron muchos diaíf/5fa no Heiesitaba ífl duque 
prezipitar su marcha á París^ pues sus abitan­
tes, iebamado el sitio, «se abian proporzionado 
bíberes en US-repetidas incursiones que izieroa 
ca las carp-piñ-as bezinag. E l reí no se atrebia á 
atacar al enemigo en sus trincheras, así por la 
tuerza de ellas, como porque el ejérzito que las 
defendía era superior al suyo j empero como las 
enfermedades continuasen aziendo en ci los ma­
yores estragos, deseaba con ansia benir á bata­
l la . Dizese que desañó al duque de Mayenne á 
que saliese del cubil en que se abia enzerrado, 
mas como tímida raposa, que como /eo», propq-
nicndole un combate singular en que mas pron­
tamente se dezidiescn sus pretensiones i se pu­
siese fin á las calamidades que aíiijian al reino. 

Embió el duque de Mayenne el eraldo que 
le abia llebado el de€afio, al de Parma j que res­
pondió rsoaricndose.Viírbieabeo que mi conducta 
no agrada aljfiijde Nabarra ^ mas yo.acostum­
bro pelear cuando me parezt, i no cuando» el 
enemigo lo desea j i añadió , que lejos 4e r tí usar 
|a batalla el mismo ja ofrezeria tan luego como 
juzgase que Jo esi j ia ;U causa que abia ido á 
defender.« Farnesio retubo el ejérzito dentro de 
;8us líneas aun otros dos días ienteios, que empicó 
e£t reconozer el terreno i esaminar como podría 
dar cabo á su empresa sin batalla. Formaüo que 
^tbo su plan, i sin dar de él parte á Mayenne, 

á ninguno de sus oíiz.iales, anunzió la resolu­
ción qué ftbia tomado, de ofre*er la batajla. A l ' 
ttiarqnes de Renti dió el mando de la banguar-
dia compuesta de dos escuadrones de laozeros i 
de toda su cabaiiecía lijera, que debía dirijirse 
f i o alto de la colina que separaba los dos ejér-
l l tos, estender sus tropas, darles el frente ma-
yor ^Ue pudiese, i después ir bajando mui des-
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pazio de la colina sin trabar combate antes de 
rezibir orden espresa para ello. E l mando del 
grueso del ejérzito dió al duque de Mayenne, i el 
de la retaguardia al señor de la-Mota. E l duque 
no se reserbó puefrto particulaiv^ara acudir 
adonde la nezesidad lo esijiese. 

Cuando el rei supo que el ejértíto contrario 
azia mobimiento, i tubo algunas ideas de sus dis-
posiziones, no dudó que el duque im.-masearries­
gar la batalla: la alegría brillaba en sus ojos. 
Ordena su ejérzito con admirable prontitud i abi-
l idad , i espera que el enemigo acabe de bajar á 
la llanura para combatirle con mas igualdad. 

Desplegado que ubo Renti toda la banguar-
dia i dado á su -frente bastante estension para 
ocultar lo que detras de ella pasaba, tezibió 
orden del duque para que iziese alto, i esperase 
al enemigo si intentaba subir la colina i buscar­
le. En seguida picó ei duque aKcaballo, i á ga­
lope se fué al de Mayenne que^abanzaba con el 
grueso del ejérzito, i tomándole ^or la mano con 
aire alegre le dijo; «'Pronto se berá París iibrej 
mas para ello nezesitamos dirijirnos á otro lado.*)» 
i le añadió , que era nezesario marchase , así 
bien que la Mota con la retaguardia, ázia Lag-
n i , pequeña ziudad situada al otro lado del 
Mame j que ocupasen el terreno que caia pun^ 
tualmente enfrente de la ziudad, i empleasen 
todas sus tropas en azer tuertes líneas de zir-
cumbaiazion al rededor del campo. 

Izóse todo así con la mayor prontitud: un 
foso profundo rodeaba el campo, i para defen­
derle se lebantaron reductos , plazas de armas i 
otras fortificaziones , que le iziesen impenetra­
ble, al mismo tiempo que se lebamó contra la 
ziudad una batería considerable. 

Kn tanto, el marques de Renti sin mobeese, 
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azía muchas oras qué dibertia al enemigo, el 
cual esperaba berle de un instante á otro bajar 
al llano. Mas en bez de esto iz,o desfilar su tro­
pa ázia Lagni , después de asegurar su retirada 
con un cuerpo escojido, mandado por un ofizial 
llamado Basta , colocado en un terreno cubierto 
de árboles, que se aliaba en la colina. 

Esta maniobra del marques sorprendió mu. 
cho al rei , que no sabia lo que pasaba del la ­
do allá de ella. Cuando la bió abandonada de 
la caballería española , embió á que persiguie­
se á esta un destacamento, con encargo de ata­
car la retaguardia de Reuti , i que al mismo 
tiempo se instruyese del intento del duque de 
Parma. Mas este destacamento, que no contaba 
con el de Basta, cayó en medio de éii el com­
bate fué bibo, i duró mucho tiempo sin dezidir-
se: la bentaja era ya de uno ya de otro asta que 
en fin cada uno se bolbió á su campo. E l rei 
pasó toda la noche sin saber nada azerca de las 
operaziones del enemigo. No suponia que un je-
neral tan prudente como el duque ubiese echo 
pasar el Marne á su ejerzito para liebarie ázia 
i^ar ís , dejándose atrás una ziudad tan fuerte co­
mo Lagni ; aun mas difizil le parezia que corrien­
do el rio entre su ejérzito i la ziudad, i á bista de 
otro ejérzito bastante poderoso para atacar al 
-suyo, ubiese formado el proyecto de sitiarla. Ello 
-ué que asta el dia siguiente no supo el rei que 
i l intento del duque era apoderarse de Lagn i , i 
9ue todas sus maniobras no hablan tenido mas 
objeto que disfrazar su designio para ejecutarle 
Was fázilmente. Sintiólo Enrique tanto mas cuan­
to menos posible le era impedirlo. Por todas par­
te* beia dificultades insuperables; los españoles 
tenían ya su campo en tal estado de defensa que 
n9 abia esperanza de atacarle con fruto. E l no 

2t 
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mudar de posizion era peligroso, i en zierto mo­
do entregar a l enemigo la ziudad de Lagni} cu­
ya posesión le abría el paso asta París. Por otra 
parte si decampaba para socorrer á los sitiados, 
le dejaba libre aquel mismo paso que con su ejór-
zito le tcuia zerrado. £n este compromiso se de-
zidió el rei á conserbar su posizion, i embíar de' 
cuando eo cuando refuerzos á la guarniziou de 
LagnL 

Los españoles por su parte estrechaban el 
sitio cuanto podían: al llegar frente dé l a plaza 
iebautaron como dijimos una gran batería que á 
l a mañana siguiente descubrieron. £1 fuego fué 
tan bibo 1 bien sostenido que en poco tiempo 
arruino parte de las murallas. Poco intimidó á 
la guarnizion que tenia su confianza en el rio 
que mediaba entre la ziudad i los sitiadores^ 
mas el duque dispuso que algunas millas por ba­
jo de ella se echase un puente de bateles, por el 
«ual Izo que pasasen al otro lado muchos milla­
res de sus mejores soldados, que inmediatamen­
te que la brecha fué practicable montaron al 
asalto. Kezibiolos la guarnizion com mucho de­
nuedo i los rechazó; pero una falta considerabU 
que cometió la F i n , gobernador de la plaza, 
dezidió pronto de la suerte de Lagni. Por querer 
renobar con tropas frescas las que acababan de 
sostener el asalto, i no azerlo por filas, como se 
acostumbra, sino de una bez, se causó tal con­
fusión entre los soldados, que adbertida por 
los enemigos buelben á la carga, i peleando con 
mas furor que antes izieron prisionero á la F i a 
i pasaron á cuchillo á casi toda la guarnizion. 
Podía Enrique ber desde su campo esta eszena, 
tanto mas dulorosa para é l , cuanto menos podía 
socorrer ni á ios soldados que beia degollar ni a 
la ziudad de que el enemigo se apoderaba. 
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Tomada Lagni no le quedaba al duque mas 

obstáculo que benzer para azercarse á París i 
abastez-erla de bíberes, que los puentes de san 
Mauro i de Charenton ^ pero los soldados encar­
gados de su defensa la izieron muí débil i aban­
donaron aquellos puntos importantes j con lo que 
pudieron llegar asta las puertas de la capital to­
da espezie de comboyes. Es mas fazil imajinar 
que describir la alegría de los parisienses. Beia-
seles correr á bandadas al encuentro de las car­
retas cargadas de los bíberes que tanto nezesita-
ban: oiaseles azer continuamente el elojio del 
duque á quien llamaban su salbador i su l i ­
bertador. 

Nadie admiraba mas que Enrique la des­
treza con que el duque abia conduzido i ejecu­
tado su empresa : mas el sentimiento que de ello 
tenia le aumentaba la considerazion de que si 
ubiera seguido el consejo que le dió la Nuue de 
abanzar asta Clave en lugar de acampar zerca 
de Chelles , ubiera podido salbar á Lagny , i 
detener el ejéixito español , i aliándose ios pa­
risienses sin esperanza de ser socorridos, se 
ubieran bisto forzados á abrirle las puertas. 

E l pcr.ir de tan grabe yerro era tanto ma­
yor } cuanto menor la esperanza de repararle 
por algún golpe brillante. E l duque abia logra­
do su objeto : París estaba socorrido ; esto eia 
lo que se abia propuesto en su espedizion. No 
ibia pues aparienzia de que quisiese esponer 
sus tropas al tranze de una batalla. Por otra 
Part ; el ejerzito del rei se abia disminuido mu­
cho por las enfermedades i fatigas de una cam­
paña tan larga i penosa. Talado el pais del con-
torno se empezaba á sentir en su campo la esca-
Sez de subsisienzias : sus rentas se aliaban gasta* 

i i la mayor parte de la nobleza que serbia 
: 
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á espensas propias , perdidas iaí espjeranzas de 
forzar á los parisienses á rendirse , ui al duque 
de Parma á pelear , estaba muí hnpaziente por 
bolbcrse á sus castillos. Estas consideraiiones 
determinaron ai rei á que se retirase á san 
Den í s , iirenziase parte de sus tropas, i á la no-
blexa para que probeyese á la seguridad de las 
probinzias que tanto le interesaba defender. No 
retubo consigo mas que un campo bolante , com­
puesto de tropas escojidas, con el cual se pro­
ponía oponerse á los progresos de las armas del 
eaemigo durante el itnbierno ; mas , con tan 
Tpequeño e/érzito mal podia impedir que el du­
que 'emprendiese lo que quisiese. Con efecto so-
iízitado por el de Mayenne i los otros jefes de 
ia liga puso sitio á Corbei l , i la tomó por asal­
to, después de aber esperimentado muchos diaa 
la mas bigorosa resistenzia de los sitiados , i de 
aber perdido un gran numero de sus mas ba-
íkntes soldados. 

Deseando conserbar una adquisizíon que tan 
cara le abia costado propuso el duque á ios je­
fes de la liga que dejaría en ella guarnizion de 
sus walones ó italianos. Acaso no llebó otro ob­
jeto en la propuesta que el de conozer cuales 
eran sus berdaderas disposiziones respecto del 
rei de España ; i acaso también quería que si la 
proposízion no se azeptaba, conoziera Felipe cuan­
tas dificultades encontraría cuando quisiera co-
jer el fruto del grande interés que tomaba en 
los negozio^,interiores de ta Franzia ; i que no 
«in muí poderosas razones abia procurado disua­
dirle de la espedizioa que acababa de azer. 

Empero fuese el que quisiese el objeto del 
d u q u e e l l o fué que rezi'jio una denegazion for­
mal del de Mayenne i demás jefes : denegazio11 
que le izo ber claramente los zelos i sospechas 



que tenían : le confirmó «n la opinión de que es­
taban las cosas mui lejos de que Felipe pudiese 
contar con el logro de su intento ^ i en la de 
que para ello no abia medio mejor que prolon­
gar la guerra asta que se consumiesen las fuer­
zas i la paiienzia de los dos partidos. Este era 
el plan que como dejamos dicho > propuso el 
duque i adoptó el reí. En consecuencia , i bien-
do que ningún partido se aliaba en peligro de 
ser oprimido por el otro resolbió el duque bol-
ber su ejctiito á los Países-Bajos. Adetaas con-

.currian muchas cosas á axerle adoptar esta de-
terminaziGwi : tales eran > el rigor de ia estazion, 
las enfermedades que reinaban en su ejerzko^ 
la falta <Íe dinero, i la carestía de biberes , tan 
«scasos en su campo que muchas bezes se bi6 
en la nezesidad de permitir á sus soldados que 
los adquiriesen por el pillaje. Esta coudesien-
denzia, á que la nezesidad le forzabaj eiiale taa-
to mas repugnante cuanto mas bien sabia lo que 
perjudicaba á la diszipitna militar, i á los imere^ 
ses i miras de Felipe, pues que tale^ actos no po-
dian menos de enajenarle el amor de los pueblos. 

Los jefes de la liga que abian creído que el 
cjérzho español no saldría de Frauzia asta aber 
desecho enteramente las tropas del r e i , no ubo . 
cosa que no izíesen para que el duque mudasat . 
de resoluzion j mas iodo fué inútil : dijoles que 
el estado de los negozios de los Países Bajos 
afian indispensable su buelta ; i les ofrezió ein-
^iarle* dinero , i dejarles tropas con que pudie-
Seii continuar la guerra. Empero treinta" mil du­
cados que p romet í a , í zinco á seis mil oml>resa . 
^Ue les dejaba eran socorros que no correspon­
dían á las grandes esperanzas que abian conz.c-

de su alianza con España. Entonzcs bie-
roíí claramente que á pesar del calor coa que 



3*6 
abia parezido i aun parezía que Felipe abra­
zaba sus intereses, no prozedia este sino por al­
gún moiibo secreto relatibo á su ambizion : que 
nada distaba mas de su ánimo que el acabar la 
guerra; i que no contribuiría con ausilios sufi-
zientes para acabarla sino cuando eftubiese se­
guro de recojer para sí todos ios frutos de la 
bictoria. En estas zircunstanzias resotbieron no 
obstante disimular, i para ocultar mejor su disi­
mulo azeptaron el mezquino socorro de ombres 
i dinero que se les ofrezía. E l duque de Parma 
sé ocupaba en los preparatibos para su partida; 
i como no dudaba que el rei aria cuanto pudie­
se para embarazar su marcha , tomó las mis-
mas precauziones para salir de Franzia que to­
mara para dejar los Paises-Bajos, Izo dei ejcr-
zito cuatro dibisiones , marchando siempre con 
el mismo orden que si caminara ai combate. L a 
caballería l i jera, continuamente reconozia la 
tierra , i todas las tardes se rodeaba el campo 
con buenos atrincheramientos. 

Estas precauziones eran tanto mas pruden­
tes cuanto mas determinado estaba el rei á no 
dejarle salir tranquilamente de sus estados. Pa­
ra ello se dirijtó Enrique ázia Compicgne á los 
confines de la Picardía.. Inmediatamente que su­
po el camino que el ejérzito llebaba , inflamado 
del deseo de bengar las injurias rezibidas dejó 
á Compiegne i marchó con intento de irle inze-
sántemente inquietando. Aquí fué donde descu­
brió el rei todo su balor i prebision : bolrijean-
dó por dezirlo así continuamente al rededor del 
enemigo ¿ ora le atacaba de frente cuando me­
nos lo esperaba , ora le tomaba en flanco, i al­
guna bez caia sobre la retaguardia sin darle 
punto de reposo de dia ni de noche, i teniéndo­
le siempre en continua alarma. 
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, Imposible pareze que otro ubiera podido aier 
tanto con fuerzas tan desiguales ; pues sí . a l 
ejerzito español ubiera conduzido un jeneral me­
ros prudente i próbidó que el duque de Par-
tna , muchas beies le ubiera desordenado i aca­
so alguna destruido enteramente en una marcha 
tan penosa , en camino* tan difiziíes como los 
que nezesitaba pasar, i en una estazion tan des­
templada. Empero la bijilanzia del duqutygua-
laba á la actibidad del rei. En cualquier^unio 
en que le atacaba é*te , allí le eneoniraba dis­
puesto á rezibirie. Siempre llegaba el socorro 
casi tan pronto como empezaba el ataque- E n ba­
ño los franzeses probocaban á la pelea á los es­
pañoles : su jeneral les tenia proibido rudo com­
bate que no fuera por defenderse ^ de modo que 
aunque los franzeses formasen un ataque no 
por eso retardaban la marcha. E n fin , llegó- e l 
duque con su ejérzito en el mejor orden a 1* 
probinzia de Enao, sin embargo de aber tenido 
una pérdida considerable» 
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H fjafM •' t¡¿í . v. s i n s r í í b í a j a i X)^ i •<! 
A l i ó el duque de Parma á su llegada, que 

su ausencia- abia tenido los funestos resultados 
que abia prebisto. L a espedizion que acababa 
de azer abia agotado el erario , i parte de lag 
tropas que dejara en los Paises-Bajos se abian 
amotinado porque no se las abia podido pagar. 
Las de los confederados abian talado las férti­
les probinzias de la Flandes i el Brabante. E l 
prínzipe Maurizio se abia apoderado de muchas 
ciudades en la fronte'ra que aunque pequeñas 
le abrían el camino á conquistas mas impor­
tantes. 

Estos desgraziados prinzipios eran al duque 
tanto mas desagradables cuanto menos medios 
beia de reparar sus pérdidas i bengarse del ene­
migo. Las instrueziones que abia rezibido de 
España , ninguna duda le dejaban de que á Fe­
lipe ocupaban mas que nunca sus miras ambi-
ziosas sobre Franzia. En consecuenzia se bió 
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prezisado á dar cuarteles de ímbiefno á la ma-1 
yor parte de sus tfopas en el Artois i el Enao, 
á fin de bolberlas al socorro de la liga , á la 
primera orden que rezibiese ; empero esta dis-' 
posizíon dejaba casi 'indefensas muchas ziuda-
des importantes , en las fronteras de las pro-
bínzias mariiimas , que no teniendo guarnizion 
capaz de defenderlas podian fázilmeiite ser to­
madas por los confederados. Conozidas por es­
tos las bentajas que les ofrezia el estado de'los 
españoles resolbieron aprobecharUs. Asta enton­
ces abían 'estado á la defensibaJ; i no se abian 
ocupado mas que en defender sus fronteras, 
muchas bezes- sin lograrlo , i siempre con mu­
cho trabajo, Las ridiculas empresas que la am--
bizion de Felipe le abia echo intentar , reani-' 
marón á los confederados , que se dedicaron con 
la mayor actibidad á ponerse en estado de azer 
cíon bigor la guerra ofensiba. 

A prinzipios de 1591 el coronel Norris al 
ftéúxe de la guarnizion de Ostende i de algunas' 
tropas inglesds se apoderó del fuerte de Biackem-
^crg ; (1) que como situado entre Ostende i la% 
Esclusa le abrió una parte de la PlandeS donde' 
Podia azer frecuentes incursioaes. Poco después' 
otro cuerpo de Jos confederados sorprendió los 
ier res de Turnout i de WesterloO'; en el Bra-
^antt>. Empero estas conquistas eran de poca' 
^onsídérazion comparadas cenias del prínzipe 
•^aürizio ,' que píresto eii campana al instante 
W lo permitió la estazion , d tó 'prnzipio á sus 
Operaziones por la toma de Zutphen; 

En seguida- pasó á sitiar á DpbenfTr , plaza 
^ mucha mas' iinpohanzia que Zutphen. Ab ia 

f¥pr'X)gbi)a j j ^entlboglio , 1. part; a. De 
hou > I. P4. , sect, 6 & 7. -'"Ei - i . " 
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sido entregada á los espafiolcs por slr Williatn 
Stanlei. E l coronel de Bere animado de la no* 
ble ambizion de borrar la fea nota que sus coai-. 
patriotas contrajeron por aquella traizion abia 
sglizitado coa la mayor instanzia que el prínxi-
pe Maurizio emprendiese el sitio de Debentcr/ 
E n él descubrió de Bere aquel ba|or i grande»; 
talentos que después le izíeron tan zélebre, i de 
que los istoriadores contemporáneos ablaron 
con tanto elojio. E l era el que bajo las órdenes 
del prínxjpe mandaba i conduzia todas las ope-
raziones del sitio con una prudenzia i una abili-, 
dad consumad^ ; de modo que todos combie-
nen en que después de Majurizío fué el que mas 
contribuyó á la rendizion de la plaza. Defen­
díala , i con el mayor bigor el conde de Berg,, 
primo ermano del prinzipe ; pero abicndo sido 
grabemente erido , i destruida la parte de la 
muralla del lado por donde de Bere conduzia "el 
ataque , capituló la ziudad pocos días después 
de abierta la brecha , i los abitantes bolbieroa 
á la obedíenzia de ios estados, ( i ) 

E l duque de Parma^por st^^parte sitió el-
fuerte de Knotzemberg construido el año ante*' 
por el prinzipe, i que como ya bimos azia á 
los confederados dueños de la nabegazion del 
rio , tan CP; p.erjuizio de Nimega que el duque 
temía mucho.por la suerte de plaza tan ,impor-i 
taqte. P a n ocultar su intento dirijió su marcha 
ázia el fuertp de Schenck ^ empero no engañó 
al prinzipe , que reforzó la guarnizion de Knot­
zemberg con tropas escojidas. 

Mas aunque por la bigorosa resistenzia ; de 
los .sitiaíios perdia Farnesia mucha jente, espe-

(i) . Bentiboglío , jgo, Grot . , p. I4S' M e a ­
ren , p. 530'. " ^ ñ ¿¿¿i t :f4 A t uodt 
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raba forzarlos á rendirse. Temiólo también M a u -
rizio j i abandonando el proyecto de apoderarse 
de Groninga , pasó el W a a l i fué á acampar á 
bista de los sitiadores. No porque pensase ata­
car sus líneas , empresa raui superior á sus. fuer­
zas , sino por sostener con su presenzia el balor 
dé los sitiados , inquietar á ios sitiadores , fati­
garles con sus ataques, é imeneptar sus com­
boyes. Las. tropas de ambos partidos tubieron di­
ferentes encuentros con suerte baria. Esto 4u ró 
asta que eFprinzipe pudo azer uso del siguiente 
estratajeoia,:-abiendo puesto en emboscada un 
cuerpo de sus mas baliehies soldados abanzó del 
campo de íos sitiados con el conde de Solroes i 
el coronel de Bere al frente de algunas compa-
fíías de caballería. E l duque menos prudente que 
acostumbraba, embíó contra ellas diez compa-
nías de caballería española é "italiana; el com­
bate fué reñido j i después de sostenerle algún 
tiempo retrozedió la caballería del prínzipe , si­
guiendo sus órdenes? i echó á uir: la del duque 
H persiguió con el mayor ardor, i pasó un des­
filadero estrecho i un puente. Entonzes el prín­
cipe reuniendo los fujitibos les bolbió al com­
bate: al mismo tiempo salieron los emboscados, 
Vcayeron sobre los enemigos por la espalda con 
â mayor impetuosidad , mientras el prínzipe los 

atacaba por el frente con el mayor balor j i co-
el camino para la retirada éstubiese zer-

rado ¡ casi todos murieron ó quedaron prisio­
neros. ." i'^-); r 1 ' 

Esta desgrazia fué tanto mas sentida del du-
S^e cuanto la mayor parte de los ofiziales que 
at>ian perezido en ella eran paisanos suyos, i 
gran número de muí distinguido nazimiento, i 
en cuya suerte mucho se interesaba. 
5 Quedó el duque casi imposibilitado de conti-
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nuar el sitio por falta de caballería para asegu­
rarlos comboyes , ademas de que los progre-' 
sos que abia echo eran poco considerables. No 
obstante , se resolbiera á continuarle , sino re-
zibiéra del rei de Espáfia órdenes posiiibas para' 
que no formase ninguna empresa , i se estubie-
se á la defensiba en los Paises-Bajos para tener 
las tropas en el mejor estado posible de azer se­
gunda espedizion ea Franzia. Abiase lisonjeado 
M a u m í o de ^iacar con beiílaja la retkgliardia del 
düqüe'en su retirada ; mas izóla este con tantas" 
precauciones que no le" fué posible aí': prínzipe 
causarle el menor daño ni aun al paso^del Waah 
Admiraba Maurizio las grandes mauíobras del 
duque", i ' Tas estudiaba cpn la mayor aplica-
zion : i en la conducta de aquel grande ombre, 
que no "se abergenzaba dé tomar por modeló, 
aprendía lis es'zclentcs leczioues que puso des­
pués tantas bezes en práctica i con tan buen 
ccsito. 

Abíendo pasado el Waa l 1 probisto á la je-
guridad de sus tropas ordenó el duque nuebas 
lebas de'ombrcs en Alemánia^Pólohia ilosPaSses- ' 
Bajos, i en seguida partió á las aguas de Spa, 
Inmediatamente después embarcó jél prínzipe 
cuatro mil infantes i seiszientos caballos, i fué.' 
á desembarcar en la párfe de la Flaudes , l la ­
mada el país de Waes , i bloquear la ziudad de' 
Ulst. Sabido por Mondragoa , gobernador de 
Acnbcrés , ' reunió' las tropas acuarteladas en las 
ziudades mas inmediatas, i.marchó al frente de 
ellas con iincato.de obligar a! prínzipe á que le- [ 
bintase el sitio. Abiale prebehiáo, M i u r i z i o 
abriéndo los diques, i zerrando a,H todos los pa­
sos para llegar asta el. La'guarnizion era ftacar 
la ziudad mal probista de bíbere's i muniziones: 
zireunstánziá» que sabidas por el priiizipe le 
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abian determinado á sitiarla; í así fué que ta. 
guarnizion no opuso mas que una débil resisten-
zia i capituló. Inmediatamente después de redu-
zida Ulst bolbió el prínzipe á Knotzemberg", í 
como sabia que en aquel distrito no abia ejér-
xito español echó un puente en el W a a l , i puso 
sitio á Nimega. Componíase la guarnizion de 
alemanes i walones, que izieron muchas sali­
das i dificultaron los aproches. Si los abitantes 
la ayudaran fuera preziso mucho tiempo i tra­
bajo para rendir la plaza, por otra parte muí 
fortificada i de grande estension ; pero azia al­
gún tiempo que el prínzipe tenia intelijenzias 
coa los prinzipales bezinos, i el pueblo estaba 
ttiui descontento con el gobierno español ; de 
*iiodo que cuando bíó la ziudad que Maurizio 
se aliaba en disposizion de sostenerla , se le­
vantó , i pidió á la guarnizion , en aquel tono 
en que se esije , que pusiese fin á sus calami. 
dades capitulando. Sintiéndose la guarnizion sin 
fuerzas para resistir á los abitantes i al enemigo, 
tomó el partido de consentir en lo que no podía 
ttegar. Fué Maurizio rezíbido en Nimega no co-
'tto un benzedor que les abia sometido por la 
fuerza de las armas sino como su libertador que 
^ba á romper las pesadas cadenas que les opri­
mían. Conzedieronse á Nimega los mismos pri-
^ilejios de que gozaban las demás ziudades de 
'a confederazion : quitóse el gobierno á los cá-

^ólicos , i se debolbió á los protestantes ; pero 
6in castigar á aquellos por el mucho tiempo que 
ahian mantenido el gobierno español. 

L a adquisizion de Nimega era demasiado im­
portante para que el prínzipe Maurizio no rczi-
^'ese de los estados , á su llegada al Aya don-
"e se trasladó después de conquistada aquella 
í ^ z a , los testimonios del mas bibo reconozi-
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miento, i las seguridades de la mas sinzera 
adesion. L a prudenzia con que abia conzertado 
sus empresas , i la zeleridad i bigor con que las 
abia ejecutado, le granjearon en toda la Europa 
el mayor renombre , ai mismo tlecnpo que sus 
zíudadanos conzibieron las mayores esperanzas 
para lo suzesíbo. 

E l estado de estos era entonzes mui diferente 
del que abia sido en tiempos pasados, i aun des­
de que la confederazíon se abia formado : abia-
les atiijido una serie de toda espezie de calami­
dades : grandes disensiones intestinas les abiati 
tenido en una ajitazion continua , i dado lugar 
á que reinase la confusión i el desorden. L a be-
zindad de un enemigo actibo i emprendedor , i 
los designios pérfidos de aquellos en cuyas ma­
nos abian puesto las riendas del gobierno , les 
abian causado las mas bibas inquietudes. Todos 
estos males abian desaparezido ^ ya no reinaba 
la discordia; el enemigo estaba contenido i dis­
tante j las fronteras de las probinzias estendidas 
i defendidas con plazas bien fortificadas ó con 
rios nabegabies, por cuyo medio podían sacar 
bentaja de la superioridad de sus fuerzas maiiti-
mas ^ lejos tuda sospecha en la fidelidad de los 
que les gobernaban : asta la perdida del prinzi-
pe de Oranje estaba reparada por el mérito és-
traordinario de su ijo. 

Empero lo que mas contribuía á que conzi-
biesen la esperanza de un dichoso porbenir era 
la zertidumbre que tenían de que Felipe se alia­
ba entonzes mas ocupado que nunca en los ne-
gozioS de la Franzia. Siguiendo el plan que 
abia adoptado para adquirir la soberanía de 
aquel reino , no abia dado á los coligados des­
pués de la partida del duque de Panna , sino 
los socorros absolutamente nczesafiuS para üu-



335 
'pedíf que el partido contrario Ies oprimiese. Mas 
á proporzioa que se iba disminuyendo en el 
pueblo el crédito de la liga , en la misma pro-
porzion se iba aumentando el de Enrique : su 
balor , su gran capazidad , i sobre todo su cle-
meuzia i la bondad de 5u corazón abian conquis­
tado un gran número de sus basalios rebeideí. 
Los protestantes de Alemania i la reina de In­
glaterra se interesaban por él entonzes mas que 
aunca. Azia muchos meses que era dueño de la 
campaña , i el ejcrzito de la liga no osaba po­
nerse delante del suyo , que constaba de unos 
treinta mil ombres entre infantería i caballería, 
Teníale empleado poco azia en el sitio de Rúan: 
el señor de Billars mandaba en la plaza 3 i para 
defenderla , ademas del mayor i mas intrépido 
kalor, se balia de todos los recursos del arte. A 
pesar de esto no podia razionalmente lisonjearso 
de conserbarla mucho tiempo contra un ejérzito 
tan considerable mandado por un maestro en el 
arte de la guerra como Enrique IV. E l duque de 
•^íayenne i los otros jcíes prebiendo que la pérdi­
da de aquella plaza seria un golpe funesto para 
Su partido nada omitieron para socorrerla i em­
pero no teniendo un ejérzito arto poderoso para 
aiacar al del rei, ocurrieron al de España , es­
trechándole eficazmente á fin de que emplease 
Sl,s fuerzas en azer lebantar el sitio : represen-
laronle que si no les embi-aba un pronto socor-
ro > la pérdida de aquella ziudad arrastraría tras 
*t la de todas las otras que estaban en poder de 
a liga. Estas solizitudes bien apoyadas por %s 

*Jentes de Felipe en Franzia , mobicron al reí 
a que mandase al duque iziera todos los prepa-
ratibos nezesarios para aliarse en estado de pa-
~ar Segunda bez a aquel reino con todas sus 
fuer2as. 
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Con efecto para mediados de dizíembre ya 

estaban los preparatibos acabados , i el 20 pues­
to el duque en marcha al frente de su ejcrzitoj 
tomando las mismas precauziones que Ja bez pr i ­
mera. Fué el de Mayenne á rcunírsele en la P i ­
cardía con un refuerzo, i se alió que el ejerziio 
subía á beinte i zinco mil infantes i seis mil ca­
ballos. 

Como caminaba á cortas jornadas no llegó á 
la Mormandía asía fin de enero. Esiaba ya Rúan 
en el uliimo estremo. Instruido Enrique de que 
el duque se azercaba no quiso esperarle en sus 
lineas , ni abandonar su empresa , i resolbió de­
jar en ellas la infantería para que continuase el 
sido, i adelantarse con la caballería ázia el ejér-
zito español. No era su intento combatirle, sino 
inzesantemcnte incomodarle , i por este medio 
retardar su marcha lo bastante para que ios si­
tiados capitularan antes que llegase. 

Nadie mas á propósito que Enrique para la 
empresa atrebida i peligrosa que iba á acometer. 
Su balor no tenia límites: era. actibo , i bijiiante; 
empero acontezia que dejándose arrebatar de su 
natural intrepidez, i sin dar nada á la pruden-
zia ni reparar en el peligro se prezipiuba en el 
como pudiera un simple soldado : no obraba co­
mo combenia á un jeneral, i á un rei , sino á 
un simple ofizial. Así se condujo cuando mar­
chando con toda su caballería al encuentro del 
ejerziio enemigo tomó la delantera con treszien-

, tos , ó cuairozientos caballos. M a s , cuando no 
I0 esperaba encomró los batidores de aquel zer-
ca de la ziudad de Aumale j i si bien los recha­
zó fázilmente, dictaba la prudenzia que se re­
tirase. Empero el ejerziio se descubría, i ani¿s 
de tomar esie partido quiso esamiuar el órden 
que obserbaba en su marcha. Embia el duque 
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contra él la caballería lijera : espérala el r e í , i 
pelea como un desesperado por mucho tiempo, 
sin abandonar el combate asta que fué erido, i 
muchos de sus soldados i ofíziales muertos á su 
lado. Si el duque no ubiera temido una zelada 
ubiera podido cortarle» Mayenne le estrechó á 
ello con las mayores instanztas , pero inútilmen­
te ; i cuando después se le imputaba que abia 
perdido la mejor ocasión de azer á Enrique pr i ­
sionero, respondía : «yo estaba en que peleando 
con el rei de Nabarra peleaba con un gran je-
neral , i no con un simple capitán de caballe­
ría. Nada tengo de que reprenderme.» 

Luego que se le izo la cura, i pudo bolber á 
montar, bolbió á seguir su designio de inquie­
tar al enemigo en su marcha ^ empero con mas 
cordura. Sus ataques no eran menos frecuentes 
ni menos bigorosos: igualmente actibo, igual­
mente infatigable tenia al duque en una conti­
nua alarma. Ubo muchas escaramuzas con baria 
fortuna j empero la gran bijilanzia del duque, i 
la esacta disziplina de sus tropas impidieron que 
^sperimentasen ninguna pérdida considerable, 
Su marcha, es berdad, padezia mucho retraso, 
• tenia mucho motibo para temer que los sitia­
dos se aliaran obligados á capitular antes que él 
legase. 

Toda la abiiidad é intrépido balor de E i -
*lars fué nezesario para que el sitio durase tan-
to- Tan lejos estaba de pensar en rendit la pla-
Za> que aspiraba á la gloria de forzar al rei á 
3Ue lebantase el sitio sin el ausilio de los espa« 
°olcs. Con esta intenzion abia resuelto aprobé-
^harse de la ausenzia de Enrique para azer una 
^alida al frente de toda la guarnizion. Nunca se 
^f0 ataque conduzido con mas prudenzia ni 
eJecutado con mas intrepidez ; murieron muchos 

9B 
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de los sitiadores, i el comandante en jefe, maris­
cal de Bíron, fué erido : las trincheras se zega-
r o n , arruináronse las baterías , muchos cañones 
se clabaron i echaron en los fosos , i una gran 
porzion de probisiones i muniziones de los sitia­
dores fueron destruidas ó conduzidas á la z iu -
dad. No obstante tubo Billars que zeder i refu-
jiarse en sus muros. Entró en ellos ; empero con 
la esperanza de que después del descalabro que 
acababau los sitiadores de padezer, i los daños 
que les acababa de causar , podría resistirles 
aun muchos meses sí se le reforzase la guar-
nizion. 

Instruyó Billars inmediatamente al duque de 
la mudanza que acababa de azerse en su posi~ 
z ion , i al mismo tiempo le aconsejaba que bol-
biese sus armas ázia cualquier otra pane de la 
Franzia donde pudiesen emplearse con mas uti­
lidad de la causa común. Acusósele de aber da­
do este consejo por banidad , i con la esperanza 
de Uebarse él solo la gloria de aber salbado 
á Rúan. E l duque se aliaba á dos jornadas de la 
ziudad i juntó consejo de guerra para tratar de 
lo que combendria azer en cuanto al parte que 
acababa de rezíbir. 

No opinaba Farnesio que combenia seguir el 
consejo de Billars 3 sino que era nezesario ir sin 
tardanza á los sitiadores 1 sin darles tiempo para 
recobrarse: que todabia se les aliaría en el desor­
den í ¿a confusión : que si por el contrario se 
contentaban con embiar á Billars el refuerzo que 
pedía , proseguiría el reí de Nabarra las opera-
ziones del sitio, i con mas bigor que antes , al 
momento que el ejérzito se apartase. E l duque 
de Mayenne i la nobleza franzesa , menos aire-
bídos en esta ocasión que el jeneral español, fue­
ron de opinión contraría : espusieron que no 
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obstante el desastre que acababa de padezer el 
enemigo seria muí peligroso atacarle en sus Jí-
neas : que su caballería era mui numerosa i ben-
dria en su socorro, i que seria nezesario á un 
mismo tiempo atacar el campo i defenderse de 
ella : que ademas , la nobleza que serbia en el 
ejérzito de Enrique solo por la gloria i a espen-
sas propias, perdiendo la esperanza de adqui­
rirla en una batalla, podría cansarse de la dila­
ción del sitio , particularmente en una estazion 
tan rigurosa, i retirarse á su casa : que enton­
ces seria cuando el duque podría atacar al reí 
con mas probabilidad de buen ecsito : que mien­
tras llegaba aquel momento faborable podría 
emplearse el ejérzito en alguna otra empresa , 6 
meterle en cuarteles de imbierno, de los que sal­
dría fresco i bigoroso para lo que se le nezesi-
íase. Empero el duque de Mayenne ¿daba de 
buena fe este dictámen, ó no le daba sino por­
gue temia que el de Parma tomase demasiada 
superioridad sobre el rei? Las razones en que 
sc fundaba ningún poder tenían para Farnesio} 
antes bien creia que no se debia dejar escapar la 
ocasión faborable que se presentaba , ni aban­
donar un suzeso zierto por otro benidero , i du­
doso. Empero como lo que se le proponía era 
,an conforme á la opinión en que estaba de que 
era interés del rei de España el que se alarga­
re Ja guerra , condeszendíó con ello , embió á 
*0s sitiados un refuerzo de ochozientos ombres 
esco}ídos , i bolbió su ejérzito á la Picardía don­
de sitió á la pequeña ziudad de Rué. 

Luego que partió el ejérzito , bolbió Enrique 
* su campo i i con la artillería i munizíones que 
re2ibió de Olanda, se alió en estado de conti-
nuar el sitio con mas bigor. 

fin poco tiempo se bieron los sitiados en si-
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tuacion mas crítica i penosa que antes. E l mis-
mo Billars i pesar de toda su presunzion se alió 
en nezesidad de dezir al duque de Parma que 
sino iba en su socorro antes que entrase abril se 
beria forzado á capitular. También el duque de 
Mayenne abia mudado de opinión, i léjos de in­
sistir en la que abia tenido pedia eficazmente al 
de Parma que siguiendo su primer proyecto fue­
se prontamente con todas sus fuerzas en socorro 
de ios sitiados. Aczedió éste con tanta mas fazi-
lidad cuamo sabia que la caballería de Enrique 
se abia disminuido mas de la mitad como lo 
abia predicho el de Mayenne- En consecuenzia 
dejó á R u é , i tomó con su ejérzito la bueha de 
R ú a n , marchando con tanta dilijenzia que en 
seis dias andubo tanto como en beinte cuando 
entró en Franzia. 

Su zercanía sorprendió al rci tanto como le 
fué desagradable , dado que iban á frustrársele 
sus esperanzas, Conozia que si se obstinaba en 
permanezer en su puesto se esponia á ser ata­
cado á un mismo tiempo por la guarnizion que 
se componía de soldados muí balientes , i por 
el ejérzito español. Una rebista esacta del suyo 
le izo conozer cuan inferior era al del enemigo, 
i desistió de la idea que formó al prinzipio de 
salir al encuentro al duque ; tomando el parti­
do que le parezió preferible en aquellas zir-
cunstanzias de lebantar el sitio, que durara z in -
co meses, como lo izo el 22 de abri l , retirán­
dose ai Pont de i 'Arche, resuelto á esperar allí la 
fouelta de su nobleza. En tanto se adelantó el 
duque asta Rúan donde entró en triunfo. A 
instanzia del de Mayenne i de los otros jefes 
pasó con su ejérzito á sitiar á Caudebec , que 
según se le dezia, era nezesario reduzir para 
asegurar enteramente la restaurazion de Rúan. 
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Quiso el duque de Parma reconozer por sí 

la plaza como lo tenia de costumbre j i ocupa­
do en esaminar las fortifícaziones i señalar los si­
tios en que abian de colocarse las bater ías , fué 
crido de una bala que le entró en el brazo un 
poco por bajo del codo , i por entre las carnes 
deszendió asta la muñeca i allí se detubo. Sin 
mostrar la mas mínima alterazion , sin que en 
su semblante se descubriese conmozioa alguna, 
sin mudar de talento ni de boz cominuó dando 
sus órdenes con la misma tranquilidad i la mis­
ma presenzia de án ima N i su ijo , ni cuantos íe 
codeaban pudieron conseguir que se retirase as­
ta después que ubo dado sus dispomiones. Para 
descubrir por donde la bala abia i d o , fueron 
nezesarias tres inzisiones : la erida i los dolores 
de la operazion le suszitaron una calentura bh>-
lenta que le tubo en cama muchos dias. E n poco 
cstubo que este aczidente no fuese funesto á sa 
ejérz¡to i á la liga. E l sitio continuó como éi lo 
abia prescrito i los sitiados tubieroa que capi­
tular. Mas , al prinzipio no cuidó el duque de 
asegurar su retirada : única falta de esta espezie 

que se le pueda acusar. Caudebec está situa­
da en el país de Caux del que es capi tal : este 
Pais es una espezie de península formada por tas 
*guas del Sena al oeste , el mar i el rio de Eu,, 
^ el Bresse al norte i al este. Siendo Enrique 
j W ñ o de las ziudades de E u , Arques , i Dieppe 
•0 era de la entrada del país por el lado del estej 
^e modo que el ejérzito español tenia zerrada 
â salida , ora quisiese axerla atrabesando el rio^ 

Cra tomando al mediodía i bolbiendo por el mis-
camino que abia llebado. Los muchos dias 

^ e abia permanezido a los alrededores de Cau-
<kkec , después de tomada , teniéndolos por ne-
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zesarios para el restablezimiento de la sálud del 
general, le abian puesto en este apuro. 

Nada omitió Enrique para sacar de él cuan» 
tas bentajas pudiese. Inmediatamente que ieban* 
tó el sitio de Rúan embió orden á la nobleza 
para que fuese á reunirsele, i ella obedezió con 
aquel ardo'r tan propio de la nobleza franzesa; 
de modo que en pocos dias se alió con un ejérri-
to de diez i siete mil infantes , i de siete á ocho 
mil caballos. E l 30 de abril dejó á Pont de l'Arche, 
i el mismo dia fué á campar á bista del enemi­
go , apostado en Ibetot, á tres ó cuatro millas de 
Caudebec. 

Atrincheróse Enrique en su campo, de modo 
que no pudiese el enemigo forzarle á pelear , i 
después se apoderó de todos los desfiladeros por 
los cuales ubiera podido aquel escaparse. En mu­
chos encuentros mui bibos en que los soldados 
de ambos ejérzitos dieron pruebas de su balor é 
intrepidez, se derramó mucha sangre: los de E n ­
rique fueron muchas bezes rechazados j empero 
ninguna echados de sus puestos : en fin , ellos se 
colocaron tan bien que los españoles se aliaron 
cnzerrados en términos que les era imposible es­
caparse. Quiuze dias azia que se aliaban así: 
abian consumido casi todas sus subsistenzias ; i 
Enrique se entregaba ya á la lisonjera esperanza 
de que dentro de pocos se beria todo el ejcrzito 
en la nezesidad de rendirse. 

Era preziso un injenio, i un talento tan im-
bentibo como el del duque para sacar al ejérzito 
del peligro en que se aliaba. Entrar en el pais 
de Caux , teniendo tan zerca de si un enemigo 
tan actibo i capaz como Enrique I V fué una 
falta que no podian disculpar ni las urjentes 
instanzias de los jefes de la l iga , ni la ignoran-
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l i a del terreno, m aun U esperanza de tomar a 
Caudebec antes que el enemigo llegase 4 empero 
el modo con que salió del mal paso en que su im-
prudenzia le abia metido, debe azer olbidarla: 
en aquella ocasión ostentó toda la fuerza i b i -
gor de su ánimo, toda su capazidad, su bijiian-
£ia i su actibidad. 

Inmediatamente que sanó de su erida, i que 
tomó un esacto conozimiento de la posizion i 
fuerzas del enemigo , juzgó que intentaría en 
baño atacarle en sus l íneas; i que el único par­
tido que le quedaba era atrabesar el rio. E l du-
*Jue de Mayenne i los otros ofiziales masesperi-
^entados á quienes lo propuso, lo tubieron por 
impracticable : sabían lo difizil que era pasar á 
b'sta del enemigo un rio por poco considerable 
$ue fuese ; i no alcanzaban como podía lison­
jearse de azer atrabesar el Sena , tan ancho por 
Caudebec, á un ejérzito considerable con tantos 
Agajes i art i l lería, á bista de un enemigo tan 
Poderoso i bíjílante como el reí , i de muchos 
Est ímenlos olandeses, que aliándose armados 
podían también oponerse ai paso. 

También el duque prebeia las grandes dificul­
tades que nezesuaria benzer para salir con su 
a p r e s a ^ pero forzado de la nezesidad , i á fai-
la de otros medios persistió en l a resoluzion de 
leoiar el paso. 

Alejados los bastimentos olandeses por el fue-
So de las baterías que izo establezer á lo largo 
^6' rio, ordenó á Billars que tubiese prontos to-
?0s los bateles i barcas que se aliasen en Rúan , 
* Sue ízíese construir grandes balsas, capazes 
^e transportar artillería. A l araanezer del 16 de 
,ílayo, queriendo el duque aprobechar una espe-
8atniebla, embió su caballería ázia el campo del 
teí > con intenzion de que creyese que le iba á 
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atacar, i al mismo tiempo izo marchar la infan­
tería ázia Caudebec, i la caballería la siguió des­
pués de zerca. Enrique sin sospechar la inten-
zion del duque salió de sus líneas i se adelantó 
al frente de todo su ejérzíto: no conzebia lo que 
podia estimular al enemigo á dejar su campo, 
para ir á ocupar un terreno mas estrecho^ i lo 
único que le ocurría era zerrarle el paso que 
creia ser el único por donde podia escapársele) i 
en cousecuenzia fortificar su campo en términos 
que no le pudiese forzar á azeptar el combate. 

E n tanto que á Enrique ocupaba este cuida­
do, empleaba el duque un gran número de gas­
tadores en lebantar dos fuertes uno enfrente de 
otro ai marjen del r io , i les guarnezió de arti­
llería i fusilería. Para mejor ocultar su designio 
al enemigo é impedir que sospechase su proyec­
to fínjió querer estender sus cuarteles^ lo que 
daba lugar á frecuentes escaramuzas. 

Dispuestas las ¿osas nezesarias para la ejecu-
zion de su plan, las balsas i bateles que Billars 
abia preparado en R ú a n , cuyos comerziantes 
abian suministrado las mas, bajaron el rio con 
la marea el 20 de mayo, i la misma noche se 
embarcaron la mayor parte de las tropas, del 
bagaje i de la artillería. A la madrugada del día 
siguiente abiendo notado el rei que el campo ene­
migo no estaba como le abia bisto la bíspera, 
cmbió al barón de Biron á que le reconoziese. E l 
barón boibió mui luego á dezirle que los españo­
les pasaban el rio. Inmediatamente marchó el rei 
al frente de toda su caballería, i bió que se le 
abia escapado la presa, i que no quedaban mas 
que dos ó tres mil españoles tan bien atrinchera­
dos en uno de los fuertes, que seria nezesaria 
sacrificar mucha jente para rendirlos. Izo coro­
nar de artillería una moniañuela que dominaba 
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e l rio, i que bolbiesen prontamente de Qui l le-
beuf donde se abian retirado los bastiaiemos ar­
mados de ios olandeses. Mas antes que la arti* 
Hería se aliase en estado de disparar, i que los 
bastimentos llegasen, ya la retaguardia manda­
da por el prínxipe Renuzio, i jo del duque, abia 
llegado al otro lado del rio i puesto fuego á sus 
bateles i balsas. 

N i el re i , ni ninguno de sus ofiziales abiati 
sospechado que se pudiese azer semejante retira-
d a , i la persuasión en que estaban de que era 
imposible izo que se berificase. L a disposizion 
del terreno que se aliaba zerca de al l í , también 
ía íaborezió mucho: su elebazion abia impedido 
^üe desde el campo franzés se biesen las opera-
^|ones del duque. Cuanto mas se abia lisonjeado 
Enrique de destruir el ejérzito enemigo, ó a l 
^enos azer que se rindiese, tanto mas doloroso 
ÍQ era el ber repentinamente frustradas sus espe-
ranzas - pues es indudable que realizadas se ubie» 

aliado pazífico poseedor de su reino. L a posi-
*,0n en que él mismo se aliaba azia que le fuese 
a(lUeI suzeso aun mas funesto: su infantería can­
u d a de lo larga que fué la última campaña. 
Pues duró asta mui adelantado el imbieroo, ni 
P0dia ser empleada en perseguir al enemigo, n i 
£ bolber á empezar el sitio de R ú a n : el duque 

e Mayenne se abia metido en ella con un cuer-
p considerable de tropas i i el ie Parma tomó 
¿ Suelta de los Paises-Bajos, adonde llegó poco 
taetnpo después ( i ) . 
f Miéntras Felipe II atizaba en Franzia el 
. eeo de la guerra reinaban en España la paz 

la tranquilidad; tiempos estériles para la is-

1 $ Sábila , I. i» . Bentiboglio, part. «, 1. 5. De 
ui l . 103. 
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toria. En muchos antes de este en que hamos, na­
da abia suzedido en aquel reino digno de refe­
rirse j mas en el presente acaezió un suzeso que 
tubo consecuenzias mui serias, i fué acompaña-
do de zircunstanzias que pueden dar á conozer 
el carácter i la bida pribada de Felipe 11. 

Este prínzipe no abia podido resistir á los en* 
cantos de Ana de Mendoza, prinzesa de Eboli: 
amábala con pasión , i creyéndose correspondi­
do izo su confidente á Antonio Pérez. Éste con 
las frecuentes ocasiones que tenia de ber i ablar 
á la prinzesa, se dejó rendir del deseo de azerse 
amar. Logrólo, ó al menos se creyó que era ei 
amante predilecto. En tiempo que mas se ablaba 
de esto fué cuando don Juan de Austria embió 
á M a d r i d , como dejamos dicho, á su amigo i 
confidente Escobedo para que pidiese al rei la 
buelta de las tropas españolas c italianas. E ra 
Pérez contrario al prínzipe, é impidió que obtu-
biese lo que deseaba. Escobedo en benganza ins­
truyó al rei de lo que en público se dezia de la 
perfidia de su confidente. Creyólo Fel ipe , i su 
amistad con Pérez se combirtió en odio impla­
cable. No lo era menos el que tenía á Escobedo 
en cuanto sospechaba que sostenía á don Juan en 
sus ambiziosos proyectos, cuyo logro también le 
tenia rezeloso. Según los prinzipios de aquella 
orrorosa política que caracterizaba á Felipe que-
ria que pues ambos eran objeto de su odio, sir-
biesen ambos uno contra otro de instrumento de 
su benganza. En consecuenzia, dió órden secre­
ta á Antonio Pérez para que iziese asesinar a 
Escobedo, i se le asesinó bien prontoj empero 
para que no se creyese que el abia tenido ntngu* 
na parte, permitió á la biuda é ijos de Escobe-
do, que persiguiesen en juizio á Pérez como au­
tor del asesinato, i á Pérez escribió muchas caf-
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tas recomendándole la ocultation de aquella or­
den j disuadiéndole de que la produjese en juizio, 
i asegurándole que cortarla los progresos de la 
«ausa, i los cortó en efecto^ i aunque le estaba 
proibido á Peret el entrar en la corte seguía tra­
bajando como ames en los diferentes negozios de 
ia secretaria de su cargo, ya por medio de ofi-
ziales de ella , ya por el de otras personas. Así 
continuó por seis años enteros ^ empero como la 
Venganza de Felipe no esiaba satisfecha, mandó 
^ue se le formase causa por las malbersaziones 
cometidas en el ejerzizio de su ministerio: izóle 
Pender, cargar de grillos, i condenar al pago 
^ treinta mil ducados. En esta situazion se le 
cft"ezió á aquel desbenturado la libertad, con tal 

entregase todas las cartas que del rei abia 
l i b i d o relatibas al asesinato de Escobedo. E n -
^ g ó algunas, i quedó libre. En seguida se con-
tlnuó la causa del asesinato asta entonzes sus­
pendida por el re i : se bolbió á prender á Pérez, 
1 fe le puso á cuestión de tormento. Este rigor 
"^nguna duda le dejó de que estaba resuelta su 
J^naj mascón los ausilios de su mujer i amigos 
e fugó de la prisión i se retiró á Aragón su pá-

donde se prometía gozar de los pribilegios 
derechos que la constituzion de aquel reino 

°n2edia á los naturales. Luego que Felipe supo 
ebasion embió á que le persiguiesen muchos 

lnistrosque le alcanzaron enC^ilatayud, le sa-
ref0!? por fuerza del monasterio en que se abia 
^ J i a d o i le condujeron á Zaragoza. Inmediata-
seente apeló Pérez al tribunal del Juitizia, que 

Sun las leyes fundamentales del pais podia co» 
^ozer cje todas las sentenzias dadas en todos los 

gobios zibiles i eclesiásticos. 
l ^ ^ d i n h í b t i Justizia la apelazion, mandó tras-

ar á Pérez á la cárzel llamada de la wanifes-
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tazhtif i que se iiiese saber á sus aprensores qu* 
no saldría de ella asta que su causa fuese sen* 
temiada. A nadie era permitido entrar en aque­
lla cárzel sin espreso permiso del Justizia^ sia 
embargo, el marques de Almenara, procurador 
del rei por Aragón, forzó á mano armada las 
puertas, sacó al desbenturado Pé rez , i le metió 
en la cárzel de la inquisizion. Este acto de bio-
lenzia irritó al pueblo acostumbrado á tributar 
el mayor respeto á aquella majistratura; i de*-
jandose llebar del furor que le animaba corre ea 
tropel á la prisión en que Pérez estaba, la fuer­
z a , i le pone en libertad: de aili pasa á la abí-
tazion del marques de Almenara, le llena de b i -
tuperios, le acusa de aber biolado los derechos 
de la libertad de su pátr ia , i le maltrató en tér*. 
minos que algunos dias después murió de las 
cridas. 

Restituyóse á Pérez á la cárzel de la mani-
festazion, donde estubo muchos meses. Entre 
tanto dispuso el birei que treze de los prinzipa-
les juristas de Zaragoza esaminasen si el cono-
zimiemo de aquella causa correspondía al tribu­
nal del Justizia ó al de la inquisizion. Fué su 
dictámen contrario á lo que esta pretendía, pues 
sentaron que seria una biolazion manifiesta de 
las libertades de Aragón el que á Pérez juzgase 
otro tribunal que aquel á que abia apelado. Em­
pero fuese que aquellos juristas se dejasen sedu-
xir , ó intimidar, se retractaron después á pretes^ 
to de que abiendo mantenido el preso correspon-
denzia secreta con el rei de F ranz ia , que era 
f reje, solo á la inquisizion tocaba el conozer d^ 
UXÚO lo que podia interesar á la relijion. 

Mas el Justizia sin tener miramiento á esta 
última dezision mantubo sus derechos, i reuso 
entregar el preso. Recurr ió el birei á la fuer»3> 
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se paso al frente de un considerable número de 
famHiares del santo ofizio, rompió las puertas 
de la cárzel , izo cargar de grillos al preso, i 
llebar ea triunfo á la de la inquisiiion. Buelbese 
á lebaotar el pueblo , i á poner en libertad á 
P é r e z ; que inmediatamente salió de la ziudad, 
se refujió en Franzia , i dio al rei noiizias inte-
resantts de los designios i medios de la corte 
de España^ 

No quiso perder Felipe la ocasión que le 
ofrezia aquella espezie de sedizion para azer 
que los aragoneses conoziesen lo poco en que te­
nia los derechos i pribilejios de que tan zeiosos 
«ran. E n consecuenzia de esta resoluzion formó 
wn ejérzito de tropas que estaban acuarteladas 
en diferentes pumos en Castilla , i dió el man-
do á Alfonso Bargas con orden de que con la 
ínayor zeleridad marchase ázia Zaragoza , sin 
dar tiempo á los aragoneses para que se pu-
siesen en defensa. A l mismo tienpo azia que se 
dibulgase que aquel ejérzito se destinaba á so-
cotrer los católicos de Franzia, Empero sabedo-
r€s los aragoneses por abisos que tubieron de 
^ berdadero destino se prepararon para resis-
^r . E l Justizia Lanuza juntó los prinzipales de 
Zaragoza , i les leyó la lei fundamental que 
Rescribe : « q u e los aragoneses tienen el dere­
cho de oponerse por la fuerza á la entrada de 
loda tropa estranjcra en su pais, aun cuando el 
^istro rei se aliase á su frente.?» En consecuen-

«e dezidió por unanimidad el tomar las ar-
ülas para impedir á los castellanos mandados 
Por Bargas que entrasen en Aragón. 

De este acuerdo se embió copia á todas las 
j^dades : los abitantes de Zaragoza acudían á 
fondadas á alistarse bajo los estandartes de la 
f e r i a d que acababan de desplegarse, Empero no 
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tenían jefe que Ies condujese j los abitantes de 
las otras ziudades no llegaron á tiempo de soste­
nerlos, ni los zaragozanos tubieron el nezesario 
para probeer á su defensa; esto , i la llegada de 
Bargas antes de lo que se creia, les aterró, é izo 
que depusiesen las armas i le abriesen las puer­
tas. Arrestó Bargas á los prinzipales de la ziu~ 
dad que no abian podido uir ; entre los cuales 
fueron el marques de Billaermosa , el conde 
de Aranda , i el Justizia : á los dos primeros 
embió á Madrid j mas al terzero sentenzió á 
muerte sin ninguna forma de juizio, i se le ajus-
tizió públicamente : se le confiscaron los bienes, 
i se arrasó su casa asta los zimientos. En segui­
da se publicó que aquel mismo castigo se im­
pondría á cualquiera que como el (Lanuza) 
osase contestar al rei su autoridad. 

Esta proclama llenó al pueblo de tristeza i 
de indignazion ! forzado por el temor á ocultar 
sus lágrimas, derramaba las mas amargas en se­
creto sobre los preciosos derechos que se le usur­
paban i no se aliaba en estado de defender. 
Fortificóse la casa de la inquisizion á fin de que 
pudiese serbir de ziudadela : acuartelóse en la 
ziudad un considerable cuerpo de tropas caste­
llanas , i allí permanezió asta que no quedó nin­
guna duda de la ziega sumisión de los natura­
les. No quitó Felipe á los aragoneses sus dere­
chos ni pribilejios j empero aziéndoles conozef 
lo poco que los respetaba, lo tubo por bastante 
para impedir que los reclamasen en lo suzesi-
bo , ni se sirbiesen de ellos como de un antemu­
ral contra la autoridad réjia. 

En tanto que esto pasaba en España , el du­
que de Panna , como dijimos, dejó la Franzia, 
i bolbió á los Paises-Bajos. E l mal estado de 
salud le abia prezisado á ir de nuebo á tomaf 
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las aguas de Spa. Durante su última cspedixioa 
se abian amotinado parte de las tropas, i á su 
buelta de Spa tubo el disgusto de ber que el 
principe Maurizio se a i ia apoderado de dos 
plazas tan importantes como Steenwick i C o -
berden , á pesar de filarse la primera bien forti­
ficada i guarnezida con seiszientos soldados ba­
tientes i determinados. 

Este sentimiento azeleró mucho los progre­
sos de su enfermedad , que resistió á todos los 
Remedios que aplicaron los médicos para darle 
a'gun alibio. Conoziendo el duque que sus fute* 
zas se iban de dia en día disminuyendo , se juz-
i » imposibilitado de continuar cumpliendo las 
obiigaziones de su destino, i pidió lizenzia pa-

retirarse. 
Persuadido Felipe de que solo el duque era 

Capaz de dar feliz remate á sus proyectos de 
^ q u i s t a , no solo le negó la lizenzia, sino que 
h ordenó bolbiese á Franzia lo mas pronto po-
3,ble en socorro de los coligados. E l duque, que 
no queria dejar sin beneplazito del rei un pues-

en que tanta gloria abia adquirido , resoibió 
obedezer las órdenes que acababa de rezibir , i 
^ h a r asta el fin con los males que le aqueja­
ban. En consecuenzia izo lebas para completar 
$u ejérzi to; i se constituyó en Arras el 29 de 
0ciubre. Allí empleó su actibidad ordinaria en 
afer los preparatibos nezesarios para su espedí-
iloo. Por a lgún tiempo la fortaleza de su ánimo 
Suplió la debilidad de su cuerpo , i el bigor 
vGn que se le beia obrar daba esperanzas á los 
^Ue andaban á su lado de que su fin no estaba 
^atl zerca como temían. Empero el 3 de diziem-
ere despues de aber firmado muchos despachos 
^fpiró á la edad de cuarenta i siete años , el dé-

ltíí0 cuarto de su gobierno en los Países Bajos. 
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Así murió Alejandro Farnesio, duque de 

Parma. Se granjeó la admirazion de su siglo, 
asi bien que la de los posteriores por su pruden-
Kia, i por su gran sag&idad : tenia mucho ta­
lento para los negozios políticos , i mayor para 
los de la guerra , que fué el que le granjeó la 
gran reputazion de que goza. Su sabia política 
i su sagacidad no le dan menos derecho á núes-
tra admirazion que los estraordinarios talentos 
militares á que debe su reputazion , i an inmor­
talizado su nombre. Menos por la fuerza de las 
armas que por su prudenzia, su moderazion i su 
abilidad en manejarlos espíritus, restituyó á la 
obedienzia del rei de España una parte de los 
Paises-Bajos : i si Felipe ubiera seguido sus 
consejos en todas ocasiones como le siguió en 
algunas , es mui probable que ubiera recobra­
do la posesión de toda aquella bella porzion de 
Europa : la Inglaterra ubiera acaso sido con­
quistada , i la Franzia oprimida después, bajo 
el peso enorme que entonzes ubiera tenido la 
potenzia española. Aunque aya sido una gran 
felizidad para la Europa entera el que Felipe 
ziego por su ambizion, i engañado por los adu­
ladores que le rodeaban reusase seguir los con­
sejos del duque , empero no por eso es menos 
de admirar la superior penetrazion que los dic­
taba. 

Su jubentud no anunzió las grandes cuali­
dades que de la naturaleza abia rezibido, antes 
se juzgo mui desfaborablemente de su talento é 
intelijenzia : en la guerra contra el turco en 
que el duque sirbió bajo las órdenes de don 
Juan de Austria fué en la que empezó á eozen-
derse el fuego de su injenio, i aun á luzir con 
la brillantez que conserbo asta la muerte. E r a 
agradable , tenia ojos bibos i penetrantes i mo* 
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dales afables, rezibia agasajando j era bueno, 
jeoeroso i umano. 

«Sus bizios, dize Grozío , eran los de su s i ­
glo i de la corte en que se abia criado era-
pero ni Grozio ni otro ningún istoriador nos d i ­
sten qué bizios eran estos. No pareze que aya 
poseído aquella noble senzillez, aquella agrada­
ble injenuidad, aquel candor respetable que 
distinguía al bueno , al grande Enrique su ríbal 
en la guerra ^ empero todos los istoriadores asi 
católicos como protesiames cocnbienen en que el 
duque de Paraná fué tan fiel como sometido á su 
prinzipe } al mismo tiempo que cumplió siem­
pre con la mas escrupulosa csactitud todas las 
obligaziones que contrajo con los pueblos de los 
Países-Bajos que sometió por la fuerza de las 
argias. 
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I S T O R I A 

D E L R E I N A D O DE F E L I P E II, 

REI D E ESPAÑA. 

L I B R O B I J E S I M O T E R Z E R Q . 

M uerto el duque de Parma confirió el reí 
el gobierno de los Paises-Bajos al conde Pedro 
Ernesto de Mansfeldt j i le dio orden para que 
á la mayor brcb¿dad einbiase un ejcrziio en so­
corro de la liga al mando del conde Cárlos su 
ijo , quien inmediatamente partió con seis mii 
infantes i mil caballos , que fué iodo lo que se 
pudo reunir , i para esto fue nezesario sacarlos 
de las tropas empleadas en defensa del pais. 
Unido pues al ejcmto de la liga se contaban en 
él quinze mil infantes i tres mil caballos, de 
que el duque de Mayenne conserbó el mando 
en jefe. 

Dió prinzipio este jeneral á sus operaziones 
por el sitio de Noyon, i le apretó tanto que la 
rindió ames que Enrique llegase á socorrerla. 
En seguida sometió con la misma fazilidad otra» 
muchas plazas menos considerables en la baja 
Picardia. Mas poco después boibió el conde 
Carlos sus tropas á los faises-Bajos j por lo 
cual se interrumpieron las operaziones de la 
guerra para dar lugar á las negoziaziones que 



se empezaron en Franzia , i de las que esperaba 
Felipe sacar mas bentaja que de la ccmünua-
ziou de la guerra , i aun de los progresos que 
pudieran azer sus armas. 

Abia estado muchos años prodigando sus te-
foros i la sangre de sus basailos por fomentar 
en Franzia ia guerra intestina , con la esperan-
za de que ella le ofrezeria ocasión de apoderarse 
de la soberanía de aquel ermoso reinos mas, 
cansada ya su pazienzia , estaba resuelto á, pro­
bar si podría en fin arribar al cumplimiento de 
unas esperanzas que por tanto tiempo le abian 
seduzido. Con esta mira abia solizhado muchas 
bezes su embajador del duque de Mayenne > que 
combocase los estados jenerales del reino para 
que declarasen á qué prínzipe querían conferir 

corona j empero Mayenne que no abia per­
dido la esperanza de obtenerla para sí , que se 
lisonjeaba de aliar alguna ocasión faborable á 
sus designios , i que no podía soportar la idea 
de ber á su nazion sometida al dominio espa­
ñol j por muchas semanas i con diferentes pre-
testos eludió la combocazion de los estados que 
España sülizítaba. Mas como esta insistiese , i 

un modo dezisibo, tubo en fin que acze-
^er ¡ i como lugar-teniente jeneral del reiuo 
combocó los estados para París el 36 de enero 
de 1593. Nombró Felipe para que concurn'eseti 

su nombre al duque de Feria , i ai zélebre 
Jurisconsulto Mendoza ^ prometiéndose que poc 
el indujo de estos , i el del cardenal Plazenza, 
^gado del papa , que debía también asistir , lo­
graría inclinar á los estados á que aboliesen la 
^ci sálica , i colocasen á su ija Isabel en el trono. 
' Empero no tardó mucho en conozer que sus 
•^inistros en Franiia le abian engañado , o mas 
bien que e]ÍQ5 §e abiaa engañado á sí mismos. 
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N i el dinero que secretamente abia distribuido 
para aumentar el numero de sus partidarios , ni 
los ejénitos que á tanta costa empleara en sos­
tener la l iga, abian producido en ella el efecto 
que esperaba : solo algunos de los mas fanáti­
cos t i pocos de la última plebe abian creído sus 
protestas de zelo por la relijion ¿ i aun estos 
mismos salieron del engaño , i bieron que no el 
interés de ellos ni el de la relijioa eran los que 
le abian estimulado, sino el suyo propio. L a 
proposiziou que izieron sus embajadores proba­
ba arto bien que no les abia ausiliado sino con 
la mira de sacar bentaja de la nezesidad que te­
nían de sus socorros , para reduzirlos al nú­
mero de sus basallos , i á la Franzia al número 
de sus probinzias; pues aunque np se les ubiese 
propuesto que le reconoziesen á e l , ninguna d i -
ferenzia aliaban entre esto i proponer que se co­
locase en el trono á la infanta su ija. Confirmaba-
Ies Mayenne bajo mano en sus temores ; empero 
conoziendo , asi bien que ellos, que no podrían 
sostenerse contra los esfuerzos de Enrique sin la 
ayuda de Felipe , disimularon i ocultaron cui­
dadosamente la abersion con que miraban la 
propuesta de éste ¿ i sin condeszender ni negar 
aparentaron la mayor inquietud sobre la eiec-
zion que aria el reí de esposo para su ija , en 
caso de que se le otorgase la corona j é insis­
tieron en que no cayese en ningún prinzipe es-
tranjero. 

Instruido Felipe por sus embajadores de es­
ta solizitud de los estados consintió en desistir 
del intento de casar á su ija con el archiduque 
Ernesto , i la prometió ai duque de Guisa. £1 
de Mayenne que no esperaba tanta condeszen-
denzia quedó muí sorprendido cuando los em­
bajadores presentaren las órdenes que tenían 
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de aczedcr á los deseos de los estados , i de pro­
poner que daria su ija por esposa al duque de 
Guisa , i no quedó menos ofendido de que éste 
se prefiriese á su ijo. En consecuenzia resolbió 
no dejar nada por azer para impedir que se eli« 
jiese á Isabel j empero como juzgaba nezesario 
seguir finjiendo , aparentó quedar mui satisfe­
cho de la eleczion de su sobrino j mas, insis» 
tió en que se difiriese la eleczion asta tener un 
cjerzito capaz de azerla baler , i de disipar en­
teramente el partido de Enrique : opinaba que 
el onor del rei de Esp añ a , el interés de la in­
fanta , i la seguridad del duque de Guisa se 
interesaban igualmente en ello. " L a liga , dezia, 
^o tiene ejérzito que oponer al del rei de N a -
W r a , i se nezesita mucho tiempo para leban-
tar uno que pueda combatirle con bentaja.» Los 
Ministros de Felipe tubieron que combenir en la 
•olidez de estas razones Í i como conozian que 
sin el duque no podrian llegar al fin que desea­
ban opusieron poca dificultad en que se retarda* 
^c la eleczion de Isabel. Así fué como Mayenne, 
a estímulos de su ambizion , i del deseo de con-
8efbar la independenzia de su pátria desbarató 
entonzes el plan que Felipe abia formado par* 
Ponerla bajo su yugo. Otros suzesos ocurridos 
^espues pusieron al duque en la imposibilidad 
de ejecutarlo aun cuando ubiera querido. 

No ignoraba Enrique la asamblea que los 
Pretendidos estados abian combocado en París , 
¡j su objeto i empero sí ignoraba en gran parte 
ias disposiziones de Mayenne , i temía que pro-
lediese de conzierto con España ; por lo cual le 
tenían con el mayor cuidado las consecuenzias 
de aquella junta ; pues no dudaba que aunque 
no representase mas que la mui menor parte del 
reino , tendría el rei de España lo que en ella 
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se deziJie?e á fabor de su ¡ja por bastante para 
fundar las' preiensiones de ella , i sostenerlas 
con todo su poderío aunque fuese á espensas de 
sus propios imereses en ios Países Bajos. Por 
esto desde la abertura de la asamblea izo pu­
blicar Enrique un edicto declarándola ilegal. 
Abia también permiüdo á los señores católicos 
de su partido que se abocasen con los de la l i ­
ga , á fin de impedir que los estados de París 
se prezipitasen á estretnos que fuesen después 
sensibles j dándoles esperanzas de que se recon-
ziliaria prontamente con la iglesia romana. 

Este paso produjo en algún modo el efecto 
que se esperaba. L a nobleza del partido de la 
liga temia mucho que se la sometiese á la do-
minazion española ; mas también conozia que si 
-Felipe la abandonaba se bcria obligada á some­
terse á las armas bictoriosas de Enrique. En es­
ta perplejidad , ubo muchos que manifestaroa 
que no dudarían reconozerle por soberano , á 
tal que abjurase sus errores, i bolbiese al seno 
de la iglesia católica. No podía Enrique reusar 
lo que de él se esijia. , puesto que abia llegado 
á ser absolutamente nezesario. L a durazion de la 
guerra abia echo imbenzibles las preocupaziones 
relijiosas : los sentimientos de onor, la constitu-
zion del reino , el juramento que los coligados 
abian echo de no reconozer jamas por sobtrano 
á un pdazipe ereje , concurrían á tenerles fuer­
temente apegados á sus prinzipios relijiosos , en 
los cuales de cada bez les arraigaban mas el le­
gado del papa , el arzobispo de León, i los otros 
partidarios de España j de modo que estaban 
determinados á persistir en el partido que abian 
tomado, por mas peligrosas í funestas que fue­
sen las consecuenzias. 

Las largas que Enrique abia dado á su cotn-
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bersion abian sido un obstáculo imbenzible á U 
sumisión de los coligados ^ i un motibo de des­
contento para los católicos que le eran adictos. 
Desde que murió el rei azian muchos las partes 
de Enrique porque les abia asegurado que no 
tardaria en azer la abjurazion ; sobre lo cual le 
instaron repetidas bezes: mas, el tumulto de las 
armas lefazilitaba pretestos para diferirlo, con-
tentandoies con las razones que les diera para 
€scusar la tardanza. Empero la pazienzia de los 
católicos estaba ya cansada, abian empezado á 
Sospechar de la buena fé de Enrique, i á dudar 

la sinzeridad de las promesas que les abia 
echo. Ademas , por mas baiientes i animosos que 
fuesen , í aunque naturalmente guerreros , em­
pezaban á cansarse de guerra i de trabajos , i á 
^ner entre si conferenzias secretas para tomar 
^cuerdo azerca del partido que les combendria 
adoptar; i en muchas de cutas conferenzias abian 
Puesto en deliberazion si reconozerian por sobe-
rano al cardenal de Burbon, primo de Enrique, 
•^ntonzes conozió este que era llegado el mo­
mento de dezidirse ó á mudar de relijion , ó á 
renunziar á la corona, i esponerse él i sus ba-
'allos protestantes al furor i la benganza de Jos 
católicos, apoyados por él rei de España el mas 
^placable de sus enemigos. Asta algunos de los 
Jefes protestantes reconoziendo de buena fe cjue 
nUnca podría Enrique mantenerse en su trono 
•fod renunziaba su creenzia, le aconsejaron que 

izíes^ , si su conzienzia se lo permit ía , como 
el único medio de impedir la ruina de ellos i la 
^e los otros sus basalios. 

Nunca se alió prínzipe alguno en situazion 
tan emb.irazosa i critica ; tá nunca se alió cora-
Zor> birtuoso asaltado á un propio tiempo por 
taiíias temaziones seductoras. Tenia Enrique 
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ambizion : infiaowbale el noble deseo de consír -
bar la posesión de una grande i poderosa mo­
narquía } i de trasmitirla á su posteridad ; a l 
mismo tiempo que deseaba con el mayor anelo 
librar su pueblo de las calamidades que le añi-
jian i que abian llegado á ser insoportables. De 
este modo su pasión i su jeoerosidad se junta­
ban en uno para poner á prueba su integridad. 

Sin mas tardanza llamó Enrique á todos los 
eclesiásticos católicos de su reino para que le 
instruyesen de lo» prinzipios de su creenzia ^ i 
luego que les ubo oido sobre los diferentes pun­
tos que les separan de los protestantes , mani­
festó que estaba satisfecho , i persuadido por sus 
raziozioios. En consecuenzia , oyó misa en la 
iglesia de san Dionisio é izo en alia boz su pro­
fesión de fé según i como lo prescribe la iglesia 
romana ; prometiendo mantenerla i defenderla 
de cuanto contra ella se intentase. 

Esta conducta de Enrique fué diferentemen­
te interpretada , según los que la juzgaban le 
eran contrarios ó faborables , i según también 
los prinzipios de relijion que seguian. Dezian 
unos que aquel echo probaba que toda relijion 
le era indiferente : que su combersion solo debia 
mirarse como un acto de ipocresía i de disimulo: 
otros azicndole mas justizia notaban que si el 
ubiera sido, como se le acusaba, capaz de fin-
jimiento, ni esperara tamo á dar un paso , que 
su interés esijia le ubiera dado antes i ni se 
ubiera espuesto boluntariamente , como abia 
echo , á perder para siempre su trono : que las 
dilaziones que abia dado á su abjurazlon solo se 
debian atribuir á los escrúpulos de su conzienzia 
i á ia delicadeza de sus sentimientos : que no 
era de estrañar que abiendo pasado su bida en 
los ejérzitos i en medio del tumulto de la guerra 
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estubíese poco instruido en las «utileras de los 
teólogos ; i que abia podido suzeder mui bien 
que sus opiniones en materias de tan difizil de-
zisiou se ubiesen ido gradualmente acomodando 
con un interés tan grande como el que lo esijia: 
que por otra parte , si se tenia presente cuan 
sinzero é injenuo abia sido siempre , i en todo, 
debia suponerse que nada abia padezido su i n -
corruptibilidad : que sus sentimientos relijiosos 
abian tenido berdaderatnente la mudanza que 
abia manifestado en aquel acto solemne , que ni 
era finjido ni un acto de política. 

Mas , fuesen los que quisiesen los motiboí 
que Enrique tubiera , su combersion llenó de 
júbilo á todos sus basallos. Gastados por una lar-
ga guerra en que abiau padezido todas las ca­
lamidades que la son inseparables, solo la espe­
ranza de la paz , por mas lejana que aun se les 
mostrase los reanimaba ; i todos se emregaban á 
la mas pura alegría. Las preb^nziones de su re-
üjion no les zegaba ya azerca del carácter de su 
soberano ; i podían notar i admirar en él las bir-
tudes i las grandes cualidades que poseía i de­
bían azerles felizes. 

Este suzeso produjo un efecto enteramente 
contrario en los ministros del reí de España , en 
el cardenal legado , i en el duque de Mayenne: 
causóles los mas bíbos cuidados, que mucho se 
aumentaron cuando bierou el efecto que abia 
causado en el pueblo. No contentos con calilicar 
de artifíziosa la combersion del rei, dezian que 
Uebara la imenzion de impedir que se elijiera 
^n prínzipe católico í é izierou prestar juramen­
to á un gran número de sus parzíales de no re-
conozer jamas al prínzipe de Bearne por su so­
berano, si el papa reusaba ratificar el acio de su 
abjurazion. j a| miaño tiempo emplearon cuanto 
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influjo tenían con el pontífíze para disuadirle de 
coiizeder á Enrique la absoluzion que le pedia. 

No desanimó al rei de España esta mudanza 
de relijion , así como no le desanimó la oposi-
zion de los estados de París á sus deseos, i per­
sistió en ellos como antes j si bien conozió la 
gran falta que abia cometido en elejir por yer­
no al duque de Guisa , que aunque con mucho 
mérito i moderazion, carezia de poder, i por 
consiguiente de influjo en los ánimos. Para repa« 
rarla díó orden á sus ministros en Franzia , de 
que asegurasen de su parte al duque deMayenne 
que abia tnudado de intenzion , i que prefería á 
su ijo para yerno. Tenia entonzes Mayenne 
prinzipiada una negoziazion secreta con Enr i ­
que , i la rompió tan luego como supo las nue-
bas intenziones del rei de España : estrechóse 
mas con el i sus ministros, i no ubo ninguna du­
da de que nada dejarían por azer para el logro 
de sus intentos ( i ) . 

Empero nunca ubo menos aparienzias de que 
Felipe llegase á conseguirlos : la muerte del du­
que de Parma le abia pribado del único jeneral 
que ubiera podido oponer al rei de Franzia : su 
erario esáusto, i su crédito tal que los jenobe-
ses i otros muchos capitalistas italianos que ya 
le abian prestado muchos millones, reusaban 
prestarle mas. Abiase intentado sin fruto el azer 
nuebas lebas en los Paises-Bajos^ de modo que su 
ejérziro en ellos, nunca desde que prinzipió la 
guerra abia sido tan débil. Los atrasos que se de-
bian á las tropas de que constaba eran tan con-
sivlerables que los oíiziales no podían azer que 
se respetase su autoridad. A su buetta de F ran­
zia , la mayor parte de los soldados españoles 

(i) Dábüa, h 14 DeThou , I. io5. 107. 
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abían desertado de sus banderas, i elejido de 
entre sí oficiales i comandante en jefe , después 
de lo cual se dieron á toda espezie de latrozinios 
en las probinzias meridionales. 

No tardaron en seguir su ejemplo italianos 
S waIones. En un pais abierto como la Flandes i 
el Brabante era fázil el pillaje , i sus abitantes 
padezieron el mas inumano saqueo: renobaron-
ee las crueles eszenas de debasuzion que se bie-
ron después de la muerte de Requesens. Los dcs-
graziados tiamencos abian padezido menos in -
justizias, bcjaziones i aun crueldades del enemi­
go, que esperimcniaban cntonzes de las tropas 
erabiadas á proiejerJos i defenderlos. 

Estos desordenes ofrezian al prínzipe Mau-
rizio una ocasión faborable para ensanchar ios 
términos de la confederazion , i para que no se 
le escapase empleó toda sn actibidad. De las pla­
zas que aun ocupaban los españoles en las pro-
binzidS marítimas era Jetrudemberg la que los 
confederados mas deseaban recobrar ; así por 
asegurar ia conserbazion de Breda , que para 
ellos era de la mayor importanzia, como por 
quitar á los españoles la entrada que de la Olan-
da les daba Jetrudemberg , cuya ziudad perju­
dicaba ademas mucho al comerzio de tierra. 

Durante el irabierno se abia empleado el prín­
cipe Maurizio en azer los preparatibos nezesa-
rios para el sitio de aquella pla:.a: al priazi-
pio de la primabera se alió con un ejérzito bas­
tante para entrar en campaña , i aun para con­
tar con el logro de su designio. No obstante para 
engañar al enemigo dirijió su marcha ázia la Es­
clusa i Dunkerque, de allí ázia Bois-le-Duc i 
Grabe. Engañado el conde de Mansfeldt con es-
tas aparienzias dibidió sus fuerzas , i entonzes 
ê  prínzipe se dejo caer repentinamente sobre 
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Jetrudetnberg. Temia el conde las justas recona-
beazíones que se le podrían azer sí plaza tan 
importante caía en poder del enemigo^ i resuel­
to á no omitir nada para azer lebantar el sitio, 
sacó la mayor parte de las guarniziones de la» 
ziudades. Así lo esperaba el prinzipe , i por lo 
mismo adelantaba las operaziones con una acii-
bidad estremada : mas de tres mil gastadores, 
ademas de ios soldados, trabajaban dia i noche 
en fortificar su campo así del lado de la ziudad 
como de la campaña: izo también romper los d i ­
ques que contenían las aguas del Mosa , é inun­
dó todo el pais que era nezesario atrabesar para 
llegar á su campo. Después izo sus aproches> i 
cuando la trinchera estubo bastante adelantada 
descubrió sus baterías en diferentes puntos, al 
mismo tiempo que sus nabes batían la ziudad del 
lado del Mosa. ( i ) 

Componíase la guarnizion de borgoñones i 
walones, é izo tan bígorosa defensa que tubo 
tiempo el conde para ir en su socorro con un ejér-
zito doble mayor que el de los sitiadores: atacó 
sus líneas en los diferentes puntos que la inun» 
dazion se lo permitía j empero estaban todos en 
tan buen estado de defensa, echas las obras coa 
tanto arte, tan bien fortificados los reductos, los 
fuertes tan sólidamente construidos, i sobre to­
do tan bien situados á distanzías combeníentes, 
que todos los esfuerzos del conde fueron infruc­
tuosos : asta su propio campo fué atacado por la 
guarnizion de Breda i le mató mucha jente. 
Abiendo tomado el partido de retirarse, poco 
después capituló Jetrudemberg con condiziones 
muí bentajosas á los abitantes , i muí enrosas á 

(i) E l Mosa por Jetrudemberg puede tenerse por 
un brazo de mar, capaz de las mayores nabes. 
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la guarnizíon, de la que no obstante se eszep-
tuaroa los soldados que se reconozieron aber s i ­
do ios que años antes entregaron á los españoles 
la ziudad , i que se les dió el castigo que su trai-
zion merezia. 

Para reparar su onor usando de represalias fué 
el conde de Mansfeldt á sitiar el fuerte de Cre-
becoeur j puesto importante, que perteuezia á 
los confederados, empero no le dió el prínzipe 
tiempo para que le tomase j sino que marchó con 
tanta zeleridad en su defensa , que llegó antes 
que el conde acabase sus líneas j de modo que 
se interpuso entre ellas i el fuerte con todo su 
ejérzito, que aunque mui inferior al enemigo le 
obligó á desistir de su intento i retirarse. 

E l resto de la campaña se estubo el conde á 
U defensiba, sin que en todo el año ocurriese 
nada digno de memoria. 

Aunque por muerte del duque de Parma con­
firió el rei de España el gobierno de los Paises-
Bajos al conde de Mansfeldt j empero fué siem­
pre con la intenzionde dársele á Ernesto, archi­
duque de Austria , que llegó á Bruselas á prinzi-
pios de 1594 donde fué rezibido con las mayo* 
res demostraziones de alegría i satisfacziun. 
t r a de carácter benigno , de afables modales, i 
juzgaba de sí modestamente } empero carezia de 
capazidad i particularmente de la firmeza de áni­
mo que esijia el estado crítico de los negozios. 
Conoziendo su inesperienzia en A arte de la 
guerra se prometía atraer á los confederados por 
^a persuasión, i por la fuerza de sus raziozinios 
determinarlos á bolber al yugo que abian sacu­
dido. Era tal su confianza que eszitó á los esta­
dos de las probinzias-unidas á que le embiasen 
diputados para tratar de la paz: eszitazion que 
fio solo fué desestimada sino acompañada la ne-
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gatiba de una declarazion formal de no oír nin­
guna espezie de corabenio. ""Como la esperien-
zia les abia enseñado , dezian , que niguna con­
fianza podían tener en el rei de España, no que­
rían entrar con él en ningún tratado de recon-
ziliazion j estando como estaban firmemente re­
sueltos á conserbar su libertad , i á perder antes 
la bida que bolber á imponerse el pesado c inso­
portable yugo de que tan felizmente se abian l i ­
brado, « 

Si como los istoriadores olandeses lo refieren 
es zierto que se descubrieron entonzes dos emi­
sarios embiados por los ministros de Felipe para 
asesinar al prinzipe Mauriz io , no es de estra-
ñar que los estados respondiesen con tanta as­
pereza al archiduque, Por otra parte, nunca las 
probinzias confederadas se abian bisto en situa-
zion tan bentajosa como la en que entonzes se 
aliaban: sabían también que á Felipe ocupaba 
mas el designio de adquirir la posesión del rei­
no de Franzia que el cuidado de boiberles á su 
obedienzia , i era probable que esta quimérica 
empresa apurase todas sus fuerzas antes que ca­
yese en la ineonsecuenzia de su conducía. 

L a combersion del rei de Franzia abí i produ-
zido para el en su reino ios mas felizes efectos, 
i por consiguiente , los mas adbersos á las miras 
del de lispaña. 

Los aunantes de Meaux fueron los primeros 
que embiarou á su soberano la protesta de su 
sumisión: poco después le abrió París las puer­
tas: á ejemplo de la capital, que lucra siempre 
la silla prii.zipal de la l i ga , Ruaa , Lion , i to­
das las grandes ziudades recouuzieron á Enr i ­
que por su monarca. Su conducta con ellas era 
la mas á proposito para animar mas el zelo de 
sus basallos, del cual rs&üMi diiiiamente las 



mayores pruebas. Por muchos años aquel buux 
príncipe abia estado sufriendo de ellos los tms 
crueles ultrajes , i aun pudiera dezirse que las 
mayores afrentas i empero su alma era demasia­
do grande para dar entrada en su corazón á la 
benganza : orrorizabale la idea de castigar á los 
que deponían las armas j antes rezibia sus sumi­
siones con tanta bondad i modo tan afable que 
aumentaba su arrepentimiento i les obligaba á 
que le amasen con mas ardor que le abian abor-
rezldo j al mismo tiempo que con este prozeder 
eszitaba á los otros á que siguiesen su ejemplo. 

Todos los que se sometian, obtenían del reí 
ias condiziones mas faborabies : confirmaba sus 
pribilejios como si nada ubiesen echo que mere­
ciese quítarselep. Si contraía algunos empeños 
ôs cumplía con la mayor esaetitud j en fin, para 

tranquilizar los que aun podían temer su ben­
ganza , i quitar lodo pretesto á los que persis­
tían en su alzamiento , conzedíó una amnisua 
jeneral, demostrando así que si la tranquilidad 
pública no estaba en todas partes restablezida 
Enteramente , en su obstinazion consistía. 

Tan prudentes probidenzias juntas á un pro­
ceder tan moderado como magnáuimo debilita-
ion de tal modo las fuerzas de la liga que Felipe 
^t el duque de Ma^enne debian tener la mas l i ­
jara esperanza de llebar á cabo sus designios j i 
110 es fázíl eonzebir womo á uno ni otro ubiera 
Podido quedar la mas nauima. Eirpero el duque 
Se abia internado tanto con los españoles , que 
llo sabia como salir con onor de la crítica shua-
4'on en que se aliaba j í mas después de aber ju­
rado solemnemente con oíros jefes de la liga que 
•«unca reconozerian á Enrique por íoberano 
^ íéni ras no le absulbiese el papa. E i reí de Es­
paña no esperaba ya ber á su ija en el trono de 
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Franzia j empero Su odio á Enrique era tan im­
placable, que aun le animaba contra é l , á pesar 
de aliarse imposibiliiado de satisfazerle. Por otra 
parte , juzgando el corazón de Enrique por el 
suyo , le tenía por un enemigo irreconziliable, 
que nunca olbidaria el mal que le abia echo, ni 
el que abia querido azerle. Tampoco ignoraba 
que Enrique tenía justas pretensiones al reino 
deNabar ra , que Fernando el católico quitara 
á sus antepasados por fuerza i por astuzia ; i 
temia que después de triunfar de sus propios ba-
salios i de restablezer la tranquilidad en su rei­
no , intentase recobrar el de Nabarra , ó para 
indemnizarse atacara ios dominios de España en 
los Paises-Bajos. 

Estas consideraziones determinaron a Felipe 
á seguir la guerra en Franz ia , unir sus fuerzas 
á las de Mayenne, i apoderarse de cuantas pla­
zas pudiesen en las fronteras de aquel reino del 
lado de los Paises-Bajos. 

Instruido de sus intenziones el archiduque 
Ernesto, embió á prinzipios de la primabera al 
conde de Mansfeldt con un ejerzito de doze mil 
ombres á la Picardía. Dió el conde prinzipio á su 
espedizion el 9 de mayo por el sitio de la Cape* 
l i a , ziudad pequeña de la Tierache, que sitiada 
cuando lo esperaba menos izo poca resistenzia. 

Supo Enrique el sitio, i marchó con su ejer­
zito i la intenzioo de azerle lebantar ; pero por 
mas dilijenzia que izo no pudo llegar antes que 
capitulase ; i como en el camino se le ubiesen 
agregado los duques de Nebers i de Bouillon , i 
aliase que su ejerzito tenia doze mil ombres ¡ 
dos mil caballos, resolbió intentar alguna empre­
sa importante que le indemnizara de aquella 
pérdida. Una de las ziudades mas considerables 
entonzes de aquella pane de la Franzia , era 
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Laon , grande , bien fortificada i abundantemea-
te probista de lo nezesario para una larga resis-
temía . Mandaba en ella du Bourg , uno de los 
mas balientes ofiziales de la liga : la guarnizion 
era numerosa: ademas abia en la ziudad mucha 
nobleza aún adicta á la l iga , i al frente de ella 
el conde de Someribe , segundón del duque de 
Mayenne. M a s , estas consideraziones lejos de 
disuadir al rei irritaban mas el deseo que tenia 
de someter la ziudad. Cuantas mas diiicultades 
presentaba la empresa eran para él otros tantos 
estímulos para intentarla. Bloqueó la plaza é izo 
todas sus operazioiies con aquella bijilanzia ac-
tiba que le era caracterisiica. Los sitiados izie-
ron cuanta oposizion pudieron : en barias sali­
das, antes que el rei ubiese podido poner a sus 
soldados al abrigo de sus ataques , le mataron 
toas de cuatrozientos; empero lo que mas cui­
dado daba á ios sitiadores era la inmediazion 
del ejéizito español, unido ya al de Mayenue 
^ue le mandaba en jefe por disposizion de F e l i ­
pe mismo para impedir que se reconziliase con 
«u rei. 

Tenia el duque muchos motibos para obrar 
eti esta ocasión con el mayor bigor: conozia que 
para lebautar los ánimos abatidos de los de su 
Partido nezesitaba azer alguna "aczion brillan-
te. Era Laon la ziudad mas considerable de las 
^Ue conserbaba : ademas de su i j o , i de muchos 
^e sus mas fieles amigos que abia dentro, abia 
^ejado también en ella su recámara , como en 
la ciudad menos espuesta á caer en poder del 
enem¡go. Sin perder tiempo marchó pues en su 
socorro con uu ejerzito igual con corta diferen-
zia al de Enrique en infantería, aunque mucho 
^enor en caballería j i para impedir que el rei 

34 
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maniobrase con ella t sacase bentaja de esta su­
perioridad izo marchar su ejerzito ázia aquel Ja­
do de la ziudad que miraba á un gran bosque. 
Abialo prebísio Enrique, i por lo tanto, ocupa­
do el bosque con parte de sus tropas. Izólas al 
prinzipio rétrozeder el duquej mas reforzadas 
por el rei bulbieron á la carga, recobraron su 
puesto, i le defendieron con el mayor balor con­
tra los beieranos españoles; empero á pesar de 
sus esfuerzos, ubieran buelto á retrozeder si la 
caballería de Enrique mandada por el barón de 
Bi ton , entonzes mariscal de Franz ia , no ubiera 
ido en su socorro, i píe á tierra , combatido á 
su frente. A poco llegó el rei con la mayor par­
te del ejerzito, i se iziera jeneral la aczion si lo 
permitiera el terreno; pero estando interrumpi­
do de árboles, todo se redujo á escaramuzas, en 
que ambas partes tubieron alcernatibamente ben-
tajas. Biendo el rei que se azercaba la noche izo 
retirar sus tropas á alguna distanzia del bosque 
temiendo que este fuese rodeado por ia cabalie» 
ría enemiga i cayese sobre su retaguardia. 

Sí la naturaleza del terreno le pribó de una 
parte de la bentaja que le daba la superioridad 
de su caballería, esta misma superioridad le sir-
bió de mucho para forzar al enemigo á que de' 
eistiese del intento de socorrer á Laon. Nezesí-
taba Mayenne traer bíberes de diferentes ziuda-
des apartadas de su campo, 1 para llegar los 
comboyes tenían que atrabesar muchas leguas 
de pais enteramente abierto; lo que era causa 
de que los robasen los destacamentos de caballe­
ría del re i , que continuamente batían la campa' 
ña . En baño les azia caminar el duque, ya de 
noche, ya por uno, ya por otro camino; nunca 
podían sustraerse de la actiba bijilanzia del du* 
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que de Lónguebíl le , i del mariscal de Biron , á 
quienes el reí abia encargado estas pequeñas es-
pedaiones. Siempre en mobimiento se apostaban 
en los pasos, i como tenían de su parte la supe­
rioridad del número,, no podían resistirles las 
escoltas que Mayenne embiaba á rezibirlos i 
custodiarlos3 i si se ponían en defensa eran ata­
cados con tanto ímpetu que no les dejaban mas 
medio de salbarse que ta fuga. Biendo en fin lo 
mucho que su ejérziio padezia por falta de sub-
sísienzia, tomo el partido de decampar: i si 
^ien era difizíl azerlo á bista de un enemigo 
^an superior en caballería que podía ir inquie­
tándole continuamente en su retirada; ubiera-
ê sido imposible permaoezer sin ser bíctíma del 

ambre í de la miseria, ó sin resolberse á en­
vegarse. 

Abia sido el duque desgraxiado en casi todas 
empresas, i su reputazion padezia muchoj 

empero en esta ocasión dió una prueba incontes­
table de su consumada esperíenzía en el arte de 
â guerra, no menos que de balor i firmeza de 

^'limo á toda prueba. Las disposiziones que to-
mó para su retirada fueron tan atinadas, i el ór-
^ea de batalla en que marchaban sus tropas tan 
bíeu conzertado, que en cualquier pane en que 
^ rei intentaba atacarlas con su caballería alla-

* imposible acometerlas. Caminaba el duque á 
Ple al frente de su banguardia, a7Íéndose admi-
rat por su denodado continente, tanto como te-
lI>-r por su balor: al mismo tiempo que belaba 
sobre todo como jeneral, en todas partes pelea-

como soldado. Así llegó asta un desfiladero 
Cn que abia echo colocar artillería para asegu-
rar el paso: esta artillería contubo al r e i , que 
^ « d ó azer alto á sus tropas, i dejó de inquie-
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tar á las del duque el cual continuó su marcha 
asta la Fera. 

Boibió el rei á seguir las operazioaes del si­
t io : los sitiados aunque sin esperanza de socor­
ro, se defendieron algún tiempo j pero como se. 
fuesen considerablemente disminuyendo, ofrezie-
ron rendir la plaza, á tal que el reí les conze-
diese, i al conde de Someribe, los onores de la 
guerra. Aczcdió Enrique, asi por economizar 
la sangre de sus basallus, como per ebiiar la to­
tal ruina de las fortificaziones de una plaza que 
tanto le interesaba conserbar en buen estado; i 
la capiiulazion se firmó en 2» de julio. Cumplió 
el rei por su parte iodo lo estipulado, i lejos 
de mostrar el menor resentimiento por la tenazi-. 
dad de la resistenzia, aprobechó esta ocasión de 
dar al duque una prueba de su aprezio tratan­
do á su ijo con mucha considerazion i aun con 
amistad. 

Tanta benebolenzia unida á tanto eroismo i 
magnanimidad era para sus enemigos un atrac-
tibo á que diñzilmente ppdian resistir. L a ren-
dizion de L a o n , i el trato que se abia dado á 
la guarnizion i á los abitantes fueron seguidos 
de la entrega boluniaria de Chateau-Tieni, 
Amicns i Cambrai. E l duque de Lorena que se 
abia declarado por la liga la abandonó, prcu-
riendo el bibir en buena intelijenzia con un prín-
zipe por quien se declaraba la fortuna i cuyo 
mérito abia produzido una reboluzion tan asom­
brosa. El duque de Guisa en quien las promesas 
de los españoles abian enzendido un gran deseo 
de reinar, i que se abia bisto desestimado de 
ellos al momento mismo en que creia no tener 
que dar mas que un paso para subir al trono, 
izo su tratado particular con el reij á quien no 
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podtt menoi de admirar, i le entregó Rheims, 
Rocroix, Bitri í otras muchas ziudades de la 
Champagne, i el rei le dió el gobierno de la 
Probenza (i). 

Miéniras esto ocurría en Franzía tan con­
trario á las miras del rei de España, formó el 
prlnzipe Maurizio el sitio de Groninga^ sin du­
da de todas sus empresas la mas diñzil. Aunque 
todas tas phzas que rodeaban aquella esiubiesen 
en poder de la contederazion, Berdugosu gober­
nador, ofizial mui esperimentado, la conserbaba 
en la obedienzia del rei. Es zierto q'ue le abian 
sostenido los abitantes católicos i que por ser 
muchos mas que los protestantes, nada abian po­
dido azer estos en fabor de la confederazion. Sin 
embargo, lan zelosos aquellos de su libertad co» 
tno estos, no abian consentido en rezibír en sus 
niuros ninguna guarnizion española. Tres mil de 
«ntre ellos abian tomado las armas • i encarga­
dos de la defensa de la ziudad solo abian con­
sentido que nobezientos soldados estranjeros de 
los que estaban al serbizio del re i , se acuartela-
*en en los arrabales. 

Az ia mucho tiempo que el prínzipe meditaba 
la toma deGroninga, tanto mas importante cuan­
to era la única en aquella parte de las probin-
2ias confederadas que aun tubiesen los españoles, 
i la que les abría la entrada á las probinzias del 
íiorte. Nada abía omitido Berdugo para asegu-
rarla contra toda empresa. En nuches reñidos 
encuentros abian sacado bentajas las tropas ene­
migas, n» por falta de balor ni de buenas dis-
posiziones de Berdugo sino por ser menos las su­
yas. Iiizesantemente ayudado el prinzipe con el 

(0 Dabila, I. 14. De Thou, líb IOT. Meteren, 
** 13. Bentiboglio, an. 1594. Mera, de Sul l i , l . 6. 
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poderoso ausilio de su primo él conde Guillelmo 
de Nassau, redujo en fin á Berdugo á la nexesi-
dad de dejar la probiuzia, i tomó los pasos por 
los cuales podía rezibir la ziudad refuerzo de 
ombres i subsisienzias. 

No abian dejado ios abitantes de dar pane 
al archiduque <iel peligro que les amenazaba j i 
á instanzia de ellos se interesó el emperador con 
el rei de España man i testan dolé que aunque de­
seaban con la mayor ansia permanezerle fieles, 
se berian forzados á abrir las puertas al enemi­
go, si promameme no se embiaba un ejerzito en 
su socorro^ i que debia tener presente que su 
adesion les abia echo padezer mas trabajos i fa­
tigas que á ningunos otros de sus basallos. Rer 
zibió faborablemente Felipe estas repreyentazio-
nes, i dió á ellas una respuesta lisonjera para 
los abitantes i i aun mandó al archiduque que 
con preferenzia proporzionase los medios de so­
correrlos. No podia este azerlo entonzesj pues 
que la mayor parte de las tropas tenia en las 
fronteras de Franzia , i lasque abia conserbado, 
amotinadas contra los ofiziales porque no las 
pagaban, no obedezian ni aun al archiduque 
mismo. ^ 

Pudo pues el prinzipe Maurizio prinzipiar el 
sitio sin temor de que ios españoles se le opusie­
sen. No obstante esta seguridad i siguiendo las 
reglas que su prudenzia ordinaria le prescribía 
no se contentó con fortificar sus líneas, sino que 
aseguró con buenas fortificazíoues los pasos que 
de las probinzias meridionales conduzian á su 
campo. Para economizar la sangre de sus soldados 
abrió la trinchera á bastante distanziaj io cual 
si retardó la conquista, también conserbó la v i ­
da de muchos que perezieran si empezara los 
aproches mas zerca de la plaza. E l 3 de junio 



prinzípíaron á tirar sus bater ías , i en poco tiem­
po fueron arruinadas las obras esteriores. AI 
ber los sitiados la rapidez de las operaziones del 
enemigo, llamaron en su socorro á las tropas es-
tranjeras que tenían en los arrabales. La plaza 
se defendió con mucha abílídad i una asombro­
sa intrepidez por muchas semanas : se derramó 
por ambas partes mucha sangre j mas abíendo 
los sitiadores logrado azer saltar un rebellín, 
que era la prínzipal defensa de la ziudad , em­
pezaron los sitiados á tiaquear : quejábanse sin 
ningún miramiento de que el reí abandonaba al 
enemigo unos basaltos que tanto se abian dis­
tinguido por su adesíon i fidelidad, 

Az ia mucho tiempo que Ban-Balen , su pr i ­
mer majistrado , estaba muí descontento con el 
gobierno español ^ i aprobechó con mucha maña 
la ocasión que le ofrezian jas disposiciones de 
sus ziudadanos , no omitiendo nada para confir­
marles en el resentimiento que les inspiraba la 
ingratitud del rei. Izóles presente la locura que 
seria el lisonjearse por mas tiempo de ser socorri­
dos de un prínzipe mas zeloso de conqaistar lo 
ajeno que de conserbar lo propio. Pintóles coa 
lf s colores mas negros los orribles males á que 
se espondrian si obstinándose en azer mas larga 
defensa prolongasen el sitio, ó si por su obsti-
nazion en defenderse mas, suzediese que la ziu­
dad se tomase por asalto. Y esten4icndose des­
pués azerca de las bentajasque les resultarían de 
aczeder á la unión de Utrecht, se gsforzó á per­
suadirles que si para ellos era apreziable el sus­
traerse de un yugo estranjero , aun les seria in-
comparableineme mas bentajoso el someterse a 
los jenerosos enemigos que ios sitiaban que el l i ­
brarse de los orrores del sitio. 

Las esortaziones de Ban-Balen produjeron un 
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gran efecto aun en los católicos : ya azia mucho 
que la relijion era el único lazo que les uuia al 
gubierno español j pero la indignazion que les 
causaba la aeglijenzía en socorrerlos rompió en­
teramente aquel lazo , i deseaban con la mayor 
ansia adquirir aquella libertad zibil , de que 
prozedia la prosperidad i felizidad de las pro-
binzias confederadas. 

Determinados los abitantes por tan podero­
sos motibos , embiaron diputados al campo para 
tratar de la reodizion , i obtubieron del ' pxínzi-
pe las mas bentajosas condiziones. Desde aquel 
momento fué declarada Groninga miembro de la 
unión de Utrecht : conserbaronse á los naturales 
sus pribilcjios i esenziones ; ninguna mudanza 
se izo en el gobierno z i b i l , i se establezió la l i ­
bertad de conzienzia , con la restrkzion empero 
de que solo se permitirla el ejerzizio público de 
la relijion reformada. Los abitantes por su par­
te se obligaron á reconozer la autoridad de loi 
estados , á someterse á las leyes jenerales de la 
unión , á pagar la cuota de las contribuziones, 
i á rezibir en sus. muros cuando los estados lo 
tubiesen por combeniente las tropas que embia-
sen. A las del rei se permitió salir con armas i 
bagajes , i retirarse adonde quisiesen. Firmóse 
la capitulazion el 23 de julio , i el mismo día 
entró el prínzipe en la ziudad, i en ella perma-
nezió asta que quedaron ejecutados algunos ar­
tículos. Dió el gobierno de ella al conde Guil lel-
rao de Nassau , i en seguida partió para el 
A y a . (.) 

Mientras la potenzia españolase debilitaba 
de dia en dia en las probinzias marítimas , el 

(1) Meteren, 1. 17. Bentiboglio, part. 3, 1. 1. 
Grot. , I. 7. 
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desórdín i la confusión reinaban en el Brabante. 
Las tropas walonafi i españolas abian buelto á 
entrar en su deber j pero para ello abia sido ne-
xesario pagarles lo que se las debia, í pudo alle­
garlo el archiduque con infinitas dificultades. 
Las tropas italianas , á quienes también se de­
bían muchos atrasos, resolbieron balerse de los 
mismos medios que con tan buen ecsito abian 
empleado las otras j i aun con aprobazion de 
muchos ofiziales. En consecuenzia , se apodera­
ron de la ziudad de Sichen , en que muchos de 
ellos estaban acuartelados : las guarniziones de 
las zíudades bezinas siguieron su ejemplo, i jun­
tas compusieron como dos mil entre infantes í 
caballos. 

No contentos con las esacziones del pais be-
zino , fte derramaron por todo el Brabante, lie-
bando sus incursiones asta las puertas de Bru-
sélas, donde residía el archiduque, AI pueblo le 
saqueaban i maltrataban con tanta inumauidad 
como si estubíesen en pais enemigo. E l archidu­
que después de emplear en bauo la bia de la 
persuasión se bió en la nezesidad de recurrir á 
ía fuerza para que bolbiesen á la obedienzía. 
Embió contra ellos á Luis de Belasco , á quien 
dió orden para que con las tropas españolas, 
cuya sumisión acababa de comprar , los sitiase 
en Sichen. Desde el priozipio de la sedizion abia 
ofrezido el prinzipe un asilo á los sediziosos en 
Jas probinzias-unidas, i ellos respondieron que no 
desechaban la oferta j masque antes de azeptar-
Ja estaban resueltos á defenderse de los españo­
les en Sichen todo el tiempo que pudiesen. Con 
electo izieron una bigorosa defensa , i muchas 
salidas en que murieron bastantes de una i otra 
parte. Mas conoziendo que la plaza era ano de-
ki l para prolongar mas la defensa contra un 
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enemigo que tan superior Ies era , tomaron el 
partido de abandonarla , i de retirarse bajo los 
muros de Breda i de Jetrudemberg , cuyos z iu-
dadanos les probeian de cuanto nezesitaban. U n 
tratamiento tan singular de parte de un enemi­
go , tenia por objeto prolongar la sedizion j em­
pero sin que el prínzipe iziese con los sedizlosos 
ninguna tentatiba para inclinarles á que entra­
sen al serbizio de los estados j antes bien permi­
tió que el archiduque embiase un diputado para 
tratar con ellos, i cuando después de una larga 
negoziazion se combínieron en tomar cuarteles en 
Tirlemont i permanezer en ellos asta que se les 
pagase , no se opuso el prínzipe á su partida. 
Esijieron del archiduque que les diese en reen 
para seguridad de sus promesas un caballero es­
pañol ^ mas, el erario se aliaba entonzes tan 
agotado que no pudiendo pagarlos hubo que 
tenerlos en inaezion casi todo un año. ( i ) 

Antes que espirase este término atacó al ar­
chiduque una calentura ética que le llcbó al se­
pulcro el 20 de febrero de 1594, á los cuarenta 
i dos de su edad. Dejó nombrado para suzederle 
al conde de Fuentes, i el rei poco después rati­
ficó el nombramiento. Abia ido el conde á los 
Paises-Bajos poco antes de la muerte del duque 
de Parma, i según la intenzion del rei se le abia 
encargado la parte prinzipal del gobierno, así 
en tiempo del conde de Mansfeldt , como del 
archiduque. En este conzepto aconsejó , ó mas 
bien forzó al primero á que publicase un edicto 
bárbaro para que se matase á cuantos prisione­
ros se iziesen^ i los soldados del rei que en sus 
incursiones se contentaban antes con esijir con-

(1) Grotius , 1. 3. Meteren , 1. 17. Bentiboglio, 
part. 3 , lib. 1. 
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tribuziones , fueron autorizados por este mismo 
edicto para llebarlo todo á fuego i sangre. 

Los estados abian publicado por su parte una 
especie de manifiesto en que después de azer 
ber el orror que les causaba el cruel edicto del 
conde de Mansfeldt , protestaban que si en el 
tiempo que prescribian no se rebocaba, usarían 
de represalias , i sus tropas se portarían con 
Jos basallos del rei como las de éste con los de 
la república. Fuentes abia solizitado el edicto á 
pretesto de restablezer prontamente la tranquili­
dad en los Paises-Bajos j empero el mal ecsito 
de los medios biolentos que abia empleado el 
duque de Alba, su pariente, ubieran debido com-
benzerle de que consideradas las fuerzas que 
abia adquirido la confederazion, semejantes me­
dios, lejos de poner fin á las calamidades de la 
guerra contribuirían á perpetuarlas agrabándo-
las. No tardó el de Mansfeldt en azer la triste 
esperienzia $ abiendo sido tan grandes los males 
<iue produjo su edicto , que eu fin tubo que re­
bocarle, ó al menos dio ordenes para que no 
prozediesen según el. 

E l grande influjo que tenia Fuentes en todos 
los negozios de! gobierno abia indispuesto á to­
da la nobleza flamenca ; la cual se abia quejado 
amargamente como en tiempodel cardenalGram-
bella de la ninguna considerazion que se la teniaj 
1 algún tiempo antes de la muerte del archiduque 
ínanifestó su descontento de un modo que no 
dejó duda. Empero este descontento llegó á su 
colmo cuando se reconozió al conde de Fuentes 
por gobernador jeneral. Entonzes se combenzió 
^e la poca sinzeridad de las promesas que el rei 
ês izo poces años antes, cuando ella prestó su 

consentimiento para que bolbiesen las tropas es-
Péñolas, Entonzes creía descubrir en teda la con-
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ducta del reí la poca confianza que ele ella tenia; 
i entonzes en fíti empezaron aquellos magnates 
á reconozer con cuanta razón les abia predicho 
Guillelmo , para disuadirles de que iziesen su 
ajuste particular con Farnesio, que por aquel 
combenio iban á reduzir al pais á una miserable 
probinzia de España. E l duque de Arschot i el 
conde de Mansfeldt , que esperaban aber sido 
preferidos á Fuentes, no quisieron estar á sus 
órdenes ; izieron dimisión de sus empleos, i deja» 
ron los Paises-Bajos. El de Arschot se retiró á 
Bcnezia donde murió alt»un tiempo después , i 
el de Mansfeldt pasó á Ungría donde mandó ios 
ejérzitos del emperador contra los turcos. 

Fuentes no ebstante tomó posesión del impor­
tante empleo que se le abia conferido , í a pesar 
de la prebenzion de los flamencos contra él , i 
que parezia bien fundada , por las pruebas que 
despus les dió de su gran capazidad , les cotn-
benzió de que no era inferior á su destino. Fué 
su primer cuidado disipar el espíritu de sedi-
zion difundido por todo el ejerzito , i tan bien 
lo consiguió que en pocos meses llegó á ponerle 
en un pie respetable , así por el restablezimiento 
de la disziplina como por las reclutas que izo 
para completar los diferentes cuerpos que le 
componían. 

Nunca el reí de España tubo mas nezesidad 
de un gobernador con grandes talentos en ios 
Paises-Bajos. A pesar de todos sus esfuerzos pa­
ra impedir la ruina de la liga en Franzia» 
estaba á punto de espirar. Enrique I V firme­
mente establezido en su trono acababa de decl*' 
rarle la guerra, i de proibir á sus basailos iodo 
comerzio con ios de Felipe , al mismo tiempo 
que les permitía atacar á los españoles á do 
quiera que les aliasen , i apoderarse de sus po* 

i 
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sesiones en cualquier parte del mundo que es» 
tubiesen. 

£n esto andubo Enrique inconsiderado : su 
reino estaba gastado, i dt-spues de una guerra 
tan larga i desastrosa debia parezer contra to­
da prudentia emprender otra nucba. Nadie lo 
conozia mejor j empero creia que según las dis-
pusiziones de Felipe no podia razonablemente 
presumir que . consintiese en azer la paz con 
tales condiziones que el onor de su coiona ie 
permitiese azeptar. Así qué bajo este respecto 
juzgaba indispensable el continuar la guerra } i 
también la tenia por nezesaria para acabar de 
sufocar el jennen de la sedizion en sus propios 
estados. Una guerra esterior le parezió el único 
medio de desterrar enteramente la discordia. 
No siendo esta una guerra de relijion , sino de 
política , de corona á corona , era mui de creer 
que los católicos tubiesen menos repugnanzia 
en continuaila, que si se la dejaba su primer as­
pecto, i á ellos en el error de que el rei de Es­
paña peleaba todabia por la relijion. Sin embar­
go, puede mui bien creerse que estos motibos 
adquirían nueba fuerza en el rencor personal 
que Enrique d«b¡a de tenerle por el desden con 
9ue le abia tratado siempre ¡ pues que á pre-
testo de Ínteres de la relijion de nada se abia 
abstenido al prinzipio para cscluirle , ni después 
Para azerle echar de su trono. Por otra pane 
detestaba Enrique los artitizios de que Felipe se 
p i le ra , para abolir en Franzía la leí sálica : en 
fin , los términos en que estaba corizebida su de-
cAarazion de guerra daban bien á conozer la par-
^ que en ello tenian sus particulares resenti­
mientos. 

l a respuesta que dió Felipe á esta declara-
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zion fué conforme á su carácter : que no se abia 
mezclado eu Jos negozios interiores de la Fran-
ziasiuo por asegurar la prosperidad de los franze-
ses , é impedir la ruina que á la relijion amena­
zaba - i añadia que su íntenzion no era entrar 
en guerra ni con la corona , ni con la nazion 
t'ranzesa , sino continuar como asta enumzes 
protejiendo i defendiendo á tos berdaderos cató­
licos contra la opresión del prínzipe de Bearne 
i sus fautores, ( i ) 

Ames de publicar sus declaraziones de guerra 
abian los dos reyes echo sus preparatibos para 
sostenerla con bigor j i no contento Enrique oon 
esto abia echo un tratado de alianza ofeasiba i 
defensiba con las probinzias-unidas , que en eje-
cuzion de un artículo de este tratado einhiaron 
á Felipe, conde de Nassau, á que imbadiese la 
probinzia de Lusembourg con un cuerpo de in­
fantería i caballería. A l priuzipio izo algún pro­
greso j mas, atacado por el baílente Berdugo, 
embiado coima él por el conde de Fuentes, tu­
bo que retirarse después de algunas escaramu­
zas ^ i siguiendo las órdenes de los estados pasó 
ázia las fronteras d d Brabante , donde sus tro­
pas podían ser tan^ m-iles á la Franzia como en 
la probinzia de Lusembourg, pues que el objeto 
era retener en los Paises^-Bajos las fuerzas del 
reí de España 

Empero hiendo el conde de Fuentes que el 
ejérzito de ios estados, aun después de reforza­
do con aquellas tropas, no bastaba para ocu­
par al que él abia lebantado, dejo parte á M o n -
dragon , i con el resto partió á Picardía. Su pri­
mera temaiiba fué el sitio del Catel le i , de que 
se apodero en poco tiempo á pesar de lo bien 

(i) Dábila , 1. 14. 
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fortificada que la plaza estaba , i de la bigorosa 
defensa que la guarnizlon iziera. 

Mientras duraba el sitio conzibió Fuentes la 
esperanza de apoderarse sin efusión de sangre de 
la ziudad i del castillo de Ara. En este mauda-
ba un oíizial llamado Orbilliers, i en aquella su 
ermano Gomeron , azérrimos partidarios de la 
liga. Prefiriendo este los intereses del rei de Es­
paña á los de su lejítimo soberano resoJbió en­
tregar la ziudad, i pidió beinte mil escudos de 
recompensa á B'uentes, i una suma mucho ma­
yor si lograba induzir á su ermano á que siguie­
se éu ejemplo , i contando con que no ailaiia 
ninguna resistenzia , ofrezió empeñarse perso­
nalmente en la entrega del castillo después de 
echa por él la de la ziudad. Azeptó Fuentes la 
proposizion , pagó á Gomeron los beinte mil es­
cudos i entró ea la ziudad con mil españoles} 
mas, antes abia esijido que Gomeron i otros dos 
eroianos suyos que estaban con él , permanezie-
sen en su poder asta que Orbilliers le ubiese en­
vegado el castillo. Gomeron, que no sospecha­
ba en su ertnaao otras ideas que las suyas, azep-
10 esta condizion no pudiendo imajinar que su 
Cfmano le espusiese, i á los otros dos , á la ben-
g'anza de los españoles. Ademas estaba su madre 
en el castillo, i no creia Gomeron que Orbilliers 
Se resistiese á las instanzias que ésta le aria 
Cliando biera el peligro en que estaban sus otros 
lres ijos. Empero quedaron engañad.-'s sus espe-
ranzas : Orbilliers quiso mas abandonar sus er-
rnan JS á su suerte que bender los intereses de su 
Patria entregando a sus enemigos una plaza cu­
ya defensa se le abia confiado. Pomada esta re-
^ luz iou introdujo en el castillo al duque de 
^Quillón con un refuerzo considerable de tro-
P*s, qUe alac5 ¿ los españoles ea la ziudad, 



mató muchos, i á los demás izo prisioneros. Ate­
morizada la madre por las resultas que para sus 
tres ijos podia tener este suzeso , fué á ber al 
conde de Fuentes , en cuyo poder estaban j le 
aseguró que Orbiüiers se abia arrepentido de lo 
echo, i le entregarla el castillo siempre que 
abanzase con su ejérzito para apoderarse de él. 
Engañado el conde por las seguridades que 
aquella mujer le daba con todas las aparienzias 
de la sinzeridad , marchó coa sus fuerzas azia 
A m j mas conoziendo que Orbillicrs abia en­
gañado á su madre, i que para librarse de sus 
importunaziones abia renunziado el gobierno i 
salido del castillo, se dejó arrebatar de ira é izo 
ajustiziar á Gomeron ea presenzia del ejérzito. 
Si aquel desgraziado no merezia tan sebero cas­
tigo del jcneral español , era el correspondiente 
á su pertidía i á su traizion : su muerte era dig­
na recompensa de W codizia. 

Dado algún descanso á sus tropas marchó 
Fuentes ázia Dourlens , con intento de sitiarla. 
Esta ziudad, en ios confínes de ios Paises-Bajos, 
estaba bien fortificada, i guarnezida con solda­
dos escojidos : sin embargo nezesitaba reforzar­
se para impedir que cayese en poder del enemi­
go. Inmediatamente que el maíiscal de Bouilloti 
i el almirante Bi l lars , encargados por Enrique 
de beiar sobre los mobimientos del enemigo, su­
pieron que Dourlens estaba zercada , reuaieron 
como mil i quinientos infantes i mil caballos i 
con ciisjs se adelantaron ázia la ziudad con 1& 
esperanza de meterse en el la , abriéndose paso 
por entre las líneas de los sitiadores. Súpolo 
Fuentes , i no dejando en ellas mas tropa que 
la nezesaria para guardarlas , marchó ea or­
den de batalla asta un terreno bentajosamenie 
situado á alguna distanzia de la ziudad. E l ma-

/ 
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riscal de Bouillon hiendo la disposhion del ene­
migo fue de opinión de retirarse j empero el i n -
tTépido Biilars , mas animoso que prudente , se 
obstinó en seguir su marcha, é inconsiderada­
mente abanzó ai frente de la infantería asta que 
el enemigo le embolbió por todas partes. Enton-
zes prinzipió un sangriento combaie que no aca­
bó sino con la muerte dé todos los franzeses i de 
Biilars mismo. L a caballería se retiró con mu­
cho trabajo , i mucha perdida. 

Durante el combate izo la guarnizion una 
salida, que aunque bigorosa no produjo efecto, 
por las atinadas precauziones que los sitiadores 
abian tomado para asegurar su trinchera. Fuen­
tes se bolbió á continuar las operaziones del si­
tio , adelantándolas cuanto podia. Abia en la 
ziudad mas de treszíentos nobles que inspiraban 
con su ejemplo tamo ardor en la guarnizion á 
la que constantemente se agregaban para pelear, 
que aun se conserbó muchos dias contra los es-
íuerzos' del enemigo j empero carezian de espe-
rienzia , i su perizia ni con mucho igualaba á su 
balor. Así fué que se rindieron á los esfuerzos 
de los españoles en el asalto que estos dieron 
eÍ 31 de julio , en que murieron mas de mil de 
ôs sitiados con el conde de Diñan su gober­

nador. 
Embanezido con este feliz suzeso, resolbió el 

conde de Fuentes sitiar á Cambrai , cuya toma 
era el objeto prinzipal de su éspedizion. Esta 
ciudad como ya dijimos , fué quitada á los espa­
ñole? por el duque de Anjou , que se la dió á 
Catalina de Medizis , su madre , quien nombró 
Eobernador de ella i de la ziudadela á un caba­
ñero llamado Balagny 5 el cual aprobechándose 
^e las aheraziones ocurridas , pretendía corres-
ponderle en propiedad, i azia muchos años que 

. 35 
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se mantenía en una absoluta independencia, por­
que abia obserbado siempre la mas esacta neu­
tralidad. M a s , disuelta enteramente la liga abia-
le sido preziso escojer soberano entre el de Fran-
zía i España , i prefirió aquel ¿ á tal empero 
que le dejase el goze de su soberanía , i aun le 
permitiese el título de prínzipe de Cambrai: con-
diziones que no dudó Enrique conzederle , te­
miendo que negadas se declarase por Felipe que 
zierto se las otorgara. 

Seguro de su prinzipado , nada omitió B a -
lagny para poner á Cambrai en estado de de­
fensa: ábia aumentado las fortificaziones , i para 
defenderlas tenia tres mil infantes i seiscientos 
caballos , la mayor parte franzeses, i todos de 
un balor esperimentado. Era la ziudad mui fuer­
te , i estaba probista abundantemente de muñí-
ziones de boca i guerra. 

Muchos de los prinzipales ofiziales del conde 
de Fuentes quisieron disuadirle de que pusiese 
el sitio : representáronle que no era posible el 
ganar la ziudad antes del imbierno ^ i si el que 
no teniendo el reí de Franzia mas enemigos que 
por otra parte le dibirtíeran le atacase con ejer-
zito mui superior; dado que el suyo debilitado 
entonzes por las fatigas del sitio podría azer po­
co en su defensa. Empero Fuentes ansiaba el 
dar prinzipio á su gobierno con una adquisición 
importante; i el buen ecsito de las empresas que 
acababa de acometer le tenian tan embanezido 
que ningún caso izo de estas reflesiones , i per­
sistió en su resoluzion. Inmediatamente que re-
zibió un buen refuerzo de las probinzias bezinas, 
dió prinzipio á las operaziones del sitio, i las si­
guió con tanto bigor i abiiidad , que izieran 
onor á los mayores jenerales de aquel tiempo* 
La defensa era bigorosa ^ i Bic , embiado por el 
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' « i con un refuerzo de tropas, la dirijia con el 
mayor azierto. No obstante , los sitiadores pu­
sieron en poco tiempo sus baterías bastante zer-
ca para arruinar enteramente algunas de las 
prinzipaies t'ortificaziones de la plaza, i una nar-
te de las murallas. A pesar de estas bentajas aun 
era mui inzierto el resultado : las dificultades 
que Fuentes tenia que superar para adquirir 
subsistenzias eran tan grandes , i tan desanima­
doras, que se nezesitaba una resoluzion tan fir­
me como la suya , i el temor de amanzillar la 
gloria ya adquirida para no abandonar la em­
presa. 

Los abitantes de la ziudad le libraron de es­
ta afrenta. Abituados al duize i moderado go­
bierno de sus obispos , soportaban mucho tiem­
po azia con irapazienzia la soberbia i altanería 
de la mujer de Balagny : su insolenzia , sus es-
torsiones , sus rapiñas les tenían reduzidos en 
zierto modo á la desesperazion. Esta mujer todo 
lo podia con su marido , i los abitantes que lo 
sabían se abian dirijido secreiamente al reí E n ­
rique para que los librase de la opresión en que 
estaban , ofreziendo reconozerle por su sobera­
no , i rezibir las tropas que quisiese embiar. Ba­
lagny tenia ganada á la bella Gabriela, que i n ­
terpuso el mucho influjo que con el rei tenia , no 
solo para que despreziase la oferta , sino para 
9ue conserbase al tirano la autoridad usurpada 
que ejetzia. 

Este prozeder izo á Enrique entrar a la par­
le con Balagny en el resentimiento de los de 
C^mbrai , asta el cstremo de que resolbiesea 
aprobechar la primera ocasión de bolber á la 
^bedienzia del rei de España. Los eclesiásticos 
«Jüe eran muchos , nada omitieron para confir-
tííarlos en su resoluzion, esperando por este me-
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dio que se restablezería la autoridad de su ar­
zobispo , echado por Balagny. Formado el plan 
esperaban oportunidad para ejecutarle i la alia­
ron biendo á Balagny i Bic únicamente ocupa­
dos en proporzionar los medios de repeler el 
asalto que esperaban. £1 momento era fabora-
ble ; toman las armas i se apoderan de una puer­
ta de la ziudad. De Bic , Balagny i su mujer izie-
ron cuanto pudieron para que desistiesen ^ pero 
todo fué inútil. Embiaron dos de los prinzipales 
bezinos á que ofreziescn al conde de Fuentes en­
tregarle la ziudad con estas condiziones que 
fueron conzedidas: "que no se permitiría á los 
soldados ninguna espezie de saqueo : olbido de 
todo lo pasado : confírmazion de todos los pribi-
lejios de los abitantes, i el restablezimiento del 
arzobispo con todos sus derechos , jurisdiczion i 
au tor idad .» 

L a guarnizion se retiró á la ziudadela don­
de esperaba poderse mantener mucho tiempo; 
mas después que una bisita esacta de los alma­
cenes les izo ber que no tenian bíberes para mas 
de tres dias , á la primera intimazion capituló. 
A este estremo la habia reduzido la abarizia 
de aquella mujer , que á urto de su marido abia 
bendido á prezios esorbitantes las probisiones de 
boca custodiadas en los almazenes. 

Durante el sitio abia dado en muchas ocasio­
nes pruebas de un balor i de una capazidad su­
perior á su secso^ mas no pudiendo sufocar los 
remordimientos de su conzienzia^ ni soportar la 
idea de las siniestras consecuenzias que por su 
ambizion abia tenido su estremada abarizia, se 
dejó sobrecojer de tal tristeza que entregada á 
la desesperazion no solo reusó ios socorros de la 
mcdizina sino que se pribo de todo alimento i 
murió ames que la ziudadela se entregase. 
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Firmóse la capitulazion el 7 de octubre, i 

ta guarnizion salió de la ziudad con los onores 
de la guerra. Fuentes acuarteló en ella dos mil 
soldados alemanes, i quinientos españoles en la 
ziudadelaj i después partió con el resto de su 
ejcrrito, que también acuarteló en Flandes, e l 
Artois , y el Enao (1). 

No abia bisto Enrique con indiferenzia los 
progresos del conde de Fuentes: la pérdida de 
las importantes plazas que acababa de quitarle 
le abia sido mui sensible, i ubrera acudido en 
persona á su socorro si no ubiera sido mas ne­
cesaria en otra parte. Dezidido Felipe II á con­
tinuar la guerra con bigor se abia propuesto 
azería por dibersas partes á un tiempo; i en con-
5ecuenzia dió orden á Belasco, condestable de 
Cast i l la , i gobernador de Milán , para que con 

ejérzito de diez mil ombres marchase ázia la 
•Borgoña. Juntosele en el Franco-Condado el du-
5ue de Mayenne con un refuerzo de mil infames 
1 euatrozientos caballos ̂  con lo cual , siendo mui 
^ayor este ejérzito que el que abia podido reu-
nir el mariscal de Biron, que allí mandaba, abia 
^otibo para que Enrique temiese por la probin-
2la de Borgoña. Para socorrerla dió órden á las 
tropa6 que tenia acantonadas en diferentes pun. 
tos para que se juntasen i le siguieran, i sin es-
Pegarlas marchó con mil i ochozientos ombres en-
tre infantería i caballería al encuentro del ene-
Jigo, para inquietarle, i retardando su marcha, 
dar tiempo á que su ejérzito se le reuniese. 

Los españoles pasado el Saona se abian ade-
tantado asta Fontaine-Francaise. Allí atacó E n -
' ^ u e la banguardia con su caballería, tan im­
petuosamente que sorprendió al jcneral español, 

(0 Dábüa , U 15. Bentiboglio , part. 3, Ub. a. 
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E n esta ocasión fué Enrique poderosamente ayu­
dado por el marques de Mirabeau, el conde de 
Grammont, otros muchos señores, i particular­
mente por el mariscal de Bi ron , que cubierto de 
la sangre que salía de una crida que rezibió al 
prinzipio de la aczion peleaba con un balor in-
creible. Animados los soldados con el ejemplo de 
tantos, i sobre todos con el de su soberano, á 
quien beian pelear como un simple soldado, es­
taban, si así puede dezirse, frenéticos. Enrique 
á su frente, sefprezipita en medio de los enemi­
gos , rompe sus filas i les pone en derrota. 

Si Belasco ubiera prezipitado la marcha del 
grueso de su ejérzito , embolbiera á Enrique por 
todas partes, i le imposibilitara salbarse, dado 
que éste consultando menos la prudenzia que el 
balor se abia temerariamente empeñado en un 
combate que le fuera muí funesto si su ánimo no 
ubiera suplido el número, i difundido el miedo i 
el terror entre los enemigos. Intimidado asta el 
jeneral por la intrepidez con que le beia pelear, 
izo locar retirada, i dejó á Enrique dueño del 
campo de batalla. A l día siguiente mui de ma­
ñana izo Belasco repasar el Saona al ejérzito, 
sin que bastase á'disuadirle lo que le manifestó 
Mayenne azerca del estado de debilidad en que 
Enrique se aliaba: tampoco logró que le dejase 
una parte de sus tropas para azer lebantar el si­
tio de Di jon, empezado por los realistas, i cu­
brir al mismo tiempo las otras ziudades de la r i ­
bera que aun estaban por él. No contento con 
obstinarse Belasco en su denegazion siguió r e t í ' 
randose asta que llegó zerca de G r a i , é izo for­
tificar su campo con el mismo cuidado que si ^ 
enemigo le ubiera de atacar en é l , resuelto á 
esperarle, i estar solo á la defensiba. 

- Este proxeder de Belasco prueba lo temible 
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«jue para él era Enrique, i agiéndose justizia co-
nozia cuan inferiores eran sus talentos militares 
a ios de aquel prínzipe. Mas, el duque de Ma-
yenne al mismo tiempo que beia cual era el ber-
dadero prinzipio de su timidez, creia trasluzir 
también en la conducta de Belasco señales de des­
confianza que le ofendían, Atribuialo á las ór­
denes que del rei tubiese, i no podia dudar que 
instigado por sus ministros en Franzia ubiese Fe-
|'pe conzebido de sus designios los mayores ze-
los. Estas consideraziones le ponian en la mayor 
perplejidad: por una parte debía creer que muy 
pronto sería abandonado de los españoles como 
j0 abía sido ya en Franzia de la mayor parte de 
ôs coligados: por otra, siendo entonzes tan po-

Co su poder no podía lisonjearse de que obten-
^ría del rei condizíones beniajosas. Después de 
aber deliberado mucho tiempo, fué su primera re-
s<>luz¡on ir á Madrid á justificar su conducta i 
*¡zer ber á Felipe cuan falsas eran las notizias 
J*6 sus ministros; empero la bondad de Enrique 
*e ^bró de dar un paso tan indecoroso como i n -
^"Screto. Notizioso del compromiso en que el du-
^Ue se aliaba le embió á Lígnerac , que sabia 
5ra su amigo, para asegurarle de su estimazion 
1 dezirlg que le rezíbiria en su grazia, i le con-
lederia las condizíones mas onoríficas. 

^ las , como el duque abia echo juramento de 
"0 reconozer la autoridad de Enrique mientras 
este no obtubiese la absoluzion ¿''l papa , no qu i -
80 " í j i r que fuese á la corte, é izo le dijesen que 
Podía retirarse á Chalóos, que estaba por é l , a s -
ta que la absoluzion llegara, sin temor de que 
en el interin se formase ninguna empresa contra 

> jji contra sus partidarios. 
Mayenne que sabia asta que punto se podja 

ontar con las promesas de Enrique, i adema* 



penetrado de reconozimiento por la oferta que 
le azia, la azeptó sin bazilar i se retiró del cam­
po de los españoles. 

MUÍ poco después se adelantó Enrique á las 
márjenes del Saona con intento de pasarle con 
su ejérzito compuesto de siete mil infantes i dos 
mil caballos, i dirijirse al Franco-Condado don­
de perraanezia Belasco atrincherado en su cam­
po. Súpolo éste, i se opuso á su paso, empero 
á su pesar le atrabesó á nado tres millas por ba­
jo de G r a i , i sin detenerse se fue al campo de los 
españoles: i después de reconozidos sus atrin­
cheramientos, juzgando que no le seria fázil 
atacarlos con buen ecsito, le rodeó, empezó á ta­
lar el pais, i esijirle contribuziones sin que Be­
lasco dejase sus líneas para oponerse. M a s , los 
cantones suizos como amigos i protectores de los 
desgraziados abitantes del Franco-Condado i n ­
terpusieron su raediazion con el rei, que á sus t 
instanzias cesó en la tala, i aun sacó su ejérzi­
to con intento de dirijirse con la mayor zeleri-
dad ázia la frontera de los Paises-Bajos. 

Esperaba Enrique con impazienzia la abso-
luzion que tenia pedida al pontífízei i le ubiera 
sido antes embiada si los ministros de España 
en la corte de Roma no se ubieran opuesto^ em­
pero cuando bió el papa que el rei de Franzia 
se abia establezido sólidamente en su trono, te­
mió que mayor dilazion apurase la pazienzia del 
penitente, i renunziase de la comunión romana, 
como izo Enrique VIII de Inglaterra en el pon­
tificado de Clemente V I L Esta considerazion po­
lítica mobió al papa á pronunziar la sentenzia 
de absoluzion, aunque á riesgo de desagradar 
á Felipe: í en efecto la pronunzió con mucha 
pompa el 16 de setiembre. No bien se supo en 
Franxia, cuando el corazón de los católicos tebo* 
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gaba de alegr ía , é inmediatamente se puso en 
ejecuzion el tratado antes echo con el duque de 
Mayennej i los coligados que aun no se abian 
sometido siguieron el ejemplo de su jefe. Así se 
restablezió la tranquilidad interior en todas las 
probinzias del reino i pudo Enrique dedicar to­
da su atenzion á la guerra contra España ( i ) . 

Desde que prinzipió en los Paises-Bajos no 
abia abido año tan' estéril de grandes acontezi-
mientos como este en que bamos^ lo que parti­
cularmente debe atribuirse á la eleczion que el 
conde de Fuentes izo en el sabio i prudente M o n -
dragon para que en su ausenzia mandase las tro­
pas. Azia mediados de julio puso el prinzipe 
Maurizio sitio á la ziudad de Gro l l j empero 
Mondragon después de reforzar su ejérziio con 
los soldados que sacó délas guarniziones ,se aban-
zó á él con tanta zeleridadque no dándole tiem­
po para acabar de atrincherar su campo, le izo 
dejar la empresa. Los dos f jérzitos permanezie-
ion mucho tiempo á bista uno de otro; mas co-

eran de fuerzas casi iguales, i ninguno de 
Jos dos jenerales zedia al or.ro en prudenzia n i 
oijüanzia, ni uno ni otro se atrebieron á empren­
der nada importante. 

Ubo muchas escaramuzas con bario suzeso: 
la única aczion que mereze referirse fué la que 
suzedió zerca del rio de Lippe. Abia mandado 
ei prinzipe al conde de Nassau que se ocultase 
^n un bosque para que pudiese atacar cuando 
fjolbiese un destacamento enemigo embiado por 
j^ondragon para que escoltase á los forrajeros, 
^ o se ocultó esta maniobra á Mondragon, que 
colocó en otro bosque un cuerpo de caballería 

D ' E ¡ ^ 1 1 * » L '4- De Thou, igpg. Perelise, idem. 
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mucho mayor que el de Nassau. Cuando los for­
rajeros españoles llegaron á la emboscada fueron 
embueltos , i muertos muchos^ empero saliendo 
del monte inmediato repeminamente los solda­
dos de Mondragon, se reizieron i bolbieron á la 
carga los antes benzidos. Asombrados los solda­
dos de Maurizio de bsrse cojidos en su propio 
lazo, fueron oprimidos por el número: treszien-
tos de ellos quedaron rendidos en el campo con 
su comandante, i el resto buscó en la fuga su 
salud. 

Este fué el último suzeso de alguna conside-
razion en este a ñ o , aunque los dos ejérzitos per-
manezieron uno enfrente de otro asta fin de oc­
tubre que decamparon, i ambos entraron en cuar­
teles de imbicrno. Mondragon murió poco tiem­
po después á los nobenta i dos años de edad, 
abiendo conserbado asta el último momento bas­
tante fuerza i bigor para llenar las obligaziones 
de un jeneral, Abia serbido zincuenta años en 
los Países-Bajos, i tenido parte en casi todas las 
empresas militares que en ellos se abian acome­
tido, sin aber rezibido la mas lijera erida ( i ) . 

En tanto que eu Europa suzedia lo que en 
este libro acabamos de referir, izieron los oían-
deses sus primeras espediziones á la India ^ mas 
como las posesiones que entonzes adquirieron 
fueran poco considerables, i sus conquistas mas 
importantes en los dominios ultramarinos de Fe­
lipe no fueron concluidas asta muchos años des* 
pues de la muerte de este prinzipe, nos reserba-
mos el ablar de ellas en la istoria de su suzesor. 

(i) Grot., 1. 4. Bentibog., part. 3, 1.a 
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I I B R O B I J É S I M O C U A R T O . 

T 
-•--^os grandes talentos del conde de Fuentes, i 
as pruebas que de ellos abia dado desde que se 
e"otnbró gobernador de los Paises-Bajos podían 

5speranzarle de que el reí le conserbaria ea tan 
aportante mandos mas cuando se le dió por 
^ e r t e del archid uque Ernesto, no fué la inien-
aion de Felipe que le conserbase mas de un año^ 
pues ya desde entonzes pensaba en conferirle al 
archiduque Alberto, cardenal i arzobispo de To-

> i darle también su ija en matrimonio. Era 
obrino de Felipe i el mas jóben de los ermanos 

1̂ emperador. En el gobierno de Portugal, que 
abia desempeñado en calidad de rejente, se abia 
granjeado la estimazion jeneral, i particularmen­
te la de su tio, que abia formado de su talen-
*0 el mayor conzepto, i le consideraba el mas 
* propósito para seguir la guerra contra los re-
beldes de los Paises-Baíos, ó acabarla del modo 
^ d e s e a b a . 
, Llegó el archiduque á Bruselas á mediados 
e febrero, acompañado de un refuerzo de tro-
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pas italianas i españolas, i lo que era aun mas 
importante ilebaba millón i medio de escudos. 

E l conde de Fuentes no teniendo por decoro­
so permanezer á las órdenes del archiduque en 
un país en que abia mandado en jefe , le puso 
en posesión del gobierno i partió á España. 

Según las intenziones de Felipe , se dedicó 
inmediatamente Alberto á preparar lo nezesario 
para entrar temprano en campa?ia. Era su in ­
tento socorrer ia pequeña ziudad de la Fera, 
que desde que los coligados la entregaron al 
duque de Parma estaba en poder de los espa­
ñoles. 

A fines del año anterior formó Enrique el 
proyecto de qu i tá r se la ; mas, aliándola muí 
bien fortificada , i guarnezida de soldados esco-
jidos, i mandados por Albarez Osorio ,i xsfizial 
de gran reputazion, se contentó con bloquear­
la , i lo izo sin obstáculo i tan bien que era im­
posible toda entrada en la plaza. Azia algunas 
semanas que el bloqueo duraba , de modo que 
cuando el archiduque llegó á los Paises-Bajos, 
biéndose el gobernador de la Fera falto de sub-
sistenzias, reduzido á, capitular si prontamente 
no se le socorria, le comunicó el estado en que 
se aliaba, á tiempo que casi nada faltaba al ar­
chiduque para marchar con el ejérzito que te­
nia reunido en los alrededores de Balenzienes. 
Mas , el archiduque mismo i su consejo conozian 
lus incoiríbenientes que abia en llebarle directa­
mente á socorrer la Fera j dado que. era nezesa­
rio dejar á la espalda á san Quintín , A m , G u i ­
sa Peronna, i otras muchas plazas fuertes, cu­
yas guarniziones podrían molestarle en la mar­
cha , romper los caminos, é interzeptar los 
comboyes. Por otra parte , un pantano intransi­
table azia inaczesible la ziudad , menos por al-
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gunos puntos tomados ya por el rei de F ranz ia , 
i defendidos con fuertes atrincheramientos. E r a 
pues nezesario atacarlos ; i aun suponiendo que 
de resultas se pudiese azercar á la ziudad, aun 
era preziso atacar á los sitiadores en su campo, 
6 fuera , si tomaban el partido de salir de é l . 
Atacarlos en sus lineas era esponerse á una rui ­
na casi z i m a , i no era de esperar que Enrique, 
cuyo ejerzito se iba aumentando por dias, arries­
gase una aczion jeneral en campo abierto, antes 
<iue su ejérzito fuese raui superior al del enemi­
go. Retiesionaba también el archiduque que si 
quedaba benzido , resultarían funestas conse-
«uenzias , no solo por la diroinuzion del ejérzito, 
sino aun porque podria seguirse la pérdida de 
^das las conquistas de Felipe en Franzia , i el 
Menoscabo de su autoridad en los Paises-Bajos. 

Estas consideraziones le retrajeron de so­
correr á la Fera, i pensó sitiar una ziudad im­
portante en, la frontera , bien para que Enr i -
que lebantase el sitio, ó bien para indemnizar-
Se de aquella perdida. 

Tomada esta resoluzion , aun faltaba dezi-
^ifse sobre la plaza que se abia de sitiar : du-
^ algún tiempo entre san Quintín i Peronna; 
ttias dejando este intento se dezidió por Calais, 
^uya conquista tubo por mas fázii i de mas 
llnPortanzia. 

Sujirióle esta idea un franzés llamado Roñe, 
a^érritno partidario de la l i ga , i que prefería 
^.serbiiio del enemigo de su páiria al de su 
eJH¡mo soberano. Era Roñe intrigantb, de c a -

sombrío i melancólico, solo sensible á su 
ltueres, atrebido , actibo i sagaz, de mucha 
P^etrazion , i mui instruido en e) arte de la 
guerra. Calais, asi bien que otras muchas p la -
*AS J abia sido mui descuidada durante la guerra 
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z i b i l , por mas que el rei ubiese mandado que 
se esaininasen las fortifícaziones con cuidado i 
se restabkziesen : sus grandes ocupaziones le 
abian impedido el dar á este asunto la atenzion 
nezesaria. No lo ignoraba R o ñ e , ni que la guar-
niz.lon de Calais era inferior á la estension de la 
plaza , ni que era imposible defenderla mucho 
tiempo. De todo instruyó al archiduque el cual 
aprobó el proyecto i le encargó la ejecuzion , i 
para que el enemigo no lo trasluziese, á solos 
tres de sus prinzipales ofiziales lo comunicó} 
aziendo al mismo tiempo que se dibulgase era 
su intento ir á socorrer la Fera. Y para que así 
se creyese dispuso que el ejérzito marchase ázia 
aquella plaza, mientras Roñe se dirijia con una 
dibision ázia Calais. Fué su primera tentatiba 
contra el fuerte 1 el puente de Niculai que de­
fendían la ziudad por parte de tierra , í alió po­
ca resistenzia : no asi la que izo el fuerte de 
Risbanc, situado á la entrada del puerto , i del 
cual dependía la conserbazion de la plaza. Sin 
embargo , cuando empezó á jugar la artillería 
de una batería que Roñe abia echo lebantar 
contra e l , decayeron de ánimo los que le defen­
dían ; i la muerte de algunos causó tal terror 
en todos que pidieron capitulazion. Un su-
zeso tan rápido eszedió las esperanzas de Roñe, 
i lo que aumentó su contento fué el ber algu­
nos dias después de la rendizion de Risbanc, 
muchos barcos que iban de Bolonia con tropas 
para reforzar la guarnizion de Calais , i tubie-
ron que retirarse, porque dueños del puerto los 
españoles , no les fué posible entrar en él. 

Aun estaba el archiduque con su campo en 
las inmediazjones de Balenzienes cuando supo el 
feliz suzeso de Roñe : marcha inmediatamente 
«on todo el ejérzito ázia Calais , i cuando se alió 
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en la situazion combeniente puso sus cstanzias 
de modo que al enemigo fuese imposible socorrer 
la plaza. Atacó los arrabales i ios lomó por asal­
to : la ziudad izo aun ótenos resisienzia ; apenas 
empezó á jugar la artillería de los sitiadores , se 
retiró el gobernador Bidossan con toda la guar-
nizion á la ziudadela , i no teniendo mas segu­
ridad de mantenerse en ella que en la ziudad, 
ofrezió que capitularia si dentro de seis dias no 
era socorrido. E l archiduque por economizar la 
sangre de sus soldados , i conserbar las fortifi-
cazione», azeptó la proposizion , tanto mas fa-
zilmente cuanto mas seguro estaba de poder 
impedir que entrase en la plaza socorro. 

L a notizia de estos progresos puso á Enrique 
en la mayor perplejidad j pero como azia tamos 
meses que duraba el bloqueo de la Fera esperaba 
que la guarnizion capitulase dentro de pocos 
dias, i que después aun llegaría á tiempo de 
azer lebantar el sitio. En este conzepto juzgó 
que no debia abandonar una empresa que tantos 
trabajos i gastos le abia causado. No obstan­
te marchó con parte de su caballería á Bolonia 
para estar en disposizion de introduzir en Calais 
socorros que pusiesen á la guarnizion en estado 
de resistir , asta que pudiese ir con todo su 
ejérzito á obligar á los españoles á que lebanta-
sen el sitio. 

Mas t al llegar á Bolonia supo que Calais 
se abia rendido , i que la ziudadela debia taai-
bien azerlo , si en el tiempo que abia fijado no 
era socorrida : entonzes sintió no aber ilebado 
consigo mas tropas. No obstante biendo cuan 
nezesario era azer sin tardanza algún esfuerzo 
para socorrer la ziudadela obtubo de Campag-> 
nol , gobernador de Bolonia , que se encargase 
de tentar al frente de treszientos ombres escojí-
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dos el abrirse de noche paso por medio de los 
atrincheramientos de ios sitiadores : peligrosa 
empresa , que sin embargo se ejecutó sin perder 
siquiera un ocnbre. Entrado que ubo en la ziuda-
deía ieyó la orden del rei á la guarnizion , i la 
izo jurar que se defeuderia asta el último estremo. 

Espirado el término pedido por el goberna­
dor , le intimaron los sitiadores que se rindiese^ 
mas él contestó que abiendo sido socorrido que­
daba nula su oferta ; empero no tardó mucho en 
conozer cuan poco podria defender plaza tan 
débil contra ejérzito tan poderoso. 

Desde el día siguiente izo Roñe que jugasen 
todas las baterías , i en pocas oras arruinaron 
una parte de las murallas. Un rejimiento ita­
liano que por su neglijenzia abia dejado pasar 
á Campagnol con su destacamento , fué conde­
nado á dar el asalto : sosteníanle tropas espa­
ñolas i walonas. Rezibiolos la guarnizion en la 
brecha con un balor esiraordinario : el combate 
fué largo i tenaz : derramóse mucha sangre de 
ambas partes ; asta que en fin fueron los sitia­
dores rechazados. Buelben casi inmediatamente 
los italianos á la carga : eran mas en número, 
izieron zejar á los sitiados i entraron con ellos 
en la plaza. Toda la guarnizion fué pasada á cu­
chillo eszepto Campagnol, i pocos ofiziales que 
se refujiaron en una iglesia , i en seguida se 
rindieron á discrezion. Asi pasó Calais á los es­
pañoles á las tres semanas de aber dado Roñe 
el primer ataque. Enrique tomadas todas las 
precauziones que podían asegurar la conserba-
zion de Bolonia se bolbió á su campo de la Fe -
ra. E l archiduque permanezió ocho ó diez días 
en Calais , i dada orden de que reparasen las 
fortíticaziones Uebó su ejérzito á Ardres. 

Tenia esta ziudad cuatrozientos ombres de 
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guarnizion mandados por el marques de Belin, 
lenieme gobernador de ia probiazia , i por el se­
ñor de Annebourg , gobernador de la ziudad, 
ofizial de balor i de capazídad jeneralmente re-
conozidos. Las salidas frecuentes i bigorosas que 
izieron retardaron las operaziones de los sitiado-^ 
res , que sin embargo á biba fuerza ganaron los 
arrabales. Entonzes prinzipió Roñe á jugar la 

• artillería de las batérías. Mas , considerando la 
bondad de las fortificaziones i el número i balor 
de sus defensores abia poca esperaiiza de que la 
plaza se rindiese antes que la Fera , después de 
la cual era mui probable que Enrique fuese coa 
todas sus fuerzas en socorro de los sitiados, 

A pesar de tantas zircunstanzias fabora-
bles , juntó el marques de Belin el consejo 
4 c guerra , i le representó con beemenzia la 
nezesidad que abia de capitular , alegando 
<iue seria imposible defenderse asta que llega­
se el ejérzito del reí , i que cuanto mas antes se 
rindiesen tanto mas bentajosas serian las condi-
aiones que obtubieran. Aanebourg destíthó con 
indignazion la propuesta , i todos los ofiziales 
fueron de su opinión ^ mas el cobarde Belin en 
Uso de la autoridad que como teniente goberna­
dor de la probinzia le competía , ofrezió al ar­
chiduque entregarle la plaza con tal que la 
guarnizion saliese con ios onores de la guerra. 
L a bíspera del dia en que se firmó i ejecutó 
f u e l l a bergonzosa capitulazion se abia rendido 
la Fera*, i En rique iba ya marchando con 
todo «u ejérzito á defender á Ardres. Diferentes 
reíuerzos que en poco tiempo abia rezibido le 
daban esperanza de poder obligar al enemigo á 
S^e lebantase el sitio : mas cuando supu que 
Ardres se abia rendido le indignó tanto la co-
bartlía de Belin que mandó se le formase con-

26 
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sejo de guerra : después zediendo á las ínstan-
zias de los amigos de aquel cobarde oBziai, 
mandó que se suspendiera i se contentó con 
proibirle la entrada en la corte , i quitarle el 
empleo que tenia, ( i ) 

Enrique dudo por algún tiempo azerca del 
partido que debía tomar. Por una parte deseaba 
mucho recobrar las plazas que acababa de per­
der : por oirá consideraba que el sitio de una. 
ziudad fuene seria muí largo , i por consiguien­
te mui dltizii en las zircunstanzias en que se 
aliaba. La azienda estaba gastada , i la Picar­
día que azia tanto tiempo era el teatro de la 
guerra , no podia probeer de subsistenzias á sus 
tropas. Estas consideraziones le izieron que to­
mase la resoluzión ( i este era también el dictá-
men de su nobleza) de seguir al enemigo , i for­
zarle á dar batalla si era posible , mas el archi­
duque , cuyo ejerzito se abia debilitado mu­
cho por las guaroiziones que abia puesto en 
las ziudades conquistadas , abia penetrado su 
designio»; i no menos cuidadoso de ebitar una 
aczion jeneral, que Enrique acübo en aliar oca­
sión de obligarle á ella , dejó sin dilazion la 
Franzia i acantonó sus tropas en el Anois . Frus­
tradas asi las esperanzas de Enrique tubo que 
lizenziar la mayor parte de su jente , dejando 
al mariscal d¿ Biron de zinco á seis mil ombres 
para que se opusiese á las incursiones que i n ­
ternasen los españoles, i se bolbió á la capital, 
en la que muchos i mui importantes negozios esi-
jian su presenzia. 

En tamo que el ejerzito español abia estado 
en Franz ia , nada abia ocurrido en los Paises. 

(i) Dábíla , J. 14. Bentiboglio & De Thou, 
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Bajos digno de la istoria , no por falta dé. brgor 
ni actibidad en el prínzipe M a u m i o , sino por­
que la debilidad de su ejérzito le abia impedido 
acometer ninguna empresa. Los estados por eco­
nomizar sus fuerzas , creyendo poder azerio 
cuando no beian ningún peligro , abian reduzi-
do sus tropas tanto , que dejadas en las ziuda-
des las nezesarias para su defensa no quedaban 
para salir á campaña mas que como tres mil 
ombres. Con ellos i las guarniziones de algunas 
ziudades fronterizas abia echo el prínzipe atre-
bidas incursiones en Flandes i el Brabante p i ­
llando, ó esijiendo comribuziones á muchos de­
partamentos. Los estados de aquellas prubin.zias 
deseando la buelta del archiduque abian solizi-
tado con la mayor instanzia que emplease su 
ejérzito en la toma de algunas ziudades fronte­
rizas de la, confederazion , cuyas guarniziones 
causaban tantos daños. Izo el archiduque bolber 
el ejérzito á los Países-Bajos, porque la estazion 
aun permitia estar mucho tiempo en campaña, i 
fio pensaba tenerle en inaczion : oyó faborable-
niente las representaziones de ios estados de la 
flandes i el Brabante, i con el parezer de su 
consejo de guerra resolbió sitiar á Ulst. 

En los zinco años que esta plaza abia estado 
eti poder de la confederazion , abia aumentado 
el prínzipe considerablemente las fortificaziones^ 
^slandola por medio de dos anchos canales , de-
andidos con fuertes, colocados de trecho en tre-
cho ) i ademas izo inundar parte del pais adya­
cente ^ de modo que era casi inaczesible. 

Este juizio formaron los ofiziales que el ar-
c^iduque embió á que la reconoziesen ; pero no 

parte para que mudase el suyo. Ambiziona-
ba azcr señalado el primer año de su gobierno 
Con ^lgun serbizio importante al pueblo confia-
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do á su cuidado. Por otra parte le espitaban 
Roñe i otros oíiziales de carácter atrcbido i em­
prendedor , en ténniaos que las mayores difi­
cultades no le ubioran echo desistir. En conse-
cuenzia se empicó el archiduque en propomoi 
nar los medios de Uebar á cabo su empresa : i 
para que el enemigo ignorase todo el tiempo 
posible cual era su designio, finjió tener el de 
atacar una de las ziudades del Biabante : fic-
zion que produjo el efecto que deseaba , dado 
que el prínzipe Maurizio sacó dos mil ombres 
de los tinco mil que componían la guarnizion 
de Ulst para reforzar las de Jenrudemberg i 
Breda. 

No perdió tiempo el archiduque , i repenti­
namente se dirijió ázia Ulst : tenia preparados 
muchos bateles en que mandó á la Biche i Bar-
lotta , dos de sus primeros ofizialcs , que tras­
portasen parte de sus tropas por la inundazion 
i los canales. Esta comisión era peligrosa j sin 
embargo quedó desempeñada aquella noche coa 
el major silenzio i secreto : las dificultades que 
para ello ubo que benzer ubicran malogrado la 
empresa si se ubiera conduzido por quien tubie-
se menos resoluzion é intrepidez que aquellos 
dos ofiziales. La marca aun no abia subido tan­
to como creían j i no pudíendo seguir los bateles 
por falta de agua nezesitaron muchas bezes saltar 
á ella los soldados donde el fango les daba á la 
rodilla , i llebarse por delante los bateles á em­
pujones. Después que con los trabajos i afanes 
que se dejan discurrir llegaron con ellos asta la 
márjen del canal , los descubrieron los soldados 
que guarnezian algunos de los fuertes , é izie-
ron un continuado fuego. A pesar de esto siguie­
ron su rota , asta que en íin lograron botar loí 
bateles en el canal, i llegar al otro lado sin roas 
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jtérdiclá que la de algunos ombres. A i amanezer 
tícl dia siguiente les atacó el conde de Sultns, 
gobernador de Ulst, sin darles tiempo para atrin­
cherarse : el combate fué bibo, obstinado i san­
griento. Un rejimiento de los acometedores fué 
derrotado i el que le comandaba muerto j em­
pero conozicudü los otros que no abia medio en­
tre morir ó benzer ^abalizaron con tal impetuo* 
sidad que obligaron .á la guarnizion á que se 
bolbiese á la ziudad : mucha sangre se derramó 
en esta aczion. 

No bien tubo el prínzipe notizia de esta 
ocurrenzia cuando partió con las tropas que pu­
do reunir, esperando echar á los españoles de 
la isla antes que rezibíesen refuerzos; empero el 
archiduque mas dilijente , le abia prebenido. Es* 
to sin embargo no ubiera impedido al prínzipe 
el Jlebar sus tropas asta Ulst por el canal que 
caia en elOndt , ó el Escalda oczidental $ mas 
antes que lo emprendiera ya tenia el archiduque 
todo su ejérzito en la isla , i aun prinzipiadas 
Jas operaziones del sitio. Lo único que por en-
tonzes podía azer el prinzipe era introduzir so-
Corros en la ziudad por el canal, cuya emboca­
dura defendia un fuerte tan bien fortificado 
S;ue era casi inespugnable. Con esta mira fijó su 
residenzia en Cruning en Zelanda , desde don­
de az¡a pasar á la guarnizion de Ulst refuerzos 
ttühsiderables' de tropas , á pesar de todos los 
esfuerzos de los españoles para interzeptarlos. 

SE los ataques de los sitiadores eran bigoro-
Sos > la defensa de Jos sitiados no lo era menos: 
los combatientes de ambos partidos azian echos 
^ Ií,as eróico balor. Era raro el dia en que los 
Slliados ud izieéen salidas i en ellas orrible ma-, 
tanza de enemigos : en una fue muerto Roñe , 
Pfinzipal director del sitio ; lo que causó gran 
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desaliento-en los solácelos ; mas no por eso per-
sisiio menos el archiduque en que el sitio se 
continuase ; i aunque llebaba ya perdida mas 
jente q4ae le costaran Calais i Ardres , proseguid 
las operaziones sin interrupción con el mismo 
bigor ^ de modo que después de aber arruinado 
enteramente las obras esteriores logró abrir bre­
cha bastante ancha para dar el asalto. 

Los sitiados abian lebantado un fuerte atrin­
cheramiento por dentro de la brecha , detras del 
cual aun podian defenderse mucho tiempo , tan­
to mejor cuanto la guarnizion continuamente re­
forzada por las tropas que el prínzipe embiaba, 
era entonzes mas numerosa que nunca. Mas so-
brecojida repentinamente de un terror pánico 
estrechó al conde de Solms á que capitulase , i 
con tantas i tan urjentes iustanzias que temiendo 
el conde que á su pesar entregase la plaza , ze^ 
dio á sus importunaziones i capituló el 18 de 
agosto. E l archiduque no permanezió en Ulst 
mas tiempo que el nezesario para probeer al re­
paro de las fortificaziones. 

Buelto á Bruselas fué rezibido con grandes 
aclamaziones tanto mas bibas cuanto mas segu­
ro de los confederados se consideraba el pueblo} 
persuadido de que bajo el gobierno de un prín-
zipe tan feliz en sus empresas no se beria es­
puesto á las incursiones del enemigo, i que la 
seguridad i la tranquilidad interiores serian 
bien pronto restablezidas j empero esta alegría 
i estas esperanzas se desbanezieron bien pron­
to. E l mariscal de Biron , á quien como dijimos 
dejó el rei Enrique en Picardia con un cuerpo 
de trop3s escojidas , se abia estado asta entonzes 
á la defensiba ^ mas á poco de rendida Ulst 
empezó á azer incursiones en el Artois , tenien­
do en continuo sobresalto á las fronteras meri-
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dionales de los Países-Bajos. E l archiduque em-
bió coiura el al marques de Barambon ; con lo 
cual se conmbo el mariscal , siendo menos 
emprendedor , i mas zircunspecto. No obstante, 
zierto de que el enemigo abanzaba en su busca, 
le salió rápidamente al encuentro , dejó la ma­
yor pane de su tropa emboyeada , i continuó su 
marcha asía que alió las del marqués. Empeñó­
se el combate con mucha bibeza ; ei mariscal pe­
leando siempre en retirada atrajo al enemigo a 
la emboscada ; i aziéndose etuonzes firme cargó 
con todas sus fuerzas reunidas , cojió á Baram­
bon prisionero, le mató muchos soldados i obligó 
á los demás á que buscasen en la fuga su 
salud, (i) 

E l príazipe de Chimai , entonzes duque de 
Arschot , substituyó á Barambon de orden del 
archiduque j mas los esfuerzos que izo para de­
tener las incursiones de los franzeses no fueron 
mas felizes que ios de su an:ezesor. E l mariscal 
le era muí superior en caballería, i esta superio-
ridad le daba la bictoria siempre que peleaba 
^on Chimai , de modo que continuó talando el 
pais abierto por todas partes asta que la prosi-
midad del imbierno le obligó á retirarse. 

En tanto que estas cosas que emos dicho su­
cedieron en Franzia i los Paises-Bajos , tubo Fe­
lipe en España un rebes de que no podian i n ­
demnizarle las conquistas que en ambos estados 
abia echo. Después del funesto resultado que 
tubo su empresa contra Inglaterra no abian de-
Jaoo los ingleses de proyectar, contra sus domi­
nios tanto de España como de América. En l a 
f poca de que ablamos no se aliaba Felipe en me­
jor estado de ber.garse que antes j mas estre-

(O Bentib., 1. 3. Grotius. 
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chado entonzes asta el estremo , i biéndose due­
ño de Calais , cuya posizion le daba mucha mas 
faziiidad que abia tenido nunca para estilizar á 
los ingleses , á pesar del mal estado en que se 
aliaba , resolbió aprobechar la bentaja que la 
nueba posesión le ofrezia; i en consecuenzia izo 
equipar una armada , i lebantó un ejérzito con 
el cual se proponia azer un desembarque en Ir­
landa , en donde azia mucho tiempo que fomen­
taba la rebelión entre los católicos ; i no dudaba 
que estos se unirían á sus tropas inmediatamente 
que desembarcasen. 

No ignoraba Isabel este nuebo proyecto de 
Felipe , ni abia omitido nada para librarse de 
la nueba tempestad que la amenazaba, A fin de 
alejarla abia echo equipar una armada de ziento 
zincuenta nabes , al mando del gran almirante 
lord Oward , i embarcar en ella ocho mil solda­
dos con siete mil marineros á las órdenes del 
conde de Esses. Los olandeses agregaron beintc 
i cuatro de sus nabíos mandados por el bize-
almirante Warmondt, montados por un número 
suíiziente de soldados , á las órdenes del conde 
Luis de Nassau , primo del prinzipe Maurizio. 

Pensaba Isabel atacar á Cádiz donde sabia 
que azia el rei la mayor parte de sus preparati-
bos j pero para asegurar el logro, ocultó con 
cuidado el destino de la armada , i los capita­
nes de nabío rezibieron zerrada la orden que los 
señalaba el pumo de la reunión jeneral , proi-
biéndoles el abrirla antes de llegar al cabo de 
san Bizente. Recomendabaseles también que se 
mantubiesen siempre en su rota á alguna dis-
tanzia de las costas de España i de Portugal, 
para que el enemigo temiendo igualmente por 
unas que por otras estubiese menos prebenido. 

Estas precauziones produjeron el efecto que 
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se deseaba : la armada que partió de Plimouih 
el primero de junio llegó el 20 á bista de Cádiz 
que se aliaba en la mayor seguridad, i de nin­
gún modo preparado á defenderse. Abia en ei 
puerto i la rada treinta i dos nabes ricamente 
cargadas i prontas á dar la bela asi para la Amé­
rica como para las grandes Indias} treinta na-
bíos de guerra, i gran número de barcos de 
trasporte cargados de todo lo neiesario para 
probeer una armada que se equipaba en Lisboa. 
No abia en la plaza comandante en jefe, i la 
§uarnizion era demasiado débil para defenderla. 

A l azercarse la armada inglesa se formaron 
*n batalla los nabíos de guerra á la entrada de 
*a baia, i á pesar de la inferioridad del número 
8ostubieron el ataque asía que algunos de los 
iUayor«s se cojíeron, otros se quemaron, echa-
ron á pique, ó se les obligó á dar en bajíos ó 
brices de arena. 

Lograda esta primera beniaja izo desembar-v 
5** el conde de Esses sus tropas i las condujo 
^ ' a la ziudad. Saliólas al encuentro un cuerpo 
*8 soldados españoles, que no pudiendo resistir 
el ímpetu de los ingleses bolbieron la espalda i 
?e pusieron en fuga : siguiéronlos de zerca los 
3ngleses i entraron con ellos en la ziudad. Los abi­
tantes izieron poca resistenzia: la bista de los in-
8 eses les abia llenado de terror, i estaban en 
a mayor consternazion : el castillo se rindió an-
s que se tirase contra él ni siquiera un tiro, 

conde de Esses, cuya jenerosidad no era me-
t 0r que su balor, manifestó después de la bic-• 
^ r , a tanta umanidad como balor abia mostrado 
, e* combate. Es berdad que dió á saco la z iu-

aq '1 pero pfoibió que se ejerziese ninguno de 
U i l 08 actos ^e biolenzia i crueldad de que es-

ena la istoria de los Paises-Bajos. Los in-
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gleses cójieron un borin;coñsíderable ; pero mu­
cho jtnseaDr'qae; si ei dtique de Mediua que allí 
«c alíabi cutí algunas tropas no ubiese echo po­
ner, fuego á un gran número .de barcos tnefcan-
tes,-cuyos propietarios estaban tratando de res­
catarlos con el coriclt de; Esses. Se a calculado 
1* pérdidaidel r e i i dé los particulares en nabes, 
mercanzíai i otros car^ametnós en¡ beinte miiío-
nes de.ducados. Quería Esses tomar posesión de 
Cádiz i?que los ingleses se mantubiesen allí j mas 
el; lord Oward i los otros comandantes desecha­
ron la idda teniéndola por quimérica; creian que 
abian cumplido con el. objeto de su comisión i 
satisfecho los deseos de su soberana^ i por otra 
parte temían ser atacados por algún ejerzito que 
contra ellos embíara Felipe. En iconsecuenzia 
embarcaron prontamente el botín, í dieron la be-
la para bolber á Inglaterra. 

Felipe fué tanto mas sensible á la toma i sa­
queo de una tan prinzipal ziudad de su reino 
cuanto mas berisiinil le parezia que este suzeso 
rebajase mucho la idea que asta entonzes se abía 
tenido de su prudenzia i de sus fuerzas interio­
res. Esta considerazion unida al deseo de ben-
garse de Isabel le determinaron á ejecutar sin 
tardanza, i á pesar de la prosimidad del imbier-
noj-el proyecto que abia formado de imbadir la 
Irlanda. L a bueha de su flota de América , que 
llegó entonzes ricamente cargada, le puso en es­
tado de equipar ziento beinte i ocho nabíos así de 
guerra como de trasporte, i en ellos izo embarcar 
catorze milombres sin contar un gran número de 
irlandeses católicos que se abian refujhdo en sus 
estados. Estas nabes ilebaban también una can­
tidad prodijiosa de muniziones, bíberes, utensi­
lios , instrumentos i aun materiales para construir, 
fuertes. Dieron la bela en el Ferrol en nobietnbrea 
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las órdenes de don Martin de Padilla. Si ubieran 
liegado á su destino, ayudados por los católicos 
descontentos abrían podido establexcrse tan SCH 
lidamente en Irlanda, que se pasaran mucbos 
anos antes de echarlos, i eso á costa de mud i i 
sangre, dinero i trabajo. 

Ecnbanezidos la reina i sus basallos con éLSe* 
l i z resultado de la empresa de Cádiz , estaban 
tan seguros como si ubieran dado un golpe mor­
tal á la marina i poder del rei de España. N i 
Isabel ni sus ministros sospechaban.los designios 
de aquel prinzipe: acta ignoraban los grandes 
preparatibos que azia; empero la Probidenzia 
belaba por ellos, i faborezió en aquella ocasión 
á la Inglaterra de un modo mui particular, co»-
nio abia ya echo antes. Una orrible tempestad 
asaltó á la armada española ázia el cabo dé Fj-? 
nisierre: cuarenta nabes, con tripulazion i car­
gamento fueron sumcrjidos^ i á costa de mucho 
trabajo reunió Padilla les demás en el puerto dei 
Ferrol. Asi se frustró esta empresa, de que el rei 
tto trató mas ( i ) . 

A prinzipios de 1597 también tubieron los 
espanoles en los Paises-Bajos un rebes arto funes-
to. Las fértiles probinzias del Brabante aún per-
nianezian espuestas á las incursiones de los con­
federados. Para librar los abitantes sus pueblos 
1 campiñas del pillaje i la debastazion, se abian 
0hligadc á pagar grandes contribuziones con las 
Süe ios estados podian mantener la» guarnizio-
nes de Brcda, de Jertrudemberg, i de otras mu­
chas plazas. Deseando el archiduque esonerar al 
Pa,s de semejante carga abia acantonado de cuatro 
a ^inco mil ombres entre infantería i caballería 

(0 Grot. ,1 . g , p, 295. Camden, p. 930. Carte, 
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en Turnout, t íudad pequeña i abierta; mas des­
de donde creía qüe se podrian obserbar los mo-
bimienios del enemigo, por su inmediazion a Bré­
ela. Dió el mando de estas tropas al conde de 
Baras, ermano d^l difunto marques deBafambon. 

E l prínzipe que sabia que este mando se abia 
conferido á Baras mas en considerazion de su fa­
milia (r) i de su cuna, que de su capazidad para 
la guerra, resolbió aprobecharse de la impruden-
zia del archiduque; i reuniendo con el mayor 
secreto i zeleridad como zinco mil infames i 
ochoziemos caballos partió con ellos de Jertru-
demberg con intenzion de atacar á los españoles 
en su acantonamiento. No lo supo Baras asta la 
bíspera del dia en que abia de ser atacado; i 
contra el dictámen de algunos de sus ofiziales re-
splbió abandonar su puesto, i retirarse á la z iu-
dad de Erentals. En aquella misma noche izo sa­
l i r sus bagajes, i al amanezer se puso en mar­
cha con el mayor silenzio. Sus soldados casi to­
dos beteranos, esperimemados, balientes i ani­
mosos miraron desde luego con zierta espezie de 
indignazion el que se les obligase á uir de un 
enemigo que tantas bezes abían benzido; mas a 
poco ,̂ tan intimidados como su jeneral creyeron 
como él que su salud estaba en la zeleridad de 
la retirada. 

No distaba el prínzipe mas que unas cuan­
tas millas de Turnout cuando le abisaron sus es­
pías que Baras se retiraba. A l momento embió 
delante á sir Franzisco Bere con un cuerpo de 
caballería á que reconoziese los bosques, i un 
destacamento á las órdenes del conde de Oenloe 
para que incomodase á los españoles á fin de re­
tardar su marcha i dar tiempo á que abanzase 

(i) Era de la familia de Rie, en el Franco-Condado. 
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i sir Franzisco Bere los ofizialesr de gran mérito 
que el p^íiaipe Uebaba consigo: se abia echo 
acompañar también del conde de Solms, de sic 
Roberto Sidnei, gobernador de Flesinga, i de 
Oíros muchos que á una esperienzia consumada 
juntaban un gran balor. Todos ejecutaron las ói> 
denes que se les dieron con la misma prudenzia 
í la misma intrepidez. E l de Oenloe al frente de 
cuatrozientos caballos fué ei-primero que atacó 
á los españoles, izo retrozedex á su caballería, la 
derrotó i forzó á replegarse sobre la infantería 
introduziendo en ella el desorden i la confusión, 
•̂ ere i el prinzipe Mauriz io , que llegaron enton­
a s , rompieron sus filas i acabaron la derrota, 
í u é grande la matanza, i casi todos los que se l i ­
braron de la muerte quedaron prisioneros. E l 
conde deBaras mismo quedó también en el cam­
po, después de aber dado pruebas de que no á 
falta de balor debia atribuirse su inconsiderada 
resoluzion, sino á su inespericnzia, i á su eszesi-

deseo de economizar la sangre de sus solda­
dos. Perdieron los españoles en esta jornada mas 
^e dos mil i quinientos ombres, los dos mil mueir-
tcis> i los restantes prisioneros, sin que al prín-
1̂ pe costase mas que de nuebe á diez. 

Atribuye Grczio esta bictoria á las grandes 
c*rabinas con que Maurizio abia armado su ca­
ballería en lugar de las lanzas de que antes usa-
ra> i á que la bisia de esta nueba arma i sus efec-
^s difundieron el terror entre los españoles. Lo 
^eito fué que á la caballería debió el prinzipe 
|a bictoria, que ya estaba asegurada cuando la 
^fantería llegó i tomó parte en la pelea, 

A no considerar mas que la gran despropor­
ción de la pérdida, el combate de Turnout debió 
contribuir mas que ninguno de cuantos asta en-
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tonzes abia dado , á que se encareziésen sus ta­
lemos militaresj i si en esta ocasión los izo bien 
maniíiestos, el modo conque se ponó con los 
prisioneros deaíostró su jenerosidad, su benefi* 
zeazia i su umanidad. Izo que se asistiese con el 
mayor esmero á los eridos que abia entre ellos, i 
cuidó con la mayor bijilanzia de que loS oíros 
no esperimentasen ningún mal tratamiento: em-
bió al archiduque el cadáber del conde de Ba-
raSy i el archiduque le aseguró que seguiria en 
lo suzesibo m ©jemplo, é impedirla que se come­
tiese por lefe soldados ningún eszeso úi espezie 
alguna de crueida'd 

L a toma de Amiens de que el archiduque se 
apoderó poco tiempo después le indemnizo de la 
pérdida que tubo en Turnout. Amiens, capital 
de la probinzia de P ica rd ía , era éntonzes una 
de las plazas mas fuertes é importantes de la 
Franzia : sus abitantes mui adictos á la liga, 
azia poco que se abian sometido al reij empero 
con la condizioa de que ellos mismps defende-
rian la ziudad, i que el rei no pusiese guarni-
zion en ella. 

Los abitantes alistados para ello pedrian as-
zender de catorze á quinze mi l : mas, por zierto 
de los que se nezesitabaa para asegurarlos con­
tra las empresas á que les esponia la prosimidad 
de los españoles si estubieran disziplinados, bí-
jilantes i atentos á lo que pasaba a ú dentro co­
mo fuera j empero dados á sus negozios domésti­
cos, descansaban en unos cuantos del cuidado de 
helar sobre la conserbazion de la ziudad, i estos 
lo azian con demasiada neglijenzia. 

Uno echado de la ziudad por sus delitos, 

(i) Grorius., 1. 6, De Thou, 1. 113, c. ¿. Bentí-
boglio, part, %f l 3. 
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instruyó de ello á Ennando Tello Portacarrero, 
gobernador de DourJens, ofizial de esiremado 
balur i umi emprendedor , que resuehoá aprobe-
char-el abiso formó êl proyecto de apoderatse de 
la ziudad/ Aprobó el a>rphi^iaque; sw iiuetrio , i 
^oriotai rero sacó de las guarniziones bezinas 
como tres mil entre infantes i caballos que lubú 
pur bastantes para el logro ( i ) . Partió de JDour* 
iens el 11 d e s m a y o auochezido^ i antes de sa-
Ürjel sol llegó á una ermita titulada de la Mag* 
dalena, distante de la ziudad como media milla. 
Luego que a'dbinió que abrieron-la.puerta-em-
^ió delante diez ó doze de sus:mas balientes sol* 
dados con el sarjento español Franzisco del A n ­
co, Bautista Uogiiano, milanés, i el capitán L a ­
croi , borgeñon , disfrazados todos de paisano^ 
i cada uno con un par de pistolas, i espada, 
^culus bajo la ropa: tres de ellos llebabaa en la 
cabeza un saco de nuezes i manzanas: otro con-
^uz¡a un gran carro cargado de grandes bigaK 
jos otros les s e g u í a n á corta dií)tanzia.)Cuandti 
0̂s tres primeros abian pasado ya las empaliza-

i estaban zerca de la puerta, d i ó el uno ua 
|ropezon, cayó , se rompió 1̂ saco, i las nuezes 
• uianzauas se esparzieron: los que guardaban 
Ja puerta se apresuraron á cojerlas, i miéntras se 
"urlaban del finjido paisano i su poca m a ñ a , i 
Se apresuraban al que mas á cojer nuezes i t&kaf 
^anas llegó el carro i se atrabesó en la puerta. 

momento quitó Arco una clabija que retenia 
^ limón para impedir que los caballos pudiesen 
Pas?r de allí con el carro. Eutonzes tiró un pis-
loleta2o que era la señal combenida con Porto-
V' : ;? Í y» ol.o'j - - "i1 eíillí 
n.^1) Tenia á sus órdenes mil 2Íen españoles, qni-

entos borgofiones i alemanes, cuatrozientos irían- • 
esesí doszientos walones, L nobezientos caballos. 
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carrero, i reuniéndose al instante con sus cama-
radas cayeron con espada en mano sobre los que 
guardaban la puerta , mataron muchos , i se 
izieron dueños de ella. Biéudolo el zenünela que 
estaba.en la muralia..quiso bajar el rastrillo, i 
cayó con efecto; pero las bigas que el carro lie-
baba le detubieron i sostubieron en el aire. E n ­
tre Unto abanzó Portocarrero con todas sus tro­
pas , entró en la ziudad sin esperimentar mas 
que una debil resietenzía de los abitantes, que 
Jlenos de espanto i terror , i no teniendo quien 
fuese capaz de mandarlos rindieron las armas, 
después de aber bisto caer bajo la espada del 
«nemigo como un ziento de entre ellos. 

E l disgusto que la nueba de este suzeso cau­
só á Enrique IV templó un poco la alegría que 
le causaba la ruina total de la liga. L a coaquis­
ta de Calais abia abierto á los españoles la en­
trada en su reino del lado del mar j pero Amiens 
era un antemural que les ubiera detenido ; en 
bez de que siendo dueños también de esta plaza 
podian sin obstáculo Uebar sus incursiones has­
ta las puertas de la capital. Consideraba ade­
mas Enrique como..mui posible que la perdid» 
de Amiens diese moiibo para que de él se forma­
se una idea poco faborable: temia que se le tu-
biese por incapaz de adquirir otra gloria que la de 
pelear i benzer á sus propios basados; i tetui& 
también, que si entre ellos aún abia algunos des­
contentos, se aprobechasen del rebes que acaba' 
ba de padezer para euzender de nutbo el fuego, 
acaso mal apagado, de la guerra zibíi. Azia a l ' 
gun tiempo que su salud se abia alterado algo? 
mas luego que supo lo que acababa de suzeder, 
dejó para otro tiempo el cuidado de rcstablezeria, 
zeso en el uso de ios remedios que sus médicos 
le abian prescrito, i partió para Corbie, ziudad 
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pequeña situada sobre el Somtna, como tres le­
guas de Amiensi i después de confereiuiar coa 
el mariscal de Biron i oíros muchos de sus prin­
cipales ofiziales, resolbió dedicarse, con prefe­
rencia á cualesquier otros asuntos, al sitio de 
Amiens, i no omitir nada para recobrarla. E n ­
cargó al mariscal, que sacase de las guarnizio-
fces bezinas cuantas tropas pudiese, i formase ua 
pequeño ejérzito con que zercar la ziudad. E n 
*eguida se bolbió á París á azelcrar con su pre-
senzia los preparaiibos nezesarios para asegurar 
el logro de la empresa. 

No ignoraba que era prezisa en aquella oca­
sión la mayor actibidad^i asi fué que se ocupó con 
increible ardor en reunir un ejérzito numeroso 
1 Uebar de las probinzias inmediatas munizio-
nes de guerra.! boca. A l mismo tiempo concluyó 
un nuebo tratado de alianza con la reina de In­
glaterra, i los estados de las pYobilizias-unidas; 
cn consecuenzia del cual le embió aquella cua­
tro mil ombres, i estos una considerable suma 
de dinero, obligándose ademas á azer una pode­
rosa dibersion en los Paises-Bajos. Como abian 
s>do continuos los refuerzos que abia embiado al 
mariscal, alió el sitio mu¡ adelantado cuando en 
prinzipíos de junio pasó á él. Era el mariscal 

ambizioso i banoj i como el rei ubiese d i ­
cho que nunca sus asuntos iban bien sino cuan­
do por sí ios presenziaba j este dicho le abia i n ­
famado: cuidados, atenziones, trabajo, biji-
la»uia , nada abia omitido. Para impedir qué 
A r a s e n socorros abia echo fuertes líneas de zir-
^umbalazionj i los aproches estaban ya empezá­
i s cuando el rei llegó al campo; aprobó todo 
*0 echo, i aun le dejó el mando, para que olbi-
dase> dizen ios istoriadores, aquel dicho que 
tanto mortificara su orgullosa bauidad. 

37 
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Aumentado considerablemente el ejérzíto tan­

to con las tropas que el rei Uebara como con los 
cuatro mil ingleses que llegaron, se daba el ma­
yor impulso á las operaziones del sitio j pero 
cuanto mayor era el ardor de los sitiadores tan­
to mas se aumentaba el de los sitiados. Dispu­
tábase el terreno á palmos con igual intrepidez. 
L a abilidad del gobernador i el balor de la guar-
nizion detenian continuamente los progresos de 
los sitiadores, i azian durar el sitio mas de lo que 
ai prinzipío creyeron estos. E n las salidas que 
la guarnizion izo mai6 muchos miles de ellosj 
mas, también ella tubo mucha pérdida, i la ma­
yor fué la de Portocarrero, muerto en una sali­
da ; no porque no le reemplazase dignamente el 
marques de Montenegro, napolitano, d é l a ilus­
tre familia de los Garrafas, que no le zedia en 
balor ni en capazidad; i abia mucho moiibo pa­
ra creer que no s.- le podria obligar á capitular 
antes de la llegada del archiduque, de quien se 
sabia el ánimo de benir prontamente en su so­
corro. 

Dado que el rei de España quisiese conti­
nuar la guerra, ó bien que prefiriese azer la paz 
con Franzia, siempre le era muy importante el 
tener á Amiens en su poder. Así lo conozia el ar­
chiduque , i nada omilia para aliarse en estado 
de acudir al socorro de los sitiados. M a s , á pe­
sar de toda su actibidad los preparatibos se azian 
con mucha lentitud: en las reclutas se eucontra* 
ban las dificultades que prozeden de la falta de 
dinero. E l tisco en España se aliaba eu los ma­
yores apuros, panicuiarmente después de la im-
basiun de Cádiz. Az ia ya muchos años que Feli­
pe tomaba empresihos considerables, así en Ita­
lia como en Flaudes, á un interés esorbitante, 
ipotecando á fabor de los prestamistas alguno^ 
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de los ramos de sus rentas. Los incombeniemes 
que resultaban del uso comínuo de este arbitrio 
ie izieron tomar el medio de sacudir de un golpe 
el peso con que estos empréstitos forzados le opti-
ttiian: i sin considerar las consecuenzias que po­
día tener la ejecuzion de aquel medio , en prin­
cipios de nobiembre del ano último publicó un 
edicto por el que anulaba todos los contratos en 
que abia ipotecado sus rentas $ alegando para 
paliar esta injustizia las enormes gananzias de 
los que aprobechándose de su nezesidad le abian 
prestado su dinero^ 1 anadia, que si continuaba 
dejándoles gozar de las utilidades que sacaban, 
seria inútil cuanto asta entonzes abia echo por 
Conserbar la berdadera relijion. ( i ) 

En la espedizion de este edicto abia no me-
^os imprudenzia que injustizia^ i Felipe no tubo 
^otibo para alabarse de aberle espedido. Sus ren­
tas, es berdad , estaban libres ; pero no basta­
ban para los enormes gastos de la guerra en que 
se aliaba empeñado , i que mientras duró le pu-
fio en nezesidad de recurrir á los prestamos, 
empero sin poder persuadir á los capitalistas de 
Jénoba ni Ambéres que le confiasen su dinero.An-
tes del edicto aliaba el que nezesitaba j i la difi-
cuUad de adquirirlo entonzes era la que abia 
^tardado tanto los preparatibos del archiduque. 

Empezóse en abril el bloqueo de Amiens , i 
el archiduque no se pudo poner en marcha asta 
fiu de agosto , ni llegar asta mediados de se­
tiembre á dar bista al campo de los sitiadores, 
con su ejérzito que constaba de mas de beinte 
1 cinco mil ombres. Como su infantería fuese 
^'comparablemente superior á la de ellos , re-
solbió presentarles batalla, no dudando del je-

C1) Grotius , 1.6, 
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nio del monarca franzés, que azeptaría el desa­
fio ^ empero quedaron frustradas sus esperanzas. 
Enrique defirió ai dictámen del duque de M a -
yenne, que abia iiebado consigo al siiio } el cual 
íe izo presente que componiéndose casi toda su 
infantería dé jen te bisoña, seria imprudenzia el 
arriesgarse con ella á dar una batalla , i muí 
azertado esperar al enemigo en sus líneas. £1 
archiduque ignoraba esta resoluzion , i formó su 
ejérzito en batalla: mas cuando bió que los fran-
zeses no salían de su campo , i que le tenían por 
todas partes bien fortificado,empezó á desconfiar 
del logro de la empresa , i tomó el partido de 
bolber su ejérzito á los Paises-Bajos. Pocos días 
después de su retirada i con su permiso , ofre> 
zió el marques de Montenegro capitular} i obtu-
bo las condiziones mas onrosas. ( i ) 

Durante el sitio , nada memorable abia 
ocurrido en los Paises-Bajos j mas , como para 
formar el archiduque aquel ejérzito se abia bisio 
en la prezision de desguarnezer casi todo el Bra­
bante i laFlandes, inmediatamente que el prínzi* 
pe supo que estaba en marcha se dirijió á R i m -
berg con doze á treze mil ombres entre infantería 
i caballería, i la sitió i tomó en pocos dias, aun­
que tenia de guarnición zerca de mil soldados. 
Con la misma fazilidad sometió la ziudad de 
Meurs j i pasando el K i n se apoderó de Grol l , 
de Brebort , i de otras muchas plazas. Linjen era 
la única fortificada que conserbasen los españo­
les al norte del R i n : mandaba en ella el conde 
Federico de Erembert, i tenia de guarnizioa 
de setezientos á ochozientos ombres. Sitióla el 
prinzipe, i los sitiados se defendieron por algún 
tiempo con mucho balor j empero cuando el go* 

(i) Dábila, 1. 15. Bentiboglio, part. 3. , 1. 4> 
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bernádor bió las baterías de los sitiadores en dis-
posizion de prinzipiar el fuego , i que el prin-
zipe. al intimarle la rendizion le ofrezia condi-
ziones enrosas, asegurándole que sino las azepta-
ba ninguna capitulazion le conzederia j cono-
zíendo la inutilidad de esponer la guarnizion á 
ser pasada á cuchillo si se obstinaba mas en la 
defensa , azeptó las condiziones i capituló. 

Todas estas conquistas izo el prínzipe en menos 
de tres meses : en la de Groll i Brebort fué en 
las que encontró mas dificultad : ambas están 
situadas en un terreno pantanoso , i nezesitó de 
toda su abiiidad para rendirlas. Mas como los 
istoriadores contemporáneos ninguna particula­
ridad an referido de aquellos dos sitios , nos 
bemos en la prezision de imitarlos. Por último, 
la conquista de tantas plazas fronterizas era de 
tanta importanzia para las probinzias-unidas, 
como que se beian seguras de las incursiones de 
las guarniziones españolas. Rcconozidas al gran 
serbizio de aberlas librado de las continuas alar-
nías que les causaba aquella importuna bezindad, 
le manifestaron su gratitud conzediendole para 
6í i sus deszendientcs el rico señorío de Linjen 
con sus dependenzias. 

Esto suzedió á fines de 1597 , ! á prinzipios 
"¿el siguiente se entabló una negoziazion para 
'a paz entre Franzia i España. N i Felipe n i 
Enrique abian sacado de la guerra ninguna de 
las bentajas que se abian propuesto ^ i uno i 
otro tenian motibos poderosos para desear aca­
barla pronto. Las ilusiones que abian seduzido á 
Felipe se abian en fin disipado: beia la locura 
de sus quiméricos proyectos de conquista , cuya 
esperanza le abia tenido engañado por tanto 
jienipo. Sus adquisiziones en Franzia no balian 
1° que le abian costado : no solo no abian po-
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dido indemnizarle de las pérdidas que abia te­
nido en los Paises-Bajos , sino que le abian cau­
sado ademas gastos considerables. Sus rentas, 
como ya dijimos, estaban agotadas^ no teuia 
ninguna espezie de crédito : abiale perdido por 
su mala fé con sus acreedores. En muchas pla­
zas acababan de sublebarse las tropas que las 
presidiaban : no se las pagaba, i era mui de 
tether que reusasen marchar ai enemigo en la 
campaña prósima. Ademas , su mucha edad i 
quebrantada salud no podian prometerle mui 
larga bida : su ijo apenas abia salido de la in-
fanzia , i fuera mucho arriesgar el dejarle una 
guerra con tan poderoso enemigo , tan ábil en 
la zienzia mil i tar , i tan emprendedor como 
Enrique I V . 

Este por su parte no deseaba con menos an­
sia la paz : las llagas que abian añijido á su 
reino aun no estaban enteramente zicatrizadas: 
se abian encallezido tanto, que no abia esperan­
za de lograr su cura mientras la guerra durara. 
Los desórdenes que reinaban en muchas pro-
binzias , i á los que Enrique deseaba aplicar un 
pronto remedio le azian también que apeteziese 
la paz. 

Mas á pesar de los poderosos motibos que 
los dos tenian para procurarla , ni uno ni otro 
queria dar el primer paso, ni aun dar á enten­
der que deseaba se diese. E l papa les sacó de es­
ta dificultad : como padre de todos los prinzipes 
católicos , i amigo común de ios dos monarcas 
belijerantes, se izo mediador ; su zelo en esta 
ocasión , templado por la prudenzia, le granjeó 
con justa razón el aprezio i la benerazion de sus 
contemporáneos, i les confirmó en la alta idea 
que tenian conzebida de su carácter. A su 
instanzia combinieron los dos reyes en abrir un 
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congreso en Berbins , iiüclad pequeña de la P i ­
cardía , sobre e-l Serta, en los confines del Enao. 
E l de Franzia embíó por plenipotenziaríos los 
presidentes de Belliebre i de Silieri : los de Es­
paña fueron Ricardotto i Bautista Tassi : el 
cardenal Alejandro de Mcdizis asistió de parte 
del papa en calidad de legado , i las conferen­
cias empezaron en el mes de febrero. 

L a abertura de estas conferenzias di6 el 
ftJayor cuidado á los estados jenerales de las 
probinzias-unidas : no dudaban que el prinzipal 
Wotibo que el rei de España tenia para teraii« 
^ar la guerra con Franzia, era el poder emplear 
todas sus fuerzas contra ellas : temían también 
que Isabel aprobechándose de la ocasión se aco­
modara igualmente con Felipe , i que así que­
darían repentinamente sin apoyo, i pribadas de 
ios ausilios de sus aliados ; mas las nuebas se­
guridades de amistad que les dio la reina cal ­
caron su temor respecto de ella : aquella prin­
cesa consideraba que sus intereses estaban tan 
intimameme unidos á los suyos que lo que á ellos 
Perjudicase, la perjudicaría personalmente á ella. 

Inmediatamente que el rei de Franzia acze-
^ió á la proposízion que le izo el papa de abrir 
un congreso para tratar de la paz con España, 
'o comunicó á sus aliados, al mismo tiempo 
9^6 les eszkaba á que tomasen pane en las ne-
§0^¡aziones , por si era posible conseguir una 
Pa2 jeneral j empero los estados ní Isabel se 
f i aban en disposízion de tratar con Espa-
*a i aquellos porque no esperaban que Felipe 
consintiese jamas en negoziar con ellos como 
Cou un estado libre é independiente , i ellos 
estaban firmemente dezididos á nunca recono-
per,e por su soberano i i ésta porque en d i ­
e n t e s ocasiones abia sacado grandes bentajas 
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ba que conserbasen su libertad é independen-
zia con tanto mas ardor cuanto mas combenzida 
estaba de que miéntras aquella nueba república 
conserbase una i otra, nada tenia la Inglaterra 
que temer de la potenzia española. Empero no 
queriendo perder tampoco un aliado como el 
reí de Franzia , se determinó á embiarle sir R o ­
berto Zezil i sir Erbert para que le disuadiesen 
de la paz, los cuales fueron acompañsdos de los 
embajadores de los estados jenerales , Justino de 
Nassau , i el zélebre Barnebeli. Estos ábiles ne* 
goziadores emplearon las razones mas podero­
sas para disuadirle de su intento : recordáronle 
el tratado de alianza que poco antes iziera con 
la reina i los estados ^ los socorros que en dife­
rentes ocasiones le suministraran : representá­
ronle cuan peligroso seria para él tratar con un 
prínzipe cuya sinzeridad era siempre dudosa, í 
de cuya mala fé tenia tantas pruebas : ofrezie-
ronle en fin socorros de ombres i dinero así pa* 
ra recobrar á Calais como para continuar la 
guerra. Enrique les respondió : que fuese la que 
quisiese: la alianza que con sus amos ubiese 
echo, no le obligaba á continuar la guerra , i 
podía sin biolarla azer la paz : que aquella 
guerra, prolongada por mas tiempo, podria 
acarrear la ruina entera de su reino. Se balió de 
las mas enérjicas espresiones para manifestarle* 
su gratitud por las pruebas de adesion que sus 
amos le abian dado : les aseguró que no toma­
ría con Felipe ningún empeño que le pudiese 
impedir el corresponder á los serbizios que de 
ellos tenia rezibidos : díjoles que su conducta 
anterior, i ademas todo lo que el rei de España 
abia echo contra é l , debía persuadirles que no 
la abersion á la guerra era la que le abia deter-
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tninado á tomar un partido que Unto repugna­
ba á sus aliados , sino la nezesidad en que se 
aliaba de desear la paz i de azerla : que los 
desórdenes que reinaban en el interior de sus es­
tados eran tales que sino se aplicaba un pronto 
remedio se arian mui pronto incurables : que en 
tiempo de guerra es impracticable el uso de es­
tos remedios ; empero que esperaba que en a l ­
gunos años de paz recobraría su reino su fuer­
za i bigor : que entonzes lejos de ser graboso á 
«us aliados como asta a l l í , se aliarla con po­
der , i ziertamente tendría boluntad, no sola­
mente de pagar con usura las obligaziones ca 
^ue Ies estaba , sino de defenderlos , i á toda la 
Europa, contra la ambizion insaziable del rei 
de España. 

Esta apolojia llena de aquella elocuenzia na-
tural que Enrique poseia en el mas alto grado, 
* á la que tan difizil es resistirse , izo tal impre­
sión en los embajadores de Is?bel i los estados, 
«jue no dudando de la berdad de lo que el rci les 
abia dicho para justificar su conducta , combi-
n'eron antes de su partida no solo en la nezesi­
dad en que se aliaba de concluir la paz , sino 
también en que podia suzeder que aquella mis-
jtia paz fuese un acaezimiento feliz para todas 
las demás potenzias de Europa , por la bentaja 
<jue de eija p0(irian sacar. Enrique embió inme­
diatamente embajadores á Inglaterra i Olanda 
Para qUe renobasen á los estados jer.erales i á 
fsabel las seguridades que abia dado á los suyos; 
' p o r la conducta que después tubo probó cuan 
^«"daderas i sinzeras eran aquellas seguridades, 

^Concluyóse en fin la paz entre Franzia i Es-
Paña en Berbins, como se deseaba ; mas no sin 
^ber tenido que benzer grandes dificultades, que 

caso ubieran sido insuperables , si el papa , á 



impulsos de un ardiente i desinteresado xelo, sos* 
tenido por el de su legado, no ubiera ioierpues-
to todo el influjo que con ambos reyes leaía. L a 
Franzia bolbió á Felipe la ziudad de Cambraí , 
i Felipe aunque con mucha repugnancia con­
sintió en abandonar á Calais, Ardres, Dourlens, í 
todas las demás ziudades de Franzia que tenia en 
su poder, i cuya adquisizion le abia costado mu­
chos cuidados, mucha sangre i mucho dinero, ( i ) 

Deseaba Felipe con tanto mas afdor termi­
nar prontamente la guerra , cuanto que después 
de frustrado el proyecto de conquistar la Fran^ 
z i a , abia formado el de transferir la soberanía 
de los Países-Bajos en su ija la infanta Isabel, 
dándola por esposo el archiduque Alberto. Amá­
bala mucho, por ser una de las damas de mas 
mérito de su siglo ^ i estimaba al archiduque 
como que le juzgaba el mas digno de su alianza 
entre iodos los prínzipes de Europa. 

Mas no sin gran repugnancia abia tomado 
el partido de desmembrar en fabor de su ija i 
yerno futuro, una pafte tan interesante de sus 
dominios ereditarios. A la posesión de aquellas 
ricas probinzias eran él i su padre prinzipaltnen-
te deudores de las bictorias que ganaran en 
Franzia i en Alemania. L a posesión de los Paises-
Bajos situados en el zentro de la Europa les 
abia echo tan temibles á las demás potencias , í 
puesto en estado de mantener la paz i la tran­
quilidad en las otras partes de sus estados. Bar­
dad es que después de la reboluzion le abia sido 
mui costoso á Felipe el conserbar las probinzias 
que aun poseía : ellas abian sido el abismo en 

(i) Bentibogllo, part. 3 , lib. 4. , p. 464 SaWyt 
l 9. DábiU. De Thou, (. n o , sect. i & g. Camdeu? 
p. 7ÍÍ0. Miniana , 1 . 10 , c. 12. 
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•jue abian ido á sumerjírse los tesoros de Espa­
ña. Sin embargo , debía naturalmente pensar 
9ue después de separadas se aliaría su tesoro 
tan cargado como antes , dado que la infanta i 
el archiduque no podrían mantenerse en su so­
beranía contra los esfuerzos de la confederazion 
sin los socorros de España. 

E l conde de Fuentes lo representó así al reí, 
Saliéndose de las razones que tubo por mas efi-
cazes para disuadirle de este pensamiento, mien­
tras muchos de los otros consejeros, particular­
mente el conde de Castel-Rodrigo , en quien 
•felipe tenia la mayor confianza , se esforzaban 
á persuadirle que ,no mudase de resoluzion , es-
Poniendo que la separazion daría a España nue-

fuerza i bigor , lejos de debilitarla. 
rtLos Países-Bajos , dezian , están lejos de 

^ silla de buestro imperio : sus leyes , la k a -
£ua , el carácter de sus naturales, sus costum-
"res mismas , son diferentes df las de los espa-
^0Iesj ¡ esta diferenzia es tan notable que nunca 
Je logrará tener en la obedienzia á aquellos pue-
b,0s. Su abersion á todo señorío esiranjero , i 
P^tícularmente al de España es imbenzible. L a 
*usenz¡a i la distanzia de su soberano an sido 
ia causa prinzipal de esta rebelión que aze cua-
renta años ocupa las armas de V . M . E l único 
^edio que oí puede emplearse para atraer las 
Prol>¡niias rebeladas , i obligar á las fieles á per-
seberar en la obedienzia, es darles uu soberano 
Jjarticular , que bibiendo en medio de ellos pue-
*** conzilíarse su afecto i conserbarle. Zierto es 

sí Jos ingleses dejaran de sostener á los re-
- eIJes , muí lue^o se berian estos reduzidos á 
^P lora r la clemenzia de V. M . Mas , si con los 
^ ' ' e s socorros que les da la reina de Ingla-
Cffa > bazilante eu s>u trono , i grabemente ocu-



423 
pada en los negoiíos interiores de éus estado», 
an podido tantos años no solo sostener contra 
nosotros una guerra defensiba sino azerla ofen~ 
síba ¿ cuánto no debemos temer las consecuen-
zias de la reunión de la corona de Inglaterra 
con la de Escozia en la cabeza de un mismo 
prínzipe que en la fuerza de la edad , i sin nin­
gún obstáculo en sus propios estados podrá en­
teramente dedicarse á los negozios esteriores? 
Los zelos de los prínzipes inmediatos á los Paises-
Bajos les induzirán siempre á fomentar la rebe­
lión mientras estén sujetos á España , en bez de 
que separados , i formando una soberanía parti­
cular independiente zesarán los motibos de ze­
los , i será interesada la Franzia , la Inglaterra, 
i las otras potenzias bezinas en que se acabe la 
guerra, i aun cooperarán al restablezimiento de 
la paz : asta las problnzias lebantadas , por res-
tablezer su tranquilidad interior se apresurarán 
á unirse á las leales.» 

Estas razones izieron tanta mayor impresión 
en el ánimo del rei cuanto mas se conformaban 
con su gusto é inclinazion. En consecuenzia fir­
mó el 6 de mayo un acta auténtica de abdica* 
zíon en que después de manifestar su resoluzion 
de dar al archiduque Alberto por esposa á la 
infanta Isabel, su ija mayor , declaraba que ze-
dia, daba, i otorgaba en fabor de ella la sobera­
nía de los Países-Bajos i el condado de Borgo-
ñ a , para que le ubiese juntamente con su fatu­
to esposo i los ijos que de ellos prozediesen ba­
rones ó embras , según las leyes de suzesion es-
tablezidas. 

En la misma acta se estipulaba qu§ si la so­
beranía recaia en embia se casaría con el reí 
de España , ó con el eredero de la corona: que 
ningún prínzipe ni prinzesa nazidos de U inf af1' 



ta podrían casarse sin consentimiento del mismo 
rei » i que á falta de erederos de la infanta bol-
^erian los Paises-Bajos ál rei de E s p a ñ a , i á 

reunidos á su corona. Estipulábase también 
que la infanta i el archiduque, i después de ellos 
sus deszendientes impedirían á sus basalios de 
0̂s Paises-Bajos que iziesen el comerzio de In­

dias : que antes de su inaugurazion jurarían no 
Permitir en sus estados mas ejerzizio de relijion 
^Ue el de la católica ; i en fin que si algunas de 
las condiziones arriba dichas no se cumpl ían , 
^olberia la soberanía de los Paises-Bajos á la 
cprona de España , quedando el acta de conze-
sion como si nunca se ubiese echo. 

Inmediatamente se remitió este acta al ar­
chiduque , i poco después los estados de las pro-
^'o^ias meridionales combinieron en reconozer 
^ W nuebos soberanos con las condiziones en 

contenidas. Zelebraban los estados el berse 
^bres del yugo español: lo que bajo de él abian 
padezido se le abia echo insorpotable. 

Mas fuese el que quisiese el efecto que este 
*uzeso debía naturalmente produzir en las pro-
Razias sometidas á España , niuguna mudanza 
P^dia causar en las unidas. «Estos nuebos so­
pranos , dezian , que oí da Felipe á los Países* 
^ajos , no lo serán mas que en el nombre , ni 
P0drán mantenerse en su soberanía sin el «o-
Corro de las armas españolas. En el acta da, 
abdicazion no se trata á los Paises-Bajos como 
€5>Udo libre c independiente, sino que el reí dis­
pono como de un feudo de la monarquía espa-
J10̂ . l ,a edad adelantada de la infanta , (t) i 
as condiziones contenidas en el acta que le 

transfiere la soberanía, dan bastante á conozer, 

Tenia treinta i dos afios. 
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que no debe mirarse esta cónzesion sino como 
un medio momentáneo de ir dando la entreteni­
da á los abitantes de hs probinzias meridiona­
les, i no como un nuebo establezimiento echo 
para ser firme i permanente. Mas sean las que 
quieran las miras del rei , buelba la soberanía á 
su corona, ó permanezca enteramente separada^ 
las probinzias persistirán siempre en la resolu-
aion de mantener su libertad contra todos los es­
fuerzos que el rei i el archiduque agan para pr i -
barlcs de ella.» (1) 

Estando el archiduque dispuesto para partir 
á M a d r i d , sobrebino un alboroto entre las tro­
pas, que retardó su biajej i estaba ya en cami­
no cuando supo la muerte de Felipe II. 

Azia dos años que le atormentaba mucho la 
gota: con ella se abia complicado una calentura 
ét ica: la idropesía sobrebino después. Conozien-
do el decaimiento de sus fuerzas pasó de Madrid 
al Escorial. Antes que se pusiera en camino le 
dijeron sus médicos que temian no pudiese resis­
tir la molestia que le abia de causar: tfno im­
porta, les respondió, yo quiero que me lieben' 
bibo á mi sepulcro.» A su llegada ai Escorial tu­
bo un ataque biolento á pies i manos; en segui­
da se le formaron abzesos en las rodillas: la go­
ta le atacó al pecho, causándole los mas agu­
dos dolores. Procurabasele algún alibio, conser-
bando abiertos los abzesos j mas esto le produ-
xia un mal mas insoportable, dado que en la 
materia birulenta que de las llagas salia, eran 
tantos los gusanos que se enjendraban que á pe­
sar de. todo el esmero i cuidado que abia en es-
tinguirlos, no se pudo lograr. En este lastimoso 
estado permanezio mas de zincuenta dias, te-

(1) Meterán, Qrotius. 
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niendo siempre fijos los ojos en el alelo. Duraa-
le esta terrible enfermedad dió pruebas de Ja ma­
yor pazienzia, de una firmeza de ánimo aduiira-

j panicularmente de una resignazion en la 
^oiuntad de Dios , poco común. Todo cuanto izo 
en aquel tiempo probó cuan berdaderos i sinté* 
ros eran sus sentimientos de relijion. L a esactí-
tud i aun el zelo con que obserbó lo que la igle­
sia romana prescribe como medios seguros para 
5er bien rezibidos de Dios en la otra bida, nin­
guna duda dejaron de la íniima persuasión en 
^ue estaba de su eficazia. También izo en los ul» 
llinos momentos muchos actos de clemenzia, man­
cando poner en libertad á muchos presos i que 
Sc Íes debolbiesen los bienes que les abian con­
reado. De este número fué la mujer del desgra-
ziado Antonio Pérez. 

Dos dias antes de su muerte izo llamar á su 
yo i á su ija Isabel: les abló de la banidad de las 
grandezas del mundo, les dió muchos consejos 
6obre el gobierno de sus estadoj, i les recomen-

particularmente la proteczion de la iglesia 
'otnana, i que conserbasen en ellos su culto. Des­
pués que salieron de su cámara izo que le He­
lasen el féretro en que su cuerpo abia de ser 

pronto enzerrado, i que le pusiesen donde 
^ pudiera berle. Poco después perdió el abla i 
aspiró ei 13 de setiembre, el año setenta i dos 

e 8u edad i el cuarenta i tres de su reinado (1). 
Nunca se a pintado prínzipe con colores tan 

diferentes como los que an empleado los auto-
res para dar á conozer su carácter. Sin embar-
^0> pareze que atendida la durazion, i aun si 
a51 puede dezirse, la actibidad de su reinado, no 

(0 Miniana, L 10 , cap. 14« ^ Thou , l , n o . 
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a abido prínzipe cuyo carácter pudiese pintarse 
con mas zeniüumbre. Los echas que en su isto-
ría emos manifestado no nos permiten dudar de 
su gran penetrazion, de su gran capazidad en 
el arte de gobernar, ni de su actibidad i bijiJan-
zia. Sus ojos estaban continuamente abiertos so­
bre todas las panes de su basta monarquía i nía' 
gun ramo del gobierno le era desconozido: be-
Jaba sobre la conducta de sus ministros con in­
fatigable atenzion: siempre mostró mucha saga-
zidad en la eleczion que de ellos azia, así como 
en la dejeneraies: su aspecto era grabe, aire 
tranquilo j sin que nunca pareziese embanezido 
n i umiliado: su mirar era sebero j sin embar­
go á sus basalios españoles siempre daba fázil 
aczeso: oía con pazienzia sus representazio-
nes i sus quejas, i les azia ordinariamente jus­
t icia, cuando su ambizion ó su creenzia no le 
forzaban á ser injusto. 

Debíamos á la equidad lo que acabamos de 
dezir en su alabanza. L a berdad de la istoria esi-
je también que digamos que el zelo que tenia 
por su relijion era sinzero, sin que sea posible 
razonablemente suponer lo contrario Mas como 
su relijion era por él mal entendida, serbia so­
lo de aumentar la deprabazion de sus disposicio­
nes naturales, que le inclinaban á cometer las 
acziones mas irritantes i odiosas. Aunque en el 
siglo en que Felipe bibia ubiese podido el fana­
tismo persuadir á un soberano que el interés de 
la relijion esijia que tuese engañoso, intoleran­
te, perseguidor, un prínzipc naturalmente bir-
tuoso, atento á los semimicntos del onor i de 1* 
umanidad ubieraen muchas ocasiones triunfado 
de los prestijios de la superstizion que le rodea­
ran. Mas , todo el largo reinado de Felipe no 
nos ofrezo un ejemplo siquiera de este estuerzo 
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jeneroso: él bioló las mas sagradas obligaziones 
cuantas bezes la relijion le suministró pretestosj 
1 bajo estos pretestos ejerxió por muchos años 
8in repugnanzia ni remordimientos las mayores 
crueldades. Nada bastaba á satisfazer su ambi­
ción desmesurada : implacable en sus odios; cruel 
«u sus benganzasj i su despotismo animado de 
^u mal entendido zelo de relijion, le azian sordo 
a toda espezie de tepresentaziones: a s í , nunca 
^bo monarca que llebase mas allá que Felipe el 
espíritu de persecuzion i crueldad. 

Algunos istoriadores le an dado el sobrenora-
de prudente, Tan ablado de él como del 

prínzipe mas sabio i relijioso que a ocupado el 
lfono de España^ mas á pesar de su testimonio 
Se puede mui bien dudar si su prudenzia, i lo 
^üe por su relijion izo merezen alguna alabanza. 
•̂ •1 prinzipio de su reinado las operaziones m i l i ­
ares fueron conzertadas con mucha sabiduría, 
Jj'jüanzia, i cuidado; i á bezes Uebando la pre­
cisión demasiado lejos, izo preparatibos mucho 
Mayores que los nezesarios para asegurar el buen 
esito de sus empresas. Por otra parte su ambi­
ción era eszesiba, i su odio á ios protestantes de­
masiado biolento para que le dejase obrar con-
*0(me á las reglas de la prudenzia i á las de la 
Verdadera política. Sin duda ubiera prebenido 
Aa ^blebazion de olandeses i flamencos si des-
pues que la duquesa de Parma intentó destruir 

protestantismo en los Paises-Bajos ubiera de­
jado las riendas del gobierno en manos de aque-
.la "ibia prinzesa, i no ubifra embiado para que 
a suzediese i les quitase sus pribilejios á un t i -

j ^ o tan odioso, tan cruel, tan sanguinario co* 
j*10 el duque de A lba : ubiera podido estrechar 
. ^ cadenas poco á poco después de la derrota 
e prínzipc de OMnje, i poco á poco irles acó*' 

88 
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tumbrando á su yugo, si menos inconsiderado 
en emprender grandes cosas, no ubiera gastado 
sus rentas) i forzado en zierto modo al duque 
de Alba á azer ioaposizíones esorbkantes, tales 
como el diezmo i la beiotena para poder mante­
ner sus ejérzitos: ubiera podido sacar bentaja de 
los grandes talentos del duque de Pariría para 
azer que bolbiesen á la obedienzia las probin-
zias lebaniadas, si dando menos oídos á los in­
moderados gritos de su ambizion no ubiera con* 
zebido el designio de subyugar la Franzia é ira-
badir la Inglaterra. En los últimos años de su 
reinado no fueron sus ejérzitos tan numerosos 
que le diesen esperanzas de sobrepujar las gran­
des dificultades que se oponían á la ejecuzion de 
sus proyectos: ni aun podia mantenerlos tales 
cuales eran. Focos años dejaron de amotinarse 
porque no se les pagaba. Mas perjuizios causa* 
ron á Felipe que á sus mismos enemigos ios de­
sórdenes, los robos i las talas que izieron sus 
tropas. Sus mas ábiles consejeros le representa­
ron en los términos mas beementcs para disua­
dirle de sus locas empresas contra la Franzia i 
la Inglaterra^ i esijia la prudenzia que antes 
de intentar apoderarse de dominios ajenos ase­
gurase la posesión de los propios. M a s , era tal 
el efecto de su ilusión, que antes de diferir la 
satisfacción de su ambizion i de su resentimien­
to, quiso mas esponerse á perder todo el fruto de 
las bictorias del duque de Parma^ i dejando in­
defensas las probinzias que abia reduzido á la 
obedienzia, ofrezió á la confederazion la ocasión 
de afirmar su potenzia, i establezerla sobre fun­
damentos tan sólidos que todas las fuerzas reu­
nidas de la monarquía española an echo por es-
pazio de mas de zincuenu años baños esfuerzos 
para derrocarla. 
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Si el lector desea tener mas estensos conozi-' 

micntos de las acziones pribadas de Felipe II i 
de su carác te r , podrá leer con fruto la apolojía 
del prínzipe de Oranje que aquí le ponemos á 
la bista. Contiene muchas anécdotas interesan, 
tes ^ pero que no eraos creído deber incluir en 
el cuerpo de esta obra: nuestro intento a sido 
azer una istoria jeneral. 

ta timsiss ts-i i rbrd u?. OÍ>Í;Î . .,rJc 
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de l a apolojía que el prinzipe de Oranje 
dirijió á los estados de las probinzias 
confederadas, con motibo del edicto de 
proscripzion publicado por el rei de Es* 
p a ñ a en i58o. 

X n n z i p i a el prinzipe su apolojía esponiendo 
la nezesidad en que se aliaba de justificarse: 
sienta que como estaba seguro en su conzienzia 
de aber consagrado su bida i su azíenda al ser-
bizio de las probinzias de los Paises-Bajos, sen­
tía una espezie de satisfaczion en que el bárba­
ro edicto que el rei de España acababa de pu­
blicar contra él le prezisase á dar la mayor pu-
blizidad á su zelo por los estados, i á manifes­
tar la sinzeridad de sus sentimientos para con 
ellos. rrYo tengo motibo para regozijarme de 
que mis propios enemigos me ayan proporziona-
do la ocasión de justificarme de las falsas impu­
taciones de ombres biles i merzenarios. Ase que­
rido amanzillar mi reputazion, empleando en 
la proscripzion que contra mí acaba de publi­
carse los mas negros i orribles colores. Los tiroí 
que contra mí oí se lanzan no parten de mano 
de satíricos obscuros que siempre e despreziado, 
i me e desdeñado siempre de responderles te­
miendo embiiezerme. M i acusador es un gran 
r e i , un rei poderoso, que quiere atrabesarme 
el pecho, esperando que dado este funesto gol­
pe á la confederazion, le será mas fázil des* 



. . 437 
"Uirla. A bos, señores, á bos apelo con tanta 
mas confianza, cuanto mas perfectamente cotn-
benzidos estáis de mis costumbres i de mi carác­
ter. A bosotros que conozeis mis acziones pa­
sadas, i sabéis que jamas me e tomado la liber­
tad de zensurar la conducta de otros ni alabar 
la mia : á bosotros pregunto Si merezco que se 
me acuse de ingrato, infiel é ipócri ta , i si se 
me aplican con justizia los nombres de Judas i 
Cain , ni se me califique de rebelde, traidor, 
perturbador del reposo público, i de enemigo 
del jénero umano; en fin, á bos i al uniberso 
toca dezidir si cuando se promete una recom­
pensa en dinero i onores á los que me asesinen, 
no me debo á mí, i á bosotros que me abéis on-
rado con una confianza ilimitada, azer pública 
la iniquidad i mala fe de mi acusador. 

«S i tenéis por zierto lo que éste os a espues­
to de mi conducta , arrojareis lejos de bosotros 
mi justificazion j empero si desde mi mas tierna 
mfanzia rae abéis conozido maj beraz, mas cas­
to, mas birtuoso que al autor de la infame pros-
cripzion, cuento con que acojereis esta apolojía, 
• que aréis justizia á mi inozenzia i á mi i n ­
tegridad. 

J>E1 primer crimen de que se me acusa es de 
^gra t i tud ; i en la descripzion que se aze de las 
B^azias que e rezibido del rei i del emperador 
su padre , se sienta que á este debo la erenzia 
**el último prínzipe de Oranjc, i á aquel el onor 
^e aberme creado caballero del toLon de oro, 
la p'aza de consejero de estado, i el gobierno de 
^as probinzias de Olanda, Zelanda, Utrecht i 
^orgofia. 

"Nadie respeta mas que yo la memoria de! 
Ctnperador: recuerdanseme con la mayor satis-
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faczion las señales de bondad i de benebolen-
zia que le debij empero la nezesídad á que se 
me reduze de defender mi reputazion , me obli­
ga á negar formalmente el aber rezibido de 
aquel soberano los fabores que se pretende : le­
jos de eso tube en su serbizio muchas pérdidas, 
i sufrí muchos perjuicios. En cuanto á aber su-
zedido á mi primo el ultimo prínzipe de Oranje, 
no lo debo al emperador, i desaño al mundo en­
tero á que lo pruebe: mi derecho era incontes­
table , i nadie me le a contestado. Cualquier co­
sa que el emperador ubiera echo para pribarme 
de la erenzía, con razón se ubiera llamado i n ­
justa i tiránica. Zierto que le esiá bien á mi acu­
sador el dezir que es un acto de bondad en un 
soberano el no oprimir ni engañar á sus leales 
basallos. 

« T o d a la Europa sabe los importantes serbi-
zios que izo al emperador mi primo el último 
prínzipe de Oranje, que mandando sus ejerzitos, 
estendió sus dominios, i murió, por dezirlo así, 
á sus pies. ¿No se ubiera cubierto el emperador 
de un oprobio eterno si por un abuso de su po­
der se ubiera opuesto á la ejecuzion de la ú l t i ­
ma boluntad de un ombre que con tanta fideli­
dad le abia serbido, i que con sus serbizios le 
abia proporzionado tantas bentajas? I aun cuan­
do ubiera intentado azer una cosa tan indigna 
de su carácter , no abria podido pribarme de la 
mayor parte de la erenzia como que está en 
Franz ia , i solo de aquel monarca dependía yo 
en cuanto á ella. Mas aun suponiendo que yo 
tubiese al emperador tantas obligaziones como 
se suponen ¿con qué derecho me acusa aora su 
ijo de aber olbidado tamaños beneñzios, el que 
en desprezlo de todas las leyes de la justizia i 



de la equidad a echo cuanto a podido para p r i ­
marme de esta misma erenzia, i azer bañas é 
fú t i l e s todas las bondades de su padre? 

«Según él no debe el reconozimiento limitarse 
* aquel de quien se an rezibido los benefizios, 
sino que debe sobrebibir al bienechor, i trasmi­
tirse á sus deszendientesi por lo que luego que 
nie opuse al i jo , fui ingrato al padre. Empero 
;por qué no se aplica á sí mismo esta regla? 
Compare su conducta á la mia, i dezida quien 
de él ó yo mereze el nombre de ingrato. E l em­
perador Masimiliano fué el primer prínzipe de 
â casa de Austria que bino á los Paises-Bajos, 

i nadie ignora, por poco instruido que esté en 
la istoria, las obigaziones que aquel emperador 
tubo al conde Englebert de Nassau , mi parien­
te. E l fué el que tan poderosamente le ausilió 
contra el rei Luis X l de Franzia : él fué el que 
sometió el pueblo de estos paises que se abian 
rebelado contra Masimiliano; i él el que le izo 
restituir la libertad que por zelos le quitaran los 
flamencos. Inútil es recordar aquí lo que todo 
el mundo sabe azerca del particular serbizio 
€cho al emperador Cárlos V por el conde E n r i ­
que de Nassau , mi tio, cuando se trató de ele-
J'r entre él i Franzisco, quien abia de ocupar 
el trono imperial. M i tio fué el que dezidió á 
0̂5 electores en fabor del padre de mi acusador, 

•^as: ¿no fué el bilor de Renato, prínzipe de 
franje, el que subyugó la Güeldres? ¿ No fué 
a/ de Filiberto á quien Cárlos V debió la pose-
siou de la Lombardía y del reino de Nápoles, i 
â toma de Roma i del Papa? Pues oi el ijo de 

*se mismo emperador es el que quiere denigrar 
Ja memoria de aquellos grandes ombres, ala­
bando á su padre porque permitió que se iziese 
Justiz¡a á un pariente de ellos. E l número de 
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echos que acabo de referir, aunque corto, jno 
me auiodia para asegurar que sin los serbizios 
echos á su casa por las de Oranje i Nassau no 
colocara mi acusador en la cabeza de su edic* 
to de proscripzion tantos títulos pomposos ? 

juMas, no por eso pretendo insinuar que nin­
guna obligación tengo á su padre: toda mi bida 
conserbaré la tierna memoria del onor que me 
izo de cuidar de mi educazion , de aberme teni­
do siempre zerca de su persona, de aberme da­
do el importante empleo de inspector jeneral de 
artillería en los Paises-Bajos j ni olbidare jamas 
que ausente , sin aberlo yo solizitado i á pesar 
de las mas bibas instanzias de sus cortesanos, 
me prefirió para el mando de su ejérzito á un 
gran número de ©fiziales mui esperiraentados, 
aunque yo no tenia entonzes mas de beinte i un 
años. N i puedo recordar sin el mas bibo reco-
nozimiento los testimonios de estimazion i con-
siderazion que me dió al tiempo de su abdica-
zion. Colocado zerca de su trono en aquella au­
gusta zeremonia , se dignó apoyarse sobre mí 
cuando ya abrumado de sus males le faltaban 
fuerzas para concluirla. Sé también que su ání-
nio era darme aun otra prueba de su estimazion 
al encargarme la triste comisión de Uebar su 
corona imperial á su ermano Fernahdo. Pero 
jen qué fundan mis enemigos que yo me e echo 
indigno de tantas señales de bondad , de tantos 
onores i fabores, i que yo les debo el acrezen-
tamiemo de mi fortuna ? E n el tiempo que man­
dé los ejérzitos del emperador ningún descalabro 
padezieron sus tropas. Es berdad que las enfer­
medades causaban en ellas muchos estragos j i 
que tenia que azer frente á los dos mas ábiles 
jenerales de aquel tiempo, el duque de Nebers 
y el almirante de Col iñ i ; mas sin embargo supe 



44i 
aspirarles respeto , i á pesar de todos sus es­
fuerzos , librar de iodo insulto las ziudades de 
Charlemont i Filippebille. Así correspondí á la 
confianza que de mi se izo j empero sin temor 

ser por nadie desmentido puedo asegurar que 
como eran solo el onor i el amor á la gloria los 
que me estimulaban , solo gloria i onor me pro­
dujeron mis serbizios. Rejistrense los libros de la 
contaduría m a y o r i no se aliará que se me aya 
dado ninguna recompensa pecuniaria ; antes 
por el contrario rae es mu¡ fázil probar que los 
gastos que como jeneral me fueron indispensa­
bles , los de mi embajada á Alemania, juntos á 

que me costó el onor que me izo el rei cuan­
do á su adbenimiento al trono me encargó diese 
^esa franca a la nobleza, aszendieron á millón 
• medio de escudos. ¿ I qué a echo Felipe que 
^e acusa de ingrato para indemnizarme de este 
enorme desembolso? Abia yo puesto con lizen-
2ia del emperador , demanda ante el tribunal 
soberano de justizia de Mal inas , al señorío del 
^s t i l lo de Bellin : los consejeros dieron su dic-
^oien que me era faborable , i el mismo dia 
"Jüe iban á pronunziar la sentenzia en mi fabor, 
^ste mismo rei que acababa de jurar que nos go-
o^naria según nuestras leyes fundamentales^ 
*¡n desprezio de estas mismas leyes , i usando 
e su poder arbitrario proibió á los juezes que 

Pasasen adelante , i nunca después se les a buel-
1 0 » k libertad de azerme justizia. 

"Sentado esto ¿ podrán mirarse los gobiernos 
^üe te me confirieron como demasiada recom-
Pensa de mis serbizios f ó como indemnizazion 
es^esiba de los gastos estraordinarios que me 
ablan ocasionado? Si el rei me ubiera dejado es-
t0s gobiernos podría con alguna razón acusar-
1116» aunque en realidad ningún recoaozimien-
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to le debiese , dado que el emperador antes de 
partir para España dezidió que se me confirie-
raa ^ empero pues mí acusador a echo cuanto 
a podido para despojarme de ellos , pues que 
me a quitado cuantos bienes a podido, i ade­
mas a echo llebar mi ijo á España , con mani­
fiesta biolazion de los pribilejios de las probln-
zias , que abia jurado mantener en toda su in­
tegridad ; i todo esto porque no e querido ser 
instrumento de su tiranía ¿cómo se atrebe á acu­
sarme de ingratitud ? 

«No se funda mejor para acusarme de que e 
faltado á la obedienzia que como á mi soberano 
le debía. Zieno es que me e sustraído de esta 
obedienzia i desconozido su autoridad , más en 
esto no e echo otra cosa que seguir el ejemplo 
del archiduque Alberto , autor de su familia, 
que se rebeló contra el emperador Adolfo de 
Nassau. Ademas ¿ no podría yo preguntar á mi 
acusador con que título posee á Castilla? Su an­
tepasado Enrique , sobre ser bastardo j no se 
rebeló contra su lejítimo soberano? Acaso dirá 
que don Pedro era un tirano, i que como tal 
fué lejitimamente destronado i muerto. ¿1 por 
qué no diré yo lo mismo para disculpar el par­
tido que e tomado ? porque i cómo negar que 
la conducta de Felipe a sido la de un tirano? 
Compárense las crueldades dé don Pedro con las 
del duque de Alba i sus partidarios, i se berá 
si an sido aquellas mas atrozes ni mas orríbles 
que estas. Ademas de qué como á reí de España 
ninguna obedienzia debía yo á Felipe: solo como 
duque de Brabante debia respetar su autoridad 
porque soi uno de los prínzipales miembros de 
los estados del país en razón de las baronías 
que en él poseo. ¿ A cumplido él las condizione5 
coü que fué reconozido soberano del Brabante? 
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mento que izo de mantener á sus abitantes ea 
sus pribiiejios. Es clausula espresa en su contra­
to con^nosotros que si faltaba á lo que prometía, 
en el mero echo zesaba la obligazion que con­
trajimos de obedezerle. Toda la Europa sabe el 
desprezio con que á mirado sus empeños , i to­
da la Europa si fuera nezesario depondría que 
no a sido un solo pribilejio el que nos a quita­
do sino todos los que gozábamos, i de que 
abia jurado no pribarnos jamas. No en una sola 
ocasión sino en m i l , e esperímentado yo los 
efectos de su tiranía : quitóme un ijo de edad 
incapaz de aberle ofendido : ame confiscado to­
dos mis bienes, i pribado de mis efectos : ame 
declarado rebelde ; ame dado el odioso nom­
bre de traidor j empero sin aber sido prebiamen-
te declarado culpable por la leí. j I quién me 
* condenado? ombres de la ínfima clase , ziuda-
dadanos rebestidos de su autoridad , abogados 
i otros que no ubieran querido para pajes los 
^ e en los Paises-Bajos tienen el mismo rango 
^ne aze tanto tiempo yo tengo. No niego aberle 
prestado el juramento de fidelidad que ordina­
riamente se presta á los nuebos soberanos : em­
pero su empeño i el mió fueron reziprocos j el 
^ i o de obedezerle ; de protejerme el suyo : i es 
üri prinzipio que en contratos de esta naturale-
l a > si una de las partes falta, queda la otra 
aljsuelta. 

"Mas aun cuando ninguna injuria personal 
^biera yo rezibido de Felipe considerarame yo 
igualmente obligado á oponerme á las medidas 
t,ránicas que quería tomar , puesto que no es 
?oJo el soberano el que se obliga bajo la fé del 
Juramento á mantener las leyes fundamentales 
fie' estado j sino que todos los nobles del estado 
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mismo , todos los que tienen parte en su gobier- • 
no, ó ejerzen algún empleo público, juran igual­
mente no biolar aquellas leyes. Por consiguiente 
estaba yo obligado por mi propio juramento á 
azer cuanto en mi estubiese para librar á mis 
ciudadanos de la opresión en que jemian , de 
modo que si no rae ubiera echo culpable respec­
to de Felipe del crimen de que me acusa , mis 
ciudadanos i el uniberso entero ubieran podido 
imputarme con justicia el mismo crimen de que 
él se a echo reo biolando el juramento mas so­
lemne i sagrado. 

«No ignoro' que sus partidarios combiniendo 
en que á su adbenimiento á la soberanía juró Fe­
lipe mantener los pribilejios , dizen que no es­
taba á ello obligado desde que se lo dispensó el 
papa. Dejo á los eclesiásticos i á los mas bersa-
dos que yo en las controbersias teolójicas el que 
dezidan si el papa puede desligar á los ombres 
de sus juramentos , i si el ejerzizio de este po­
der no es un atentado impio contra los derechos 
del zielo mismo : yo les dejo que determinen si 
tal poder no destruirla entre los ombres el lazo 
que los une i por consiguiente no trastornarla 
la soziedad. No trato de la lejitimidad de la con­
ducta de Felipe después de obtenida esta dis­
pensa , que tanto se quiere azer baler para jus­
tificarle , sino de la inconsecuenzia que resulta 
de usar de ella. Porque siendo uno mismo el 
lazo que le unia á sus básallos i á sus basaltos 
á él , si el papa le dispensó de cumplir lo que 
les abia prometido, al mismo tiempo me desligó 
á mí en particular i á todos los demás basaltos 
en jeneral de la obligazion que abiamos contra!' 
do de obedezerle. Fuera una puerilidad el dezir 
que en bircud de la dispensa él solo quedaba 
esento de su promesa ¿ i que nosotros que no 1* 
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abiamos obtenido corno é l , quedábamos aun l i ­
gados como antes. Desde el momento que se tu­
bo por libre de su empeño, de cualquier modo 
que su obligazion se dísolbiese, quedó nula la 
condizion en que se fundaba nuestra promesa. 

Es pues absurdo desde entonzes el acusarnos de 
desleales. 

>» Acúsaseme en el edicto de proscripzion de 
aber sido el autor de todas las altcraziones acae­
cidas. Los de entre bosotros que abéis bibido bas­
tante para acordaros del orijen de estas áiterazio-
nes sabéis cuan falsa es esta imputazion $ mas co-
010 entre bosotros ai muchos tan jóbenes que no 
an alcanzado el tiempo en que estallaron las ber-
daderas causas de estas alteraziones, me creo obli­
gado á entrar en algunos por menores sobre las 
cosas que tan groseramente se an disfrazado en 
esta infame proscripzion. 

5»Todas las personas instruidas de la conducta 
que a tenido mi acusador en las otras partes de 
sus estados, i que saben las craeldades come­
tidas en Granada , Méjico i el Perú , fázilmente 
«tribuirán á su cruel carácter , las calamida­
des que an oprimido á los Paises-Bajos. Desde 
el prinzipio de su reinado se manifestó su in-
cünazion al despotismo : conoziolo con arto do­
lor su padre el emperador , i con palabras sen­
tidas delante del conde de Bossut , de mí , i de 
otros muchos le esortó á que tratase con mas 
ttíoderazion á sus basallos flamencos j i asta le 
predijo que si pronto no reprimía el o.gullo i la 
arroganzia de sus consejeros españoles no tarda­
ban aquellos en sublebarse. Este consejo no 
produjo el efecto que se proponía el emperador: 
*u ijo no oia sino los que le daban los españo-

*• entregóse mas que nunca á su pasión por 
fi* poder arbitrario, i desde aquel momento re-
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soibió contra su interés mal consultado, i contra 
su juramento , destruir nuestra constituzion. A 
esto se añadió que quando le conzedimos un 
subsidio por nuebe años , fué con la condizion 
de que nosotros nombraríamos quien le recauda­
ra i distribuyera : condizion que eszitó en él i 
sus consejeros una abersion que ni el tiempo ni 
las zircunstanzias an podido debilitar. 

uTodabía me acuerdo : presente me aliaba 
cuando los tales consejeros que conozian las dis-
posi ziones de su amo le aconsejaron que tomase 
las probidenzias nezesarias para que perezieran 
los que ubiesen abrazado la reforma: i por ca­
sualidad llegué á saber en seguida que Felipe 
abia adoptado el bárbaro consejo. De boca del 
mismo rei de Franzia supe aliándome de reen 
en su corte, que se abia conzertado con el duque 
de Alba un plan para acabar en Franzia i los 
Paises-Bajos con cuantos sospechosos ubiese de 
adictos á la reforma. Yo aparenté la mayor igno-
ranzia de la trama , i oculié aun con mas cui­
dado la indignación que me causaba semejante 
proyecto. Por fin obtube por mediazion de la 
duquesa de Saboya mi buelta á los Paises-Bajos, 
donde apoyé con todo mi poder las representa-
ziones que los estados izieron á Felipe para ob­
tener que sacá^e de ellos las tropas españolas: 
léjos de negar esto lo coníieso i me glorío de 
ello. 

ttCombengo en que entre las innumerables 
falsedades que la proscripzion contiene , se me 
acusa de algunas cosas que son berdadcras. 
T a l es la de que después de aber echo inúti­
les representazíones á la duquesa de Parma 
contra las crueles probidenzias que se toma­
ban , el temor de una guerra z i b i l , las cala­
midades que yo beia amenazar á mi patria, I 
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la indispensable obligazion que me imponía el 
juramento que abia echo de mantener los dere­
chos del pueblo rae izieron reunir la priazipal 
nobleza para abrirla los ojos azerca del peli­
gro que á todos nos amenazaba. 

«Confieso también que aprobé las representa­
ciones presentadas por la nobleza contra los edic­
tos , y contra los crueles suplizios que se abian 
ejecutado. Estoi mui lejos de abergonzarme de 
aber acoasejido que se presentasen. Aquellas re-
preseutazioues conten ían no solo las probiden-
cias mas moderadas que pudieron tomarse en ta-
les zircunstanzias , sino qué eran esactamente 
Conformes á las constituziones i usos de los Paises-
•fcajos. | Feliz el rei i el pueblo si se hubiera de­
ferido á las justas demandas que contenían! 

«Respecto del cargo que el rei me aze de 
aber faborezido á los protestantes, diré que an­
tes de abrazar la relijion reformada ningún odio 
tenia á los que la profesaban j lo que no debe 
cstrañarse considerando que desde mi niñez fui 
imbuido en sus prinzipios relijiosos: mi padre 
aMa establezido la reforma en sus dominios, la 
Profesó toda su bida, i en la profesión de ella 
^ u r i ó . También confesaré que en la corte del 
emperador en que fui educado en la relijion ro­
c a n a , aun cuando la profesaba, me causaban 
0rror las crueldades de los inquisidores. Confie-

también que cuando el rei partió de Zelanda, 
1 encargó la muerte de muchas personas 
d ic tas al protestantismo , reusé formalmente 
obedezer, i aun ize abisar en secreto a los pros-
criptos, del peligro á que estaban espuestos. 
Confieso, en fin, que en el consejo de estado me 
^Puse cuanto pude á la proposizion que en él se 
Jzo de perseguir á los protestantes^ opuseme así 
Por compasión i umauidad, como por lo íntima-
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mente combenzklo que estaba de lo absurdo que 
era castigar á los ombres por tener opiniones 
que no querían dejar, cuando estos ombres no 
turbaban la tranquilidad del estado. Aliábame 
ademas persuadido de que con los remedios bio-
lentos que se querían emplear, nunca se logra­
ría el fin que se deseaba. Mas aunque eszitado 
por estos motibos fui al prinzipío opuesto á las 
persecuzíonesj bosotros lo sabéis, señores, nin­
guna parte tube en la introduczion de la re­
forma en ios Países-Bajos, ni en los rápidos pro­
gresos que izo durante el gobierno de la du­
quesa de Parma. Bosotros sabéis que en aquel 
tiempo ninguna relazion tenia con los que la 
introdujeron, ni menos aszendiente alguno so­
bre ellos. Sabéis también que los eszesos cometi­
dos por el biolento zelo de los protestantes, le­
jos de aprobarlos, usé de toda mi autoridad pa­
ra reprimirlos: que ize castigar á ios delincuen­
tes con rigor, asta el estremo de que se me ca­
lumniase cruelmente por algunos protestantes, 
que me afeaban la seberidad que empleé contra 
los culpados. 

» Espero se me disculpe la complazenzia cotí 
que noto que á pesar de la malignidad i del en­
carniza mieiiio de mi acusador j i que á pesar del 
desprezio con que mira la berdad, ai un cr i ­
men de que comunmente se acusa á los gober­
nadores de las probinzias, i de que no se a 
atrebido á acusarme: ablo del crimen de malber-
sazion de los caudales públicos que la abarizia 
aze alguna bez cometer, apropiándose parte de 
ellos. Zierto es que se me a acusado de este des-
preziable bizio por algunas personas obscuras que 
an echo zircular en el público libelos infames 
contra mí; empero el silenzio del mas imbetera-
do é implacable de mis enemigos basta por ^ 


